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INTRODUCCION. 



INTRODUCCION.  

1. EL I►I.ETODO DE LA BIOGRAF1A POETICA.  

Todo arte desde un principio es diálogo en su esencia 

y, si esto es válido para todo arte, lo es más aún cuando se 

refiere al arte literario. 

El escritor vive y sufre como todo ser humano, nadie 

escapa al sufrimiento, ya que es necesario aun en la vida más 

feliz. Pero en relación al escritor, al artista, el sufri- 

miento lo impulsa a la creación y puede, por medio de su obra, 

transformar sus sufrimientos y anhelos en algo parecido al 

placer y la esperanza (1). Con su ayuda crea para sí nuevas 

condiciones de vida en las que vivir, una situación que es 

toda suya. Puede ser que esas condiciones de vida no sean 

reales, solo sueños, pero el artista crea su mundo de ensueño 

justamente para tener sus sentidos despiertos (2); de no ser 

así debería dormir, es decir, estar muerto en vida. 

De esta manera el escritor decanta y documenta su vida 

anímica en su obra. El va de su vida a su alma y de su alma a 

su obra. 



es diálogo, necesita del lector para conversar con él, del lector 

que penetre en su obra y escuche el palpitar del alma del alma del 

artista. El lector va, pues, de la obra del artista, a 4la biogra- 

fía oculta" (3) en su obra, con la ayuda de la cual la descubre. 

Pero si el lector quiere estar seguro de que verdaderamente 

está observando al artista y no su propia imagen reflejada en un 

espejo, tiene que llegar a cierta intimidad objetiva y esto no es 

fácil, pero debe hacerlo, debe llegar a un equilibrio entre la ba 

se subjetiva y la objetiva y el equilibrio exige un movimiento cons 

tante entre las dos bases, es decir que exige por un lado identificación 

y por el otro, en la misma medida, supervisión intelectual. 

Solo entonces el alma del artista y la del lector tendrán un 

verdadero encuentro. Este encuentro libera sentimientoss - y los des 

pierta, eleva el espíritu y lo satisface. Esta es la función de la 

literatura. (4) 

Uno se hace la pregunta: ¿en qu4 medida la imagen que se reve- 

la al lector en la obra, ses idéntica a la de la persona que escribe 

la obra? Si nuestro interés es descubrir verdaderamente la imagen 

real, no iremos directamente a la obra. El artista, siendo una cria 

tura biológica, nace, vive, hace, obra y muere como topdo hombre; su 

existencia es atestiguada en diversos documentos, por otros hombres, 

como certificados, y objetos que se guardan en cajones de armarios 

o en marcos colgados de las paredes. Sin duda en estos testimonios 

se conservan restos de su imagen real, pero en todo lo guardado o 

colgado, no hay un solo hálito de vida. Es a lo sumo, un conjunto 

de huesos cuya recolección puede 	 confirmar 



la existencia de un esqueleto. Muy mala seria la acción del que 

arma el esqueleto y lo pone a la venta diciendo "éste es el hombre 

que fue°. 

De uno de estos biógrafos, que era a la vez un secretario £n 

timo y no pecaba de piadoso, se ha dicho con acrimonia "El criado 

recibió la orden de vaciar el vaso de noche, en vez de eso ha embo 

tellado el contenido y ha puesto a la venta las botellas".(5) 

Lo bueno de este ejemplo dado por Alfonso Reyes, es que logra 

despertar nuestro asco hacia quien hace el trabajo de esa manera. 

áTal vez vamos a otros relatos sobre el artista? 

Una criatura que vive en sociedad, la sociedad lo conoció o 

por lo menos piensa que lo conoció, los individuos con los que man 

tuvo contacto sabrán contar muchas anécdotas sobre sus diversos en 

cuentros con él, en la medida en que quiso crear esos encuentros. 

Sus palabras serán sin duda auténticas, pero serán historias 

que nos relatarán hechos sucedidos alguna vez y nada más. Pero ¿de 

qué valen frente a las palabras de la literatura (6) que nos relatan 

cosas que pueden ocurrir y que son válidas para siemure?. 

Sin duda los documentos y testimonios del artista y los rela- 

tos sobre él nos darán su biografía biológica o la imagen que algu- 

na vez fue real, pero ¿en qué será diferente esa biografía de la 

que se escriba de un político, de un abogado o de cualquier otro 

hombre? (7) 

Es .a no será una biografía poética. No hay duda que debere- 

mos volver con todo ese acopio de datos a la obra que es la que - 

singulariza al creador literario de todo el resto de los h6mbres.Sin 



la menor duda, todos los detalles que se reúnan podrán ser impor- 

tantes fuentes de luz para iluminar y hacer comprender al artista 

y a su obra. Pero aun así, muchas veces estará el lector obliga- 

do a ver las obrqs solo a su propia luz. Hay gran peligro en es- 

to, ya que la luz es fuerte y deslumbrad01141  y muchas veces no nos 

deja ver el proceso literario. Tampoco podremos considerar solo 

las obras para conocer la imagen del artista que las creó, porque, 

aunque éste sea de esa clase que gusta de retratarse en su obra y 

aunque use para hacerlo la primera persona, muy bien pudiera ser que 

ese "yo" sea un mero recurso ret6rico, o que en ese retrato haya - 

más imaginaci6n que realidad. Sería absurdo ver en ese retrato un 

reflejo de la verdad biológica, mas aína sabiendo que una creación 

artística tendrá valor solo en la medida en que lo personal que con 

tenga se convierta en mítico o, como dijera Octavio Paz (8): "¿pue- 

de ser poética una biografía?" Y se contesta: "5610 a condición de 

que las anécdotas se transmitan en poemas, es decir, sólo si los he 

chos y las fechas dejan de ser historia y se vuelven ejemplares. pe 

ro ejemplares no en el sentido didáctico de la palabra sino en el de 

"acción notable", como cuando decimos, "ejemplar único", o sea mito, 

argumento ideal o fábula real . 

Concluyendo, toda producci6n literaria, si es tdartrstica, es 

única y común al mismo tiempo. En esa obra deja el artista una 

cierta esencia, ésta es la biografía poética que recibe el lector. 

Este es el "yo" que el corazón del lector percibe al leer la obra 

y entonces, ¿qué importancia puede tener si ese "yo" es o no ade- 

cuado al Oy00 tal o cual que vive y muere, que dej6 testimonios de 



su existencia, que otros conocieron en pantuflas? 

¡Qué bueno si esos conocimientos enriquecen la visián y pro 

fundizan la atención: Pero no hay que dejar que borren y anceguez 

can la verdadera comprensión. Hay que limitarlos y dejarlos que nos 

iluminen, pero no hay que bastarse con ellos solos para explicar la 

obra, no hay que ir de ellos a la obra sino al contrario, hay que - 

ir de la obra al artista. Valorar por medio de identificaci6n y a 

base de juicio la personalidad tal como se presenta en la obra. S6 

lo entonces podremos considerar que tenemos ante nosotros una biom- 

grafía poética, que puede por sí misma causar satisfacción y eleva 

ci6n del espíritu. 

Actualmente muchos investigadores de la literatura optan por 

no inclinarse ante ese método, muy en boga en generaciones pasadas. 

Por alguna causa parecería quet si prestáramos atención exagerada 

al hombre que decanta y se refleja en la obra, nos olvidaríamos de 

ésta y caeríamos en el sentimentalismo. Pero si la investigación 

se lleva a cabo no sólo por identificación sino también a base de 

juicio, ésta no dejará que el lector caiga en sentimentalismos. 

El analizará el valor literario de la obra, que se compone 

de los medios de expresi6n de la misma y la medida de su adecuación 

y capacidad de expresar el mundo del hombre creador. Este mundo,en 
1 

cierta medida, es el de todos los hombres, pero no todos los hom- 

bres lo ven así. y, aunque así lo vieran, no lo podrían expresar. 

La obra del artista les abrirá los ojos y lo rescatará para ellos. 

El mundo moderno está lleno de contradicciones y pendencias 

porque nos alejamos del hombre, porque no entramos en comunicación 



con él. El objeto de mi trabajo es pues devolvernos al hombre; 

salvar un alma es como si salváramos a todo un mundo. 

No es mi intención hacer una biografía biol6gica sino, como 

ya he dicho, una biografía poética de un artista, que se haya fun 

dila en su diversa obra: poesía, prosa y crítica. 

Quisiera revelar esta biografía como algo que puede acaecer 

en el pensamiento de todo hombre ahora y siempre. 

2. CAUSAS POR LAS QUE SE ESCOLIO EL EETODO DE BIOGRAFIA POETICAr- 

EN LA INVESTIGACION DE LA OBRA DE LUIS CERNUDA. 

Se hace uno la pregunta: ¿por qué se escogió justamente la 

obra de Luis Cernuda para ser analizada por este método? 

Hay tres causas para la elección y las analizaremos una a 

una. 

al Desarrollo de la obra y a biografía ,de Cernuda. 

Dijimos que hay obras en las que la esencia espiritual del 

artista, tal como en ella se refleja, no siempre es acorde con la 

vida biol6gica del mismo; este peligro no existe en relación con- 

Cernuda. Sus obras son, como lo dijera Goethe, "párrafos de una 

gran confesi6n". No tuvo el hombre Cernuda más que su trabajo li- 

terario,su obra creció' orgánicamente unida a él mismo. En este pun 

to nos facilita Cernuda la tarea. En su magnífico artículo "Histo- 

rial de un Libro" (9) nos cuenta la gestación de su libro "La Rea 

lidad y el Deseo". El lector descubre de inmediato que esto no es 

sólo historia de un libro sino la historia de una vida. La histo- 
,o,t=i1 ,,,~141-vr.maddliptl,"$"001  

ría de su trabajo literario n 	 w 	
da. Tam 



bién cuando otros nos cuentan sobre él, lo hacen sólo, o principal- 
a 

mente, sobre su trabajo en el que invirtió todo su ser, sentimientos, 

espíritu y pensamientos. 

La mayoría de.  los datos que leeremos sobre él son detalles so 

bre 61 son detalles sobre su trabajo literario (10) y de ello habré 

mos de extraer, en la medida en que sea posible, datos biográficos. 

El primer detalle que Cernuda cuenta sobre sí mismo no es el 

hecho de su nacimiento biológico sino el de su nacimiento literario; 

nos relata que en el año 1911, cuando tenla 9 años, en Sevilla, lee 

por primera ven; poesía. Por este detalle sabernos que nació en 1902 

en la ciudad de Sevilla (11). Lo que le sucedió hasta los 14 años 

no le interesa, por lo tanto no cuenta nada al respecto y, si 61 no 

lo cuenta, nadie lo sabe. SI le interesa el detalle de su inicia- 

ci6n literaria: c, los 14 años comienza a escribir poesías. 

"H¿Lcia los catorce, y conviene señalar la coincidencia con el 

despertar sexual de la pubertad, hice la tentativa primera de escri 

bir versos" (pág. 178) 

Muchos conocimientos sobre poesía no poseía, pero sintió que 

tenía "instinto del ritmo que en todo caso es cualidad primaria del 

poeta". (pág. 178) Nadie supo de ello hasta 1918, cuando el padre 

Esculapio, aue enseñaba en sobre la piesla,pidió a losgalumnos que 

compusieran un poema y de esta manera nos enteramos que su educa- 

ci6n fue religiosa hasta su ingreso a la universidad. 

Más tarde, a su ingreso a la universidad en el año 1919 (12) 

no nos relata nada de sus estudios en la carrera de abogado sino de 

su encuentro crucial con Pedro S 1.3.31,9x1p.ultrnit›,,:ldietaba, la cátedra de- 



"Historia de la Lengua y la Literatura Españolas". No era ésta la 

materia central de la carrera de un abogado, pero sin duda era'la pr 

cipal en la de un poeta. Por ello nos relata sólo sobre esa clase. 

Durante todo el año fue como cualquier otro alumno (13) pero 

solo hacia el fin de cursos, cuando publica unos poemas en prosa en 

una revistita estudiantil, que fueron leídos por el maestro, el poe 

ta Salinas. S610 entonces se crea la relaci6n entre ambos, relaci6n 

a la que debe Cernuda su camino en la Literatura. 

En esta época, 1920, muere el padre de Cernuda; este detalle 

lo recuerda de paso. Para Cernuda es más importante su padre espi 

ritual, que conoce ese año, que su padre biológico. Esto es cruel, 

pero es un hecho. 

Como padre espiritual, Salinas lo orienta en todo lo que está 

relacionado con la cultura española y le abre las puertas para su 

estudio y conocimiento. Además, lo motiva a estudiar la lengua fran 

cesa y a leer a l3audelaire, Mallarmé, Rimbaud y André Gide, cuyo hé- 

roe Lafcadio ileg6 a ser su preferido. Cernuda escribe "quedé ena- 

morado de su juventud" (pág. 180) El joven Cernuda se enamora, pe 

ro no de un personaje real, sino de una imagen literaria. Cuando 

termina sus estudios debe cumplir con su servicio militar, pero tamr 

bién este dato lo sabemos indirectamente por un rela4p en el cual el 

tema principal es de qué manera se despierta en 61 el deseo de escri- 

bir. 

Todas sus vivencias y ocupaciones en el ejército no nos las 

cuenta; lo más importante es que en el marco de su servicio militar, 

cuando está cabalgando con un  	 edores de Se- 
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cipal en la de un poeta. Por ello nos relata salo sobre esa clase. 

Durante todo el año fue como cualquier otro alumno (13) pero 

solo hacia el fin de cursos, cuando publica unos poemas en prosa en 

una revistita estudiantil, que fueron leídos por el maestro, el poe 

La Salinas. Sólo entonces se crea la relaci6n entre ambos, relaci6n 

a la que debe Carnuda su camino en la Literatura. 

En esta boca, 1920, muere el padre de Cernuda; este detalle 

lo recuerda de paso. Para Cernuda es más importante su padre espi 

ritual, que conoce ese año, que su padre biológico. Esto es cruel, 

pero es un hecho. 

Como padre espiritual, Salinas lo orienta en todo lo que está 

relacionado con la cultura española y le abre las puertas para su 

estudio y conocimiento. Además, lo motiva a estudiar la lengua fran 

cesa y a leer a l3audeiaire, Maflarm& Rimbaud y André Gide, cuyo hé- 

roe Lafcadio llegó a ser su preferido. Cernuda escribe "quedé ena- 

morado de su juventud" (pág. 180) El joven Cernuda se enamora, pe 

ro no de un personaje real, sino de una imagen literaria. Cuando 

termina sus estudios debe cumolir con su servicio militar, pero tamr- 

bién este dato lo sabemos indirectamente por un relatp en el cual el t 

tema principal es de qué manera se despierta en él el deseo de escri- 

bir. 

Todas sus vivencias y ocupaciones en el ejército no nos las 

cuenta; lo más importante es que en el marco de su servicio militar, 

cuando está cabalgando con un comp 191Wjt3 3.ZIM 



villa, las cosas se le aparecen como si las viera por primera vez 

y siente la urgencia de expresarlas; así hace una serie de poemas, 

"de los cuales nínguno sobrevive" (pág. 178). Eso le sucede a la 

edad de 21-22 años (1923-1924). Más tarde, en 1924, ya escribe - 

poesía, pero nada sabemos de su vida al término de su servicio mi 

Jitar. En septiembre de 1925 le sucede algo especial: se encuentra 

con ¿luan Ramón Jiménez (pág. 291) que por aquel entonces era para 61 

la figura cimera de la literatura. 

Solo a finales de 1925 comienza a ser conocido, cuando son pu- 

blicadas poesías suyas bajo el título de "Versos" en la Revista de 

Occidente (14), pero la promoción fue reducida. En una carta que 

escribe desde Madrid (15) el 17 de enero de 1926, protesta Cernu- 

da por el hecho que sus versos no son leídos ni siquiera por Valle 

Inclán, que dijo que eran buenos porque fueron escritos en décimas. 

Aun cuando escribe cartas, Cernuda solo trata enelaslos asun- 

tos literarios. Su mayor difusión de esta época la recibe con la 

publicación de su primer libro de poemas "Perfil del Aire", en el 

cuarto suplemento de Litoral, que sale en Málaga bajo la dirección 

de Emilio Prados y Manuel Altolaguirre en Abril de 1927 (16). 

Las reseñas que aparecen sobre su libro le causan muchas pe- 

nas, porque lo atacan. Pero a pesar de que era mala pyopaganda, es 

ta publicacidn es la que le da el "certificado de poeta". 

"Ya comenzaba a entrever que el trabajo poético era razón 

principal, sino única, de mi existencia". Atacar su poesía era 

atacar su vida, ya que la poesía es su vida, por ello está 
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contento ya que/ a pesar de todo, algunos hablaron bien del libro 

(Pág. 182). Solo 27 años después, él mismo sale en defensa de su 

libro (i.7) esto es muy acorde con su carácter pasivo. 

Como de alguna manera se debía ganar la vida, se alegra so- 

bremanera cuando Salinas le propone un trabajo literario. (18) Se 

puede ver que no pensaba en otro tipo de trabajo que no fuera li- 

terario. Entretanto se lleva a cabo en Sevilla un homenaje a G6n 

gora. En este acto se leen algunos de sus poemas (19) esto es re 

conocimiento de los poetas que lo aceptan en la familia, para'er 

vale más el reconocimiento de que 61 mismo, desde lo más profun- 

do, sabe hacia dónde va.(pág.183). 

"Sabía más o menos adonde iba". Siente que algo divino bulle 

en él, aunque su definici6n de ese algo divino conmueve al lector. 

En una carta fechada en Sevilla el 19 de febrero de 1927, escribe: 

"Soy el vaso adonde un dios vierte el producto de sus divinos ri- 

ñones. ¿Te ríes? A mí me dan ganas de llorar". 

La evacuación menos honrosa de la divinidad le corresponde 

a él. Sin duda la reseña que lo avergüenza conmueve su seguridad, 

pero no lo coloca del todo a un lado, siente que es avergonzado por 

un lado, pero por el otro se siente poseedor de un don divino. En 

esta época escribe su segundo libro (1927 -1928). SeJpublica se- 

gún él lo dice, en el "primer número de Carmen". Este libro es- 

tá compuesto de tres poemas: Oda, Elegía, Egloga. Cernuda escri 

be que no son más que: "ejercicios sobre formas poéticas clásicas" 

(pág. 184). Pareciera que Cernuda quiere demostrar su capacidad 

a pasar de los que lo acusan 	 a forma en 



donde innovará, justamente en la forma clásica más normativa tra- 
e 

tará de expresar lo nuevo que hay en 61. 

En julio de 1928 muere su madre (pág. 183) y en septiembre 

del mismo año abandona Sevilla, según sus palabras, con un sentí 

miento de liberaci6n: "la sensación de libertad me embarga" (pág. 

185). Está harto de su ciudad, se ac016 el diálogo con ella y por 

ello nunca anhelará volver allí, la única ciudad de su infancia. 

Cuando vuelve lo hace sólo con la imaginación y aun entonces es 

el regreso a un lugar mítico. 

Viaja algunos días a Málaga y queda profundamente impresio- 

nado por ella. "Adonde el m,Jr, que no vi hasta tarde en mi vida, 

me atraía" (Pág. 185). Sus impresiones de la ciudad quedan fija 

das en el tercer libro de poesías y en su relato, "El Indolente", 

escrito en 1929. 

Amigos y hombres de letras lo rodean, pero en una carta del 

6 de septiembre de 1928, escrita en Málaga, dice: "verdaderamen- 

te no puedo vivir sin tener al lado algo o alguien por quien sera 

tir afecto y estoy solo". Es decir, por un lado siente libera- 

ción y por otro, soledad. La compañia de escritores no es su- 

ficiente, sabe que no está bien decirlo así a quienes le demues- 

tran tanto cariño, pero así lo siente y lo expresa. 

Cernuda vuelve a Madrid, a la que ama por ser centro de - 

cultura. Como algo especial relata en su libro su encuentro con 

Vicente Alexandre (pág.186). Más tarde éste describirá su encuen- 

tro con Cernuda (20). 
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A fines de 1928 recibe el puesto que le consiguiera Salinas 

"como lector de Español" en Tolouse. Nos explica por qué aceptó 

el puesto: "econ6micamente resultaba bien poca cosa, pero era una 

salida primera al mundo y la ocasión de usar una lengua que cono- 

cía en teoría pero no en la práctica". Es ésta la explicación de 

un intelectual, sediento de saber, que no persigue grandes ingre- 

sos en dinero sino aumentar su saber y conocimiento. 

Solo una vez relata Cernuda un detalle que al parecer no es- 

tá vinculado con su vida literaria. Antes de salir a Tolouse va 

a despedirse de Salinas y encuentra que: "Con el frío invernal ya 

cercano, la estufa y la luz encendidas en su casa, me atac6 insidio- 

samente la sensación de algo que yo no tenía. un hogar". (pág.186). 

El lector piensa ¿la carencia de un hogar es causa o conse- 

cuencia de su entrega a la creaci6n poética? Respecto a Cernuda, 

las dos posibilidades son válidas. Ama la poesía y se entrega 

a ella, y por lo tanto, no tiene hogar y, al. caracer de él, vuel- 

ve siempre al hogar de la poesía. A pesar de haber permanecido 

en Toulouse solo un año, este fue importante y crucial en la vida 

de Cernuda. 

Francia era la tierra de su abuelo materno (21); además era 

la cuna de la cultura, principalmente la ciudad de parís, con sus 

museos y bibliotecas, las que visita en sus vacaciones de verano. 

Escribe: "qué deseo sentía de quedarme indefinidamente"(pág.187). 

Señala destacadamente las películas que tanto le gustaba ver y 

que a veces influyen en sus escritos. (pág. 197). 
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En Francia siente la corriente surrealista, que lo influye 

tanto como para hacerlo abandonar completamente su forma de expre 

sión usada en los dos primeros libros y comenzar a escribir con 

estilo surrealista. Fue ésta una aguda desviación que se regle 
ti 

ja en las formas de expresión de un tercer libro:  Un Río un Amor 

"Encontré de pronto camino y forma para expresar en poesía 

cierta parte de aquello que no había dicho hasta entonces" (pág. 

187). 

A fines de 1929 comienza, como está dicho, a escribir su 

:giro 'El Indolente, pero ya estando nuevamente en Madrid. Por lo 

que relata en su artículo, parece ser que la docencia no era para 

61. (pág.187), y por ello regresa a Madrid. Desde entonces comien 

za a girar por el país como un extraño, no ama el régimen del país 

(22) ni a sus gentes (23), a pesar de tener amigos entre los que 

forman los círculos literarios más encumbrados. (24) 

Por otra parte, en el gran mundo se producen revoluciones en 

la literatura y él está en España. En 1937 escribe su cuarto li- 

bro Los Placeres Prohibidos escrito "de una vez y sin correccio 

nes", por un impulso de rebeldía. 

El período posterior a la escritura de ese libro, según él 

mismo lo dice, fue una época de aridez pero no abandonó su traba 

jo literario. ¿Qué es lo que realmente hizo? No es de su interés 

contarlo. Es importante que esa "aridez" originó nuevamente un 

cambio en su manera de expresarse. 

Después de estos dos libros escritos en estilo surrealis- 

ta, publica el quinto. Donde Ha 	el , Olvido 1932-1933) (25) , con 
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nuevó método, "una nueva visión y expresión poéticas" (pág.192). 
• 

Por motivos éticos Cernuda no ama ese libro. El libro aparece'en 

edici6n separada en 1934 (26) después que un volumen de 19 poesías 

diversas de toda su obra fuera publicado en 1933 bajo el título de 
«ir 

Invitación a la  Poesía,(27). 

Cernuda nos cuenta que en 1934 comienza a escribir su sexto 

libro Invocación a las Gracias del Mundo (28), y por estar cansado 

de los poemas cortos, resuelve que el material que tiene para escri 

bir necesita más espacio. "Percibí que la materia a informar en - 

ellos exigía mayor dimensión, mayor amplitud" (pág. 193) 

Vemos que lo que preocupa a Cernuda durante esa época es el 

camino, para mejorar su obra y adecuar la forma al contenido, de- 

cirlo todo en poesía. 

Mientras compone su sexto libro, lee a H5lderlin, poeta que 

influyó mucho en él, tanto por su forma como por su contenido, y 

también traduce sus poemas al español (29). 

Su obra El Joven Marino sale a la luz en 1936 en edici6n se 

parada (30)0  y aunque en opinión del autor hay en ella "mucha am- 

pulosidad" (pág. 194), la critica es muy elogiosa. 

En abril de 1936 se editan por fin todas sus obras en un 

volumen bajo el título de La Realidad y el Deseo en lp Editorial 

Cruz y Raya de Madrid (31). 

Al analizar vemos que las únicas cosas que le interesan y 

que nos relata de su época de permanencia en Madrid, son sus ocu 

paciones literarias que se desarrollan y cambian cada vez. Es 

de suponer que la situación po4  	 a ya que 
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en 1936 estalla la Guerra Civil. 

Desde julio a septiembre de ese año se encuentra en París, 

"como secretario del embajador Don Alvaro de Albornoz". Nueva- 

mente aprovecha su estancia para la lectura de libros (pág. 196). 

Con pena regresa a Madrid, pena por tener que abandonar. Pa- 

rís y pena por la situaciAn que encuentra en el país. 

Se nota que poco a poco comienza a interesarse en los acon- 

tecimientos de su alrededor y proclama que quiere ser útil, pero 

inmediatamente vuelve a su camino. "En las noches del invierno de 

1936 a 1937, oyendo el cañoneo en la Ciudad Universitaria, lela 

a Leopoardi" (págs197). Todo el mundo hierve, guerra, hombres 

mueren y él está atento a lo que siempre fue su ocupación: la poe- 

sla. 

Años más tarde se asombra de .s3. mismo. "luego me sorprendía, 

no solo la suerte de salir indemne de aquella matanza, sino la ig- 

norancia completa de ella en que estuve, aunque ocurriera en tor- 

no mío" (pág. 196). 

En este periodo de 1937, en Madrid, escribió ocho poemas con 

los que comenzó su séptimo libro Las  Nubes.  

En febrero de 1938 es invitado por su amigo Stanley Richard 

son (32) a dar un nlmero de conferencias en Londres.,. En compara- 

ci6n con París, le parece Londres muy aburrida, por lo que trata de 

salir de allí lo antes posible. En julio sale a París en camino 

hacia España, pero allí se detiene. Durante ese año escribe su 

segundo cuento El Viento en las Colinas en el que le es claro que 

el tardío regreso no tendrá éx 
t 
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En septiembre recibe Cernuda una proposición de trabajar 

como ayudante del profesor de Español del Cranleigh School de. 

Glasgow. Su estancia en Glasgow constituye el período más des- 

graciado de su vida. En el verano sale a Oxford otra vez para 

frecuentar bibliotecas y absorber la cultura inglesa, pero debe 

regresar: "ni Glasgow, ni Escocia me resultaban agradables... El 

regreso a Escocia me deprimía en extremo" (pág.202). 

Y de nuevo todo el mundo en guerra, todo el mundo hierve 

y ál permanece solo en su mundo y está consciente de ello: "mien 

tras Inglaterra y el mundo atravesaban la crisis que culminó con 

la visita de Chamberlain a Hitler, cierta calma melancólica fue 

invadijndome" (pág. 200). 

Se entiende, al parecer, que los acontecimientos encuentran 

su expresidn en algunas líneas de su obra, pero sin duda no hay 

en sus poesías ni una sola línea de poesía comprometida, como si 

la poesía le fuera dada solo para expresar su vida, la que vive 

solo para escribir poesía y ocuparse de literatura. 

En 1940 sale una nueva edición de La Realidad y el Deseo 

que ya contiene su séptimo libro Las  Nubes. Se edita en 2xico 

en la Editorial Séneca. 

En el verano de 1941 comienza el octavo libro Como quien  
.13 

espera el alba. Confiesa que en el otoño, invierno y primavera 

de 1941 a 1942, escribe muchísimo: "a veces no terminado aún un 

poema, otro quería surgir" (pág. 202). En 1942 sale a la luz 

en Londres su maravilloso libro de poemas en prosa Cenos  .en la 

editorial The Dolphin. 
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Se pasa el tiempo en la biblioteca donde estudia literatura 

Inglesa que, según sus palabras, le ensei-la mucho. Se puede supo- 

ner que para so )reponerse a la desazón que lo embarga se refugia 

en la poesía y en la literatura encontrando en ella un escape. 

En 1943, al 	llega la salvación, abandona Glasgow "Rara 

vez me he ido tan a gusto de sitio alguno" (pág. 203). El mismo 

año pasa a Carrh;ridge, allí recibe la grata nueva que su libro Las  

Nubes ha sido editado en Buenos Aires en la Colecci6n Rama de Oro. 

En Cambridge termina su octavo libro como  quien espera el- 

Alba en 1944. AnLes de abandonar CamLridge comienza su noveno - 

ligo intitulado VLvir sin estar viviendo con who primeros poe- 

mas de ese libro. De qué" vive en Londres, cómo se sostiene, no 

sabemos. aos cuenta sólo de su existencia espiritual -la litera- 

tura inglesa, que tanto influy6 en él (pág. 205), y también que - 

allí escribid otros trece poemas para su noveno libro. Se entien 

de que trabajó en la traducción de "Troilus and Cresida" de Shaf- 

kespeare, (traducido aproximadamente en 1946 y que salió a la luz 

sólo en 1953 en Madrid, en la Colecci6n Insula). 

En marzo de 1947 recibe una proposici6n de trabajo en Estados 

Unidos, Volver a España no pasa por su pensamiento y Estados Uni- 

dos lo atrae mucho (pág. 206). Por ello, el 10 de septiembre de 

1947 viaja a Estados Unidos, si bien con sentimientos ambiguos (pág. 

208). 

El paso del viejo al nuevo mundo se trasunta en su obra. Se 

siente maravillado, sobre todo por la gran abundancia que encuentra 

en el Nuevo Mundo, más aún tratándose d9,,A., 	oca de la postmguerra. 
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El suelo aquí es bueno y esto contribuye sin duda a lo que llama 

"mi primera reacción optimista" (pág. 209). 

En noviembre de 1947, le llega desde Buenos Aires un ejemplar 

de su octavo libro Como quien Espera el Alba publicado por la Edi 

torial Losada. Esto lo alegra sobremanera y anota: "el tiempo co- 

menzaba a hacer su obra". (pág. 209) 

No conocía el interés que su obra despertaba en el público y la 

edición de sus libros fue como si le dieran luz verde. "La poesía, al 

creerme poeta, ha sido mi fuerza y aunque me haya equivocado en esa 

creencia, ya no importa, pues a mi error he debido tantos momentos 

gozozos". (pág. 210) 

Su noveno libro se termina y todavía esta en Mount Holyake en 

Estados Unidos; no deja de estar impresionado y cuando una alumna 

le dice "no se quede aquí, no se quede aquí" (pág. 21.0) comienza a 

sentir que ese lugar no es bueno para 61 como poeta. 

Mientras tanto, en 1948, finalmente salen a la luz sus tres cuera 

tos que había escrito con anterioridado  bajo el nombre de Tres Narrara- 

ciones, publicados por la Editorial IMAN de Buenos Aires. 

En el verano de 1949 llega por primera vez a México; aquí encuera 

-tra su salvación como hombre. Si hasta ahora encuentra su salvación 

sao en la poesía y en la lectura de libros, desde su llegada a M 

xico los libros lo aburren y comienza a escribir poesía que tiene re- 

lación también con algún otro. 	Después de esa primera visita ya no 

puede permanecer en Estados Unidos y cada verano vuelve a esta tierra 

maravillosa. 

En 1949 sale la segunda edición de Ochos  aumentada en la 

..1.«"''Aállialill~i~a 

H11111',.' 



ci6n Insula de Madrid, pero su impresión de México exigía su expre- 

si6n. En México habla con su idioma, el idioma con el que escribe, 

con el que ve nuevamente las imágenes de su infancia (pág.212) y con 

el cual en el verano de 1951 se enamora verdaderamente de una cria- 

tura humana. "Cuán Los años había debido pasar y venir al otro extre 

mo del mundo para vivir esos momentos felices" (pág.211). 

Como dijimos, cuando nos cuenta alglIn detalle biográfico, inme- 

diatamente lo relaciona con su obra. Su enamoramiento es el que lo 

motiva a escribir su libro Poemas para un cuerpoluue  forma parte de 

su décimo libro Con las horas contadas  y que es publicado más tarde, 

en 1957, por separado, can Málaga, en la imprenta Dardo, Colección A 

Quien Conmigo va.  Las imágenes de México son las que lo motivan a 

componer su obra maravillosa en poemas en prosa Variaciones sobre  

WriaklexicanoL  que sale a la luz en México en el año 1952, en la Co- 

lección "México y lo Mexicano", Porra y Obreg6ne 

Cernuda se dedica a su trabajo literario. En 1957 se publica 

su libro: Estudios Sobrpoesía Española _Conterilppránea  en Ediciones 

Guadarrama, en Madrid. Sin duda también en esta obra inmersa su per- 

sonalidad espiritual, en la forma que analiza el quehacer literario 

de su pueblo. 

En 1958 aparece su libro Pensamiento Poético en la.. 'Lírica Inglesa 

(siglo XIX), en imprenta Universitaria, en México, libro que resume 

su conocimiento poético adquirido durante su permanencia en Inglaterra. 

Cernuda siente que sus horas están contadas, por lo que se alegra 

mucho cuando sale la tercera edición del libro de su vida, en el año 

1959, en la Colección Tezontle, Fo w. 	 ca. Con moti- 
11•••.J. 
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vo de esa pubiicaci6n escribe su artículo y como él dice: "Para ver, 

no tanto cómo hice mis poemas sino, como decía Goethe, cómo me hicie- 

ron ellos a mí". (pág. 2 16). 

lo 
Sin duda el artículo convenceque no ter da otra cosa en la vida 

que sus obras y los que le interesa es únicamente su trabajo litera- 

rio y éste es el que lo haceaél. Desde 1.958 hasta el año de su muer- 

te, 1963, los únicos datos que tenemos sobre ¿a son los años de edición 

de sus últimos libros y los testimonios de personas que lo vieron y 

estuvieron con j1 en cierto contacto, en la medida que esto fue posible. 

Los tesUmonios se reducen a los de dos de sus amigos: uno de - 

California (33) y una de Mfjxico (34), dos lugares en los que estuvo 

a intervalos durante su última época. Los dos artículos tambi6n se 

ocupan principalmente de su trabajo literario. 

Desde 1958 hasta quizá 1960 Cernuda da clases en la Universidad 

Nacional Aut(5noma de Nico. El 12 de noviembre de 1.959 escribe a su 

amigo que desea volver a Estados Unidos, porque México es primitivo - 

y carece del confort de Estados Unidos. Esto, a pesar de que México le 

gustaba y de que en aquel país es muy importante el título de Doctor 

y es muy difícil conseguir trabajo sin 61. 

Cuando la Universidad UCLA lo invita en 1960 a dar conferencias 

allí, se alegra mucho, aunque esta alegría se ve alterada por la tris- 

teza debida al fallecimiento de su hermana. Concha Méndez me contó 

que desde la muerte de su hermana solía decir que al parecer el desti- 

no de su familia era morir alrededor del 60. 

Su permanencia en Los Angeles lo inspira y el poeta comienza su 

nuevo libro, el último, y que se titularía Desolaci& de la quimera.  
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En septiembre de 19 61 Cernuda se traslada a San Francisco, al 

State Collcge, para enseñar poesía española e impartir un seminario 

sobre estéitica y rct6rica. Allí recibe tambié'n el compendio de sus 

artículos PooalLía  y  Literatura I que se publica por la Editorial Sei 
iP 

Barral, Barcelona, MEIxico, 1960. El verano de 19 61 lo pasa nuevaraen 

te en México. Al margen, vivió en M6xico en casa de Paloma Altola- 

guirre y de Concha Méndez. Paloma cuenta que amaba mucho a sus hi 

jos y que siempre los llevaba a la escuela. Los maravillosos poemas 

"Hablando a !vi:mona", "Animal, Vagula, Blan. iula" anexados al último 

libro de poesías, son las observaciones de sus juegos con los niños. 

En septiembre de 1962 retorna a Los Angeles y el 16 de ese mismo mes 

escribo a Maria Dolores Arana que ya tiene un departamento en Ocean 

Avenue, cerca de la casa de su amigo Otero, un departamento maravi- 

lloso "con toda clase de J:acilidades" y agrega: "me da bastante re- 

celo cuánto pueden durar esas cosas. Además, cuanto me faltó de jo 

ven, lo alcanzo ahora de Viejo. Qué»  vamos a h cerle...." 

Pero los chismes de sus paisanos hicieron su vida "poco menos 

aue imposible" segán las palabras de Arana. 

Mientras tanto, en noviexbre de 1962, la Editorial Joaquín 

Marfil:, S.A. publica Desolacirán  de la Quimera, el und6cimo libro d( 

Cernuda, edición que le agradó mucho. Casi al mismo tiempo, llegan 
.0" 

a sus manos algunos ejemplares de una selección de sus poemas, publi- 

cada"por la Editorial Milán, traducidos al francas y con un prólogo 

Francisco Ten toro. Montalto. 

Estas dos publicaciones lo consuelan de la chismografía que lo 

rodea y lo molesta. 	Otra publicag114g te:4.. : e.„cau$a placer es el 
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celo cuánto pueden durar esas cosas. Además, cuanto me faltó de jo 

ven, lo alcanzo ahora de Viejo. Que vamos a hacerle...." 

Pero los chismes de sus paisanos hicieron su vida "poco menos 

que imposible" seg¿in las palabras de Arana. 

Mientras tanto, en noviembre de 1962, la Editorial Joaquín 

blortíz, S.A. publica Desolaci(n_ de la Quimera, el undécimo libro ue 
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a sus manos algunos ejemplares de una selección de sus poemas, publi- 

cada"por la Editorial Milán, traducidos al francés y con un prólogo de 
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Estas dos publicaciones lo consuelan de la chismografía que lo 

rodea y lo molesta. 	Otra publicac.4 	 ausl placer es el 
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cuaderno ";Ja Caña Gris" que sale en 1962 y que contiene muchos ar- 
. 

tculos sobre sus poesías. Era este un despertar de la crítica españo4 

la, después de tantos años de silencio y desconocimiento. 

En agosto do .ese año pasa unos días en Jalapa, en donde se impri 

me nuevamente su maravilloso libro Ocnqs , en una nueva edición co- 

rregida y aumentada. (No alcanza a verla porque sale a la luz conta 

dab horas despu6s de su muerte.) 

Hacia los primeros días de agosto había renunciado en forma de- 

finitiva al cargo de profesor en la ya mencionada Universidad de Sou- 

thern 	California por negarse a cumplir el requisito de un examen 

exigido en la tramitacidn del visado. 	Se queda en Wxico para con- 

tinuar la copilacidn de sus artículos para publicarlos como la segun 

da parte de Poes:;:a y Literatura , y sobre esto cuenta Naría Dolores 

Arana: "durante el verano último de su vida, poseído de una especie 

de fiebre por publicar la tercera edición Ocnos 	mencionada y su 

Poesla y Literatura II, repitió varías veces creer quefiya no escri- 

birla más poemas". 

Al fin de sus días, el trabajo de compilaci& y no el de crea 

cien era el que lo satisfacía, como si temiera que si no juntaba y 

publicaba sus cosas, no habría nadie que se ocuparla de ello y cier- 

tamente, aclara Dolores Arana, que "Cernuda no deja uh solo poema 

in(5dito". 

El 5 de noviembre de 1963, al amanecer, aproximadamente a las 

6:30, su coraz6n biológico dejó de latir. Corno le anunciara su co- 

raz6n muri6 cerca de los sesento. 

• 0 • 
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Descubrió su cadáver Paloma, que vivía enfrente, y hasta hoy 

recuerda con gran tristeza esos momentos. Cernuda caminaba hacia el 

baño envuelto en una bata, tratando de encender un cigarrillo. Concha 

Méndez agrega (35) que el último día andaba como si sintiera que iba 

a morir. Cernuda re dijo: "cuando muera sabrá todo el mundo mi muerte 

sabía lo que decía, porque el mismo día fue asesinado el Presidente 

Kennedy de Estados Unidos, y todo el que ley6 periódico, ley6 también 

sobre la muerte del poeta. 

Así murió' "El Monje Loco" como lo 1 amaba Concha Méndez y se in- 

terrumpi6 la canción de su vida, 

Debido a que es su biojrafla pocItica, la obra de Cernuda encuen- 

tra eco en el cora2dn de sus lectores, quiene son invitados a gozar 

de momentos de eternidad. 

Me parece que el estudio de la biografía de Cernuda, que es en 

esencia el desarrollo de la obra del mismo, justifica sin duda el pe- 

netrar la obra por medio del mdtodo de biografía poética, pues en 

ella se reflejan sus obras o como Cernuda expresa: "sus obras clon 

las que lo hicieron". Sin duda todo poeta es hechura de sus obras. 

Sin embargo, la intención de este estudio biográfico es demostrar 

que Cernuda vivió' para la literatura y gracias a ella quedó unido 

al mundo y al destino de los hombres. 

4 

b) La coordinación entre el m6todo de biografía poética y la persona 

lidad de Cernuda v el m6todo de su traba o literario.  

Justamente al final de su artículo nos cuenta Cernuda una anéc- 

dota del principio de sus días sobre 	Tierra. Porque son éstos 
j,  
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sus primeros chas, será la única vez que usará un relato de alguien, 

pero está unido a su biografía po6Lica: Durante la ceremonia de'su 

bautizo como cristiano, su padre estaba en el balcón y arrojaba mo- 

nedas al patio y todos sus primos y primas, que eran muchos, se - 

arrojaron a juntarlas. A su pequeña hermana Ana, que estaba para 

da al lado, lo preguntaron por qué no entraba olla talbi6n, al bolo 

y respondió: "estoy esperando que acaben:' 

Cernuda aclara que tras de la respuesta de Ana se esconde un 

rasgo caractorlst:co del temoeramento familiar que él también po 

see,y dice: "así, tren te a la turlJamulta que se precipita a reco- 

ger los donas del mundo, ventaja, fortuna, posición, me quedé siem 

pre a un lado, no para esperar como decía mi hermana a que acabaran, 

porque sé que nunca acaban, o si acaban, que nada dejan, sino por 

respeto a la dignidad del hombre y por necesidad de mantenerle(pág. 

216). 

Está claro en esto párrafo que ve como su rasgo central la ne- 

cesidad do conservar la dignidad del hombro. Otros se ocuparán de 

juntar el dineros  pues para ello hay que agacharse hasta el suelo 

y disminuir su talla como hombre. 

Cernuda estará erguido a un lado, no se mezclará con los reco- 

lectores que desde arriba se ven como animales. De esta manera pre 
.4 

serva el honor del hombre. 

Como las palabras de Dios a Jeremías el Profeta, así podremos 

decir con relación a Cernuda. Antes de crearse en las entrañas, se 

creó su destino, destino del que mira al hombre y cuida su dignidad. 

El método de biografía poética qu.ry e  revela la esencia del hombre 
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NOTA S.  

INTIIODUCCION. 

1. Ver en Ben Ami Shartstein, :Lhe artist in world  art, Am Oved 
Publiahers Ltd. Tel- Aviv, 1970 . 

2. Freud dice que .los hombres suenan para poder dormir, de lo- 
contrario, sus temores los despertarían. En el mismo sentí 
do se puede decir que los artistas crean su mundo de ensue- 
no, para poder seguir existiendo, para estar despiertos, de 
lo contrario deberían dormir, es decir, estar muertos. 

Este tf;jrmino ruca sacado del libro de Alfonso Reyes, La exp 
riencia literaria, Ed. Lozada, Buenos Aires, 1961, (Segunda 
adición) , pág. 96. 

4. Ver Reno Wellek, y Austin Warren, Too3::la Literaria, Edicio- 
nes Gredoso  1969. (vecr.i6n española de José M. Gimeno). 

5. Ver el libro de Alfonso Reyes anteriormente citado. 

6. De las palabras de flristóteles, que dicen que la literatura 
habla de cosas que pueden suceder, y la historia cuenta so- 
bre cosas que pasaron. 

7. Ver el libro antes citado de Rjne Weliek y Austin Warren en 
el capítulo "La literatura y la biografía". 

Para Oc.lavio, "La Palabra Edificante" en Cuadrivio, Mortiz, 
11Jxlco, 1969, (segunda edición} pág. 167-202. 

9. Cernuda Luís, en "Historial de un libro", Poesll_z111.t2r111112, 
Scix Barral, Barcelona, 1971. Todas las citas fueron tomadas 
de este libro. 

10. Existen dos trabajos que estudian la biografía de Cernuda: 
uno de josd María Capote l3enot, El Período Sevillano de Luis 
Cernuda, Gredas, Madrid, 1971. Este escritor es hijo de un 
amigo de la infancia de Cernuda. El trabajo es bueno, pero es 
tá limitado a los años de la infancia y juventud del poeta. 
También construye la biografía con una confusión de documen 
tos, cuentos, palabras y obras de Cernuda. Esta contusión 
impide el análisis del valor literario del libro. 
Le antecede el trabajo de Philip Silver, Et in Arcadia Ego, 
a St.....1....idz9111e uis Cernuda, Tamesis Books, London, 
1965.Enelprimercapituloseestwlia la biografía de Cer- x 

Nliásommaim~~, 
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zuda, pero también con el mismo defecto de mezclar las fuera 
tes de información, i  recogida asta secamente. 

11. Capote J3enot trae en su libro la certificaci6n literal de 
inscripción de nacimiento, y de ahl toma todo el resto de 
los datos personales: Nació el 21 de septiembre de 1902, 
el padre nació' en Puerto Rico y la madre en Mallorca. 

12. En el cuaderno Inslala, No. 207, de febrero de 1964, publica 
Francisco López Estrada "Estudios y Cartas de Cernuda (1926- 
1929)". En ete lugar se publica el resumen del expediente 
académico de Cernuda. De acuerdo con esto resumen es claro 
que fue un buen alumno y la mayoría de sus estudios fueron 
de Derecho. 

13. Lo miLlao atestigua Salinas cuando escribe sobre 61 en "Nue- 
ve o diez Poetas" en Ensavos de  Literatura P411-2LinIga, Agui- 
lar, iiadrid, 1961. En la página 354 escribe: "pero 61 era- 
alumno oficial de mi clase de literatura mi año primero de 
enseñan-a, Los dos novicios, ¿j1 en su papel, yo en el mro. 
Y no lo conocí, y se estuvo cerca de un año, un profesor- 
y do L11:0-2:atura! 	delante del poeta más fino, más delicti 
do, más elegante que le nació a Sevilla después de B6cquer 
sin saberlo... Se conoce que le dolió mucho a Salinas el 
no haber tenido el instinto de reconocer al poeta antes. 

14. La RevisCa de Occidentlu No. XXX de diciembre de 1925. Cer- 
nuda relata sobre esto en la pág. 181, sin señalar la fecha. 
No encontr6 esta revista en M.Lxico. 

15. Todas las cartas de los años 1926 - 1929 se publicaron, como 
se dijo antes, en la Nota 12 en insula No. 207 de febrero de 
1964. 

16. Publica en buena compadla, ya que los otros eran: García Lor- 
ca -Canciones- Rafael Alberti- La Amante; José Bergamin 
Caracteres. 

17. En su articulo "El Crítico, el Autigo y el Poeta" en Poesía 
y Literatura se pone Cernuda contra el escritor del libro 
Historia (19 la Wteratura Española, en dos tomas, a quien 
llama A. del Arroyo en vez de Angel del Río, su verdadero 
nombre. En relaci6n a Cernuda, quien así lo juzga, son aguas 
de un arroyo y no las de un río. 
En este artículo trata de mostrar que su libro salió antes 
que el de Guillén, por lo cual la influencia de éste sobre su 
obra, tal como se señala en el libro citado. Y que de todas 
maneras hay innovación en su libro. 
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18. En la carta del 24 dé enero de 1927 escribo desde 'Madrid:, 
"Salinas me propone una cosa que a mí me agrada mucho: es 
Lar algún tiempo trabajando en el Centro de Estudios His- 
t6ricoE. Ya despujs, con su recomendación abtendr:£a un 
puesto de lector en una universidad extranjera." 

.4 

19. Sobre esto nos relata Dámaso Alonso, Poetas p_,..5211/12j.es Con- 
temporáneos, Grados, Madrid, 1952, en la pág. 169, que Cer 
nuda era "muy joven entonces", y ya leían de sus poesas. 
Y en la acotación 6, pág. 170, escribe: "cualquier lector 
de estas palabras mías sobre Cernuda comprende que están 
dictadas por el afecto y que no encierran nada que pueda 
juzgarse orwsivo. Pues bien, a Luis Cernuda /e han pro- 
ducido tal indignacia (-pe ha necesitado verterla en una 
carta doc.pectiva que me dirigid en la revista insula (No. 
35). Resulta que en 19 27 Cernuda era más viejo de lo que 
yo pensaba. Que conste pues, era más viejo. 
Mas abajo a_Irm3 que su primer libro no era aun una obra 
madura; ta,ábiJn esto lo ha irritado mucho. Que le vamos a 
hacer: a los primeros libros de casi todos los poetas del 
mundo (grandes y chicos) les ha solido pasar lo que a Per- 
fil del Aire. 
La carta de Jiu s Cernuda no me moverá de mi ánimo; yo me 
siento inclinado mucho más a la admiraci6n que al desprecio" 

20. Ver en Vicente Aleixandre "Luis Cernuda deja Sevilla".en Los- 
Encnenbros 	iiadrid, Guadarrama, 1958, pág. 139: "a. Luis 
Cornuda lo conocí: en Madrid. Estaba yo ordenando unos li- 
bros en mi habitaelJn donde los habla dispersos por algunos 
estantes, cuando oí la voz que me anunciaba "Luis Cernuda" 
Volví la cabe:,,a y allí estaba: silencioso, enlutado, fino 
Octubre de 1928. Yo sabía de Luis Cornuda que era el autor 
de un libro do poesías aparecido el aüo anterior: Perfil 
del Aire, uue era de Sevilla y vivía allí, en una calleci- 
ta de la ciudad exhalada. Sutil y densIsimo, ese primer 
volumen de poemas estaba ahí, en esa tabla al lado justo 
de la figura que en ese momento daba unos pasos. Nos sen- 
tamos y empezamos a hablar. Tenla el pelo negro definiti- 
vo, partido en raya, con hebra suelta y lisa sobre su cabe 
za. La tez uálida, escueta la cara, con el p6mdlo insinua 
do bajo la piel andaluza. Dominaban allí unos ojos oscu- 
ros y un poco retrasados, tan pronto fijos, tan pronto va 
gos y ronunciadores. Le vi con ellos recorrer las cosas7 
como si las estuviese viendo pasar en una corriente, mien 
tras oía su voz con dejo de villano serio, modular unas 
breves palabras amistosas...." En otro artículo "Luis Cer 
nuda en la Ciudad" en III.21.111LErtu Nos. 6,7,8, Valencia 
1962, P.11-12 muestra un gran afecto hacia el poeta. 
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21. Ver en Gerardo Diego, Poes.la 	 Contqm2rAn2q.(1921=  
1934).  Taurus, Madrid; 1970 (quinta edición). En este libro, 
en la página 490 escribe: "En su familia hay falta de ascen 
dientes castellanos v mezcla de sangre galaica y francesa. 
Se acentúa en esta observación el hecho de no ser español 
puro. Se puede imaginar que el hecho de ser de origen extrae 
joro contribuyó al sentimiento de sentirse extraño en España 
misma v a la relación de odio hacia sus habitantes". 
En la antología que preparó Gerardo Diego, escribe Cernuda 
en el año 1932, que odiaba a sus amigos, su familia y su país. 
En el ano 134 se pregunta, si -di es la misma persona que 
escribiera eso en 1932: "Pienso hoy que si entonces creía 
odiar a mis amigos, a mis nulos amigos, es porque los amaba 
demasiado. Y en cuanto a mi país, no me aqueja tristeza o 
laxitud que no se aclare al pensar que allá en el sur las 
olas palpita;) al sol sobre las arenas mismas, sobre las are 
nas que sustentan desnudos cuerpos juveniles. Pero el sol, 
el mar, la juventud, ¿No son los mismos en todo el Universo? 
ntonces yo soy aquel mismo." 

Este párra2o, que muestra su relación ambivalente a su pa- 
tria: un lugar singular, pero al mismo tiempo un lugar, que 
posee todos los elementos de cualquier otro lugar, su rela 
ción wabivaic.N.nte a sus amigos: los odia, porque los ama de 
masiado, la carencia de raíces profundas en ese país puede 
e.xplicar su falta de simpatía, y por lo contrario, su per- 
manencia de casi 30 años en este lugar donde nació puede 
explicar su mucho autor. 

22. Los ¿tilos 29-30 fueron los años últimos de la dictadura de 
Primo de Rivera. 

23. Ver sus nalabras en la antología de Gerardo Diego, en la 
acotación 21. 

24. Ver sus palabras sobre sus amigos Lorca, Alexaindre, en su 
articulo citado pág. 190. 

25. El nombre del libro se tomó de la rima LXVI de Bécauer. 

26. Donde ha4ita el olvido, Ediciones Signo, Madrid 1934. Ver 
en su artículo pág. 195. 

Ø 
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27. Este libro lo vi en casa de Paloma Altolaguirre. Está de- 
dicado a Juan. o a Psioma porque entonces Concha D16ndez, la 
esposa de Manuel Altolaguirre, estaba encinta y el libro 
está dedicado a la criatura, que habla de nacer. 
Sobre el libro ver la acotaci6n de jo sé.  Luis Cano en la re 
vista .3:nsui,a No. 207 de 1964. El libro se publicó en Madrid por 
Ediciones La. Tentativa Poética, 1933. 

28. Cernuda aclara en su artj:culo, pág. 193, oye el nombre del 
libro se redujo más tarde a Invocaciones,  "por llegar a pa- 
recerme engolado y pretencioso". Todo el tiempo corrige y 
mejora sus obras. 

29. El testimonió en su artículo, pg. 194, que el poeta alemán 
Hans Gelser lo aydd6 a traducir el libro en Madrid y el li- 
bro se publicó a principios de 1936 en la Editorial Cruz y 
Raya. 

30. Cernuda IlJuis El joven Marj,po, Madrid, Coiecci6n [roes, 1936. 

31. En su libro, altos citado Dhilip Silver cuenta pág. 41 que 
el 20 de abril, dio un banquete en homenaje a Cernuda 
en un ca-f. de la Calle de las Botoneras, y agrega en la 
acotacidn 34 que participaron muchos e importantes miembros 
de su generacidn, y relaciona una larga lista de los grandes 
escritores de la generación. 
Sj.iver no dice cuál es su fuente de intormaci6n. 
En el libro de Garáia Lorca ensalza a Cernuda y lo llama 
"gran poeta del misterio delicadísimo" y a su libro lo lla 
una "libro delicado y terrible al mismo tiempo", y termina 
sus palabras: "Saludamos a La Realidad y el  Deseo, como 
uno de los mejores libros de la poesía actual de España. 
Frente a palabras cálidas como astas que seguramente escu- 
chó Cernuda, nos parece extraña la queja en su artículo en 
la pág. 195, que esperaba simpatía, pero la guerra que co- 
menz6 lo impidió. Al parecer esperaba una simpatía mayor, 
y no so o del público poeta. 

32. Cernuda relata que este amigo fue muerto en uno de los barril- 
bardeos a Londres, en 1940. Al principio no lo menciona, 
solo dice "un amigo me invitó", pero después, al parecer, 
siente la obligacidn de recordar su nombre, ya que fue 
esa invitación la que caus5 su salida de España, adonde ya 
no volvi'5 hasta el fin de sus días. 

33. Ver en Carlos Peregrin Otero, "Cernuda en California en 
Insula No. 207, 1964. Este fue su amigo más cercano. Leí 

Mi 4, 
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en la revista La Caha Gris, que prepara un libro sobre 
la pocsla de Luis Cernuda, y que también preparó*  una 
bibliografía Cernudiana. No vi a su libro; Paloma Al- 
tolaguirre me relató que al abandonar Cernuda Califor- 
nia, lo di6 u otero un poder sobre el dinero que tenía 
en el banco, hasta tal punto eran íntimos. También vi 
vieron cerca en los Angles. 

34. Arana tría Dolores, itobre Luis Cernuda" en Suplemen- 
to  Cultural de.  Idu-ícres No. 212 del 25 de julio de 19- 
63. Este artículo me fue prestado por gentileza de mi 
graa maestro, el Dr. Luis Rius, y las más expresivas 
gracias lo ,¿on dadas por ello. 
Al final de su artículo sobre la poesía nos da, "modo 
de apelndice" para Historial de un Libro, en el que ella 
resume todos los datos que e;cpongo en mi trabajo. 

35. Estas palabras fueron tambi(11 publicadas en Insula No. 
207, 1964, en la página 18, y ella misma me lo contó 
aiont:Izas en su ojos se reflejaba la admiraci6n y la 
Piedad por el gran poeta Cernuda. 

36. Ver el artículo e:welente y central de Octavio Paz "la 
palabra edificante (Luis Cernuda) " Cuadrivio, (segunda 
edicia), 14/±,:ico 1969 pág. 167 - 203. Este articulo es 
el que me gin` Liv6 a trabajar en la biografía poftica de 
Cernuda; hay en e1. muchas definiciones literarias corres 
tas, hechas con intuicíJn de poeta, pero no siempre es 
tán acompaLudas de ejemplo3. De cualquier manera, ilu- 
minaron mi camino y me incitaron a demostrarlas. 

37. De este tipo son todos los artículos que aparecen en las 
diversas antologlas o en las historias de la literatura 
españoL,a, que dan algunos datos de su vida y fijan cosas 
generales. No acuso a los escritores, su tipo de traba- 
jo obliga a cosas como estas, solo asiento un hecho. 
Ver por ejemplo jos(5 J fiaría Castellet, Un qur12.512_11212- 
de Poesía Española (1939-19641, ediciones Seix Barral, 
Barcelona, 1966 (pág. 126,153,157,206,323, 467,471). 
Diego Gerarde Poesía. Española Contemporánez1.11921:1934_, 
Taurus, Miudris 1970, (quinta edición) pág. 490h  565,657. 
González Muela Joactuín La Generaci6n  Po' tica de 1927,_ 
(studicuj  antolocjía y documentaci6n) cd. Alcalá, Ziadrid, 
1966, pág. 20. 
Sainz de Robles, Federico Carlos, Historia v AntolocIla de 
la _Poesía Española (en lengua castellan2L£12119 X al 
xX, Aguilar, Madrid, 1967 (quinta edición) pág. 1954-5. 

Torrente l3allester Gonzalo, Panorama de la Literatura Es- 
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pañola Contemporánea, editorial Guadarrama, Madrid, 1961, 
pág. 330 - 331. 
Valbuena Prat Angel, Historia de la Literatura Española,  
Editorial Gustavo Gili, S.A., Barcelona, 1968 (octava cdi 
ci6n corregida y ampliada) pág. 693 -695. 

38. Estas soné las palabras de Octavio Paz al comienzo de su 
artículo mencionado y agrega: servir a su memoria no puede 
consistir en levantarle monumentos que, como todos los mic 
numentos, ocultan al muerto, sino ahondar en esa verdad 
diferente y enfrentarla a la nuestra". 

39. En este caso ver el artículo de Max Aub. en Lp. Poesía Es- 
~1 conte.mporánea, Imprenta Universidad, Mé'xico, 1954, pág, 
175-1713. 	Aub le da calificativos como: "frío", "ajeno" 
"desliado de la vida" y agrega: "No es en ningún momento 
un poeta simpático" y hasta afirma cosas que son todo lc›,- 
contrario de los que Cernuda realmente es: "supongo que 
veinte años mas tarde, no habla variado mucho su desprecio 
del hombre y su civilizacidn". Sin duda Cernuda cambió', 
y si hay algo que Cernuda valore y cuida su dignidad, es 
el hombre y 21.1 espíritu. 

40. Sobre palabras como dstas dijo Cernuda: "No hay peor anal- 
fabeto que el analfabeto letrado". Ver su libro Poesía y  
Literatura, pág. 176. 

41. Por :,jomplo: Pedro Salinas "Luis Cernuda Poeta" en Litera- 
úura Española Siglo XX, Alianza Editorial, Madrid, 1970, 
pág. 213-221, y tambi¿Sn los artículos de José Luis Cano 
en Poes:-Ca Española dele. Slp  XISL  Guadarrama, Madrid, 1960, 
pág. 313-380. Ver el detalle de lós artículos en la biblio 
grafía. 

49. Ver el artículo muy bien fundamentado de Carmelo Gariano, 
"AsJectos Clásicos de la Poesla de Luis Cernuda", en His 
12lia, XLVII, Uo. 2, mayo 1965, pago 234 -246. El señala 
en este artículo las formas clásicas y formas relacionadas 
con la tradición clásica, que aparecen en las dbras de 
Cernuda. 

De este tipo son los excelentes artículos que Eparecen en 
la revista "La.  Caña Gris", Valencia 6,7,8, otoño 1962, 
dedicada al poeta al cumplir 60 años. Esta revista me 
fue eres Lada gentilmente por Diez Canedo y mi agradeci- 
miento por ello está dado. Entre ellos el de Francisco 
Brunos "Ante unas Poesías completas", pp. 117-153, de 
Jacobo Muñoz" Poesía y Pensamiento pottico en Luis Cer 
nula" pp. 154-166,un buen artículo es el de Andrew P. 



Debicki, 	"Ohm Llriea" en Estudios sobre PoosS.a Es- 
Tpaliola Contcupsánea (La generación de 1924-1925. "Luis 
Cernuda: La Naturaleza y la Poesía en pág. 285-30G. 
En este artículo analiza las imágenes visionarias de 
Cernuda, en varias poesías, y muestra como transfiere 
lo personal subjetivo a lo objetivo universal. 

44. Ver el ar¿lculo de Oetavio Paz mencionado con anterio- 
ridad. 

45. Ver Ricardo Gullán "La Poesía de Luis Cernuda", Asomante, 
VI, No. 2 y 3, 1950. pzig. 34-54 pág. 49-71. Este arti- 
culo tambi(5n estudia hasta el octavo libro de poesía de 
Luis C(.u:nuda, Como 1)t :Len Esoera el Alba. Este estudio 
es amplio e interesante y demuestra gran comprensi6n y 
profundidad. 

46. Ver .1,t 	 Vivanco "Luis Cernuda en su palabra ve- 
ye tal' indolente" en jutrgclucci6h a ).aPoesla 
ennt:eword:noa 	Guadarrama, Madrid, 1957, pág. 293 .338 
En 211 ..Ef:tículo pal;a Vivauc:o de libro en libro, analizando 
el abandono do im4enes en sus primeros :Libros y el distan 
ciamlent.o en iliyuras de sus últimos libros, 61 tambi¿sn 
se reflore a uu obra hasta el octavo libro solamente, que 
es el último publicado hasta el afío 1957. 

47. De este tipo es el único libro publicado hasta ahora de 
investigación 2er1.a sobre Cernuda: Philip Silver Et in Arca- 
dia 	a Stud of Lo is Cernuda, Tcuucsis J3ook Limited, 
London, 1965. En esta investigacidn se pone en el centro 
los ternas la sed de eterni,,ad y el edtn y su p¿Irdida, y 
estos temas son analizados de libro en libro. Se encuen 
tra en mis ruanos la traducción hecha por Salustiano Mazo, pl›. 
blicada en mayo de 1972. El libro me fue prestado por mi 
eximio maestro, el Dr. Luis Rius y mi agradecimiento por 
ello le es dado aold. 
En el original de esta investigación, escrita en inglés, 
las citas de la poesía de Cernuda quedaron en español, 
y por lo tanto el lector debe pasar de un idioma a otro, 
lo que disminuye el placer de la lectura. La traducción 
al español hace Que el texto y las citas fon/11n una conti- 
nuidad idiomática y aquí reside su valor. 
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48. Ver Emilio de Zuleta "La poesía de Luis Cernuda"en Cinco 
Poetas Espalloles, Editorial Gredos,S.A., Madrid, 1971, 
pág. 39G-453. El artículo es muy bueno tambi&n por el 
deseo de ver la unidad de 'a poesía de Cernuda a pesar 
de los diversos y diferentes temas desarrollados. 

40. Ver tambiéán en la Revista Medcana de Literatura, Méxi- 
co, 1964. 

50. Cernuda hizo traducciones del francas: 

a) Proi:sper D4crim6c (1830-1870), Teatro de  Clara Gazul; 
Espasa Calpe, Madrid, 1933. 

b) Jacques Henri Bernardin de Saint Pierre,2.11p11.2 Vir- 
L.L.UriLq 	Espasa Calpe, Madrid, 1933. 
Dei aloman: 
Holderlin Poemas, Editorial S6neca, México, 1942. 
Del Ingids: 
Shakespeare, Trilo Cresid2L Colocci6n Insula, 
Madrid, 1953. 

CERVU1) LUIS P9nsalgiento po&íco_pn la..1.1n21.qq...&ng;Lesa 
¥ rWW

(Siglo  XIX), Imprenta Universitaria, México, 1958. 

52. Los invostiyadores señalan la influencia de Bécquer, la 
de Jorge Guillén. El mismo señala la gran influencia que 
ejerció* sobre 61 Hblderlin, como tarnbiéin la de la litera- 
tura francesa e inglesa, que iey6 durante toda su vida. 



CAPITULO I. 

LA BIOGRAFIA POETICA DE LUIS CERNUDA 

COMO POETA A TRAVES DE SUS POEMAS 
104"t1=~~n~la  



1. INTRODUCC1ON.  

En los libros de poemas en prosa Ocnos y Variaciones sobre tema 

mexicano (1) se extiende ante el lector la biografía espiritual de 
%Ir 

Cernuda en su infancia y adolescencia, tal como la recuerda en una 

época posterior. En Ocnos rememora los días de permanencia en la 

región de su infancia, recuerdos que descubren las fuentes del al- 

ma poética de Cernuda y las raíces de su cosmovisi6n. 

En yariacienes sobre tema mexicano, se dibuja imágenes mexicanas 

que recuerdan las de su infancia y confirman con su realismo, la vi- 

sián del mundo del poeta, miza que nos descubriera en venos. 

Es decir, tenemos ante nosotros libros que contienen abundantes 

datos autobiográficos y en verdad aquí. comienza la infancia del poe 

ta, ya que cuando Cernuda empieza a prestar atcnci6n a esa etapa, a 

recordarla, a pensar en ella, sdlo entonces comienza a comprender 

el lugar oue ésta ocu !a en su vida espiritual. 

Sin la menor duda en los libros idealiza, ve su infancia y juven 

tud desde el punto de vista de hombre maduro, que añora su infancia- 

pasada en España y se alegra de encontrar nuevamente bn México la es 

tancia de su infancia. 

Sin embargo, en una biografía espiritual, no es la verdad bioldm- 

gica la que importa, sino la que decanta en el alma del poeta y se 

expresa en sus obras. Si hay en ella idealizacidn, es parte de la 

verdad espiritual. 

Cernuda escogió para estas obras la forma de poemas en prosa, la 

misma que escogiera para relatarnos c. inkqp114 y adolescencia, cuan 



do por lo general habla de si mismo en segunda persona. Hay que 

estar atentos a esta._) formas de expresión ya que, como he dicho, 

tanto la forma como el contenido revelan lo que llamamos la biogrA 

f.ta espiritual de Cernuda. 

2. LA PERSONALIDAD QUP: 	REVELA EN  SUS FORMAS DE EXPRESION.  

a) En su forma  .i terma-- poemas en pr9sa. 

Cernuda escogió para expresarse u sl mismo en estos dos libros, 

los poemas en prosa. La pregunta que nos hacemos es: ¿de qué manera 

la elección do Cernuda de esta forma literaria revela algo de su bio 

grafía espiritual?. 

Para ello tenemos antes que entender quel es lo singular de esta 

forma literaría. Guillermo Díaz Plaja(2) la define así: 

lenominamos poemas en prosa toda entidad literaria que se propon 

ga alcanzar el clima espiritual y la unidad estdtica del poema sin 

utilizar los procedimientos privativos del verso". (pág. 3) 

Como cientnicío ue la literatura, trata Díaz Plaja en la introduc- 

ción a su antologla, de demostrar que la prosa puede llegar al clima 

espiritual del poema si utiliza un 1(5xico especial, de enlaces fra- 

seisticos acaso ritmo y eventualmente rima. Si es así, conviene corre 

gir un poco .La ciennicidn y decir: 

"Sin utilizar constantemente los procedimientos privativos del versal 

ya que realmente el poema en prosa carece de métrica, pero tiene sin 

duda ritmo y a veces hay aquí y allí rima, esto no es determinante. 

También Díaz Plaja se detiene sobre ello a continuación y dice: 
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"El ritmo del verso puede ser numeral, mientras el de la prosa púe 

de no serio". Pero no corrige la definición anterior de acuerdo 

con esta objeci6n. 

De acuerdo con esta definición, es fácil notar que los dos li- 
dit 

bros de Cernuda obedecen completamente a las exigencias de la mis 

ma. 	ay frases que podrá:amos cutalogar como poesía; lo ejemplifi- 

caremos con un párrafo de entre muchos: "La soledad está en todo 

para Li, y Lodo vara ti está en la soledad" 2cnos (Pág. 163). 

No es esto mero juego de cambiar el orden de las palabras en la_ 

frase; hay aquí una expresión sucinta de la relaci6n ambivalente del 

poeta con el concepto de soledad. En todo lugar se siente el poeta 

solo, y ci. sentimiento que borbotea entre las palabras es de deses- 

peración y melancoll'a. No hay cosa en el mundo que lo pueda sacar 

de esta so l edad. Si existe una situación de soledad, hay que tra- 

tar de encontrar en ella todo. S i. existe "todo", existe sólo en 

la situación de soledad. As1 en la soledad, hay estímulo y tal vez 

alegría, porque encucntra el "todo", que se le habla perdido. 

El párrafo anterior es poesía con todas sus características, que 

expresa en forma sucinta y exacta la s'..tuación del poeta. 

Después el autor cuida el clima espiritual del poema pero ya 

hay prosa que explica lo que antes escribió en forma concentrada. 

A esta prosa se le puede llamar prosa ponica debido al ritmo. 

"Entre los otros y tú, entre el amor y tú, entre la vida y tú, es 

ta la soledad. Eas esa soledad que de todo te separa, no te apena 

¿por qu6 habría de apenarte? Cuando hecha con todo, con la tie- 

rra, con la tradición, con los hombres 4 a nin uno 114 s tanto como 
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a la soledad. Poco o mucho, lo que seas, a ella se lo debes" (pág. 

164). 
De esta forma son todos los párrafos en esos libros: tiene un es 

tilo de exaltación del espíritu pero sin las ataduras convencionales 

de la poesía. 

Charles Baudelaire(3), el primero de los poetas franceses que 

leyó a Cernuda definió admirablemente, a su manera, oste género 

literario, el uoema en prosa, que 61 mismo tambit.ln utilizó. 

En su definición se comprende no solo la de Díaz Plaja sino 

ademas su experiencia como poeta: 

"Quién de nosotros no soñó, en días de grandeza y altura, en el mi 

lagro de la p:á:osa poética que fuera musical sin rima, suficiente- 

mente elástica y firme para adecuarse a los movimientos líricos del 

alma, al vagar de la fantasía y a los sobresaltos de la conciencia? 

En este ideal contagioso tiene su origen y nacimiento en el asen 

tamiento en las grandos urbes y la trama de sus interrelaciones, que 

no tiene fin". 

También señala que la prosa poótica carece de rima pero es mu- 

sical y agrega a su definición el por qué  un poeta utiliza ese g 

nero literario: esto gdnero es adecuado a un estado del alma agita 

do por la fantasía y el sobresalto de la conciencia. 

La expresión de este estado del alma no puede estar atada por 

las ligaduras convencionales de la poesía. Este estado del alma 

buscará una mayor libertad de expresión. 

Además, encuentra Baudelaire que la causa que conduce a este 

estado del alma es la misma condición. que la produce: el urbanis 

mo arrollador que arrastra e inunda vertiginoso. 



Un poeta que se encuentra en este estado sueña con un género 
a 

literario tal que pueda, por su elasticidad, servir como el mejor 

Medio de expresión de su estado emocional. 

Si analizárumus a la luz de estas palabras los dos libros de 

Cernuda, podríamos entender que se produjeron tal como se produ 

jeron, debido al estado de ánimo que tenía en los lugares donde 

los escribid. 

Claro que en ambos casos ol estado de ánimo era agitado y dic- 

tó igual Corma, sin embargo, según su propio testimonio (4), la cau 

sa de la agitacijn era distinta. 9cnos: se escribió cuando estaba 

en Escocia (5) en la boca más desgraciada de su vida. 

En la i:ria y extraña Escocia, su soledad era abismal y aterra 

dora. Me cont6 raloma Altolaguirre que Cernuda le habla relatado 

algo conmovedor de esa época: en uno de los períodos de vacaciones, 

estando en Escocia, no tuvo adonde ir ni con quién hablar. Duran- 

te quince días se encerró' en el cuarto de su hotel y no habló con 

persona alguna. Cuando saltó se encontr6 con uno de los profeso- 

res de la Universidad, quien lo empez6 a hablar; cuando Cernuda 

abrid la boca para contestarle, las palabras no salieron ¡había 

perdido la facultad de rabiad El profesor se asusta y le pre- 

guntó si se sentía mal; Cernuda lo tranquilizó con gestos de 

sus manos y regresó a su cuarto. Largo tiempo pasa hasta que 

retornó el hábito de hablar. 

El sentimiento de su aislamiento social lo lleva a zambullir- 

se en las profundidades de su alma; se acurruca a la sombra de sus 

hojas y deja que las visiones de su infancia y adolescencia lo inuri 



den sin barreras, con luces, aromas y voces. Es difícil decir 

que toda esa época fue tara luminosa. Antes tambieln habría pasado 

por épocas difíciles, pero todo es relativo. Ahora, cuando no hay 

luz alguna en su vida, cuando la soledad es horripilante, la luz 

de su infancia y :juventud se magnifica y le ayuda a seguir vivieri 

do. 
Ciplijanskarte Birute en su libro (5) cree que el rememorar 

detalles de su infancia es resultado de su destierro de España, la 

concentraci6n en los recuerdos de la infancia alienta la esperanza 

de volver a la patria. Señala que los poetas andaluces que así lo 

hacen son sumamente líricos. En relaci6n a Cernuda esto no es tan 

e:cacto; por casualidad el paisaje de su infancia fue un paisaje es- 

pañol. Quiere volver a ese paisaje especial debido a que es el pai 

saje de su infancia y no debido a que es un paisaje español. No 

quiere regresar a la patria sino a la esencia de la infancia que 

se creó en ese ugar, clue se volvi6 para él un lugar eterno. Lo 

español en particular sea tornó en su creación lírica en mítico y 

universal. 

Despu6s, segCin testimonia en su artículo, continúa Cernuda con 

su perigrinaci6n, permanece un tiempo en Inglaterra y en marzo de 

1947 viaja a )stados Unidos. Durante toda esta época lleva consi- 

go la sensación de desgracia que genera otros poemas 1en prosa y que 

se agregan a las diversas ediciones. Erg el verano de 1949 llega a 

México, donde por primera vez se siente feliz y esta felicidad nace 

de causas diversas: aquí encuentra amigos verdaderos, tiene una ex 

periencia aniorsa, el paisaje del país le recuerda distintos rinco- 

nes de su tierra(6) y, sobre todo, vuelve al idioma español. La 
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felicidad que lo envuelvo aquí en IN4xico, confirma la a evera- 

ci6n anterior, que no es "El yetorno a la t)atria"lo que preocu 

pa a Cernuda (7) sino el retorno a las características de la in 

fancia. Lo imaginado durante todos estos años cobra repentina- 

mente vida en Ivklxico y se convierte en realidad. 

Es fácil imaginar la emoción que embarga al poeta a raíz de 

este encuentro. Sin duda esa emoción exige una expresión earen- 

te de ataduras y limitaciones como el poema en prosa. 

Para concluir: un poeta que elige para expresarse a sí mismo 

los poema en pro a, que conservan la calidad lírica de la poesía 

pero no están sujetos a ataduras, atestigua que en la época de su 

escritura su e vi tado emocional es borrascoso. Y en verdad, al ele- 

gir Cernuda este gjnero literario nos revela que durante los años 

1939 - 1942, cuando escribió ocnost  y en los años 1949 -1952, - 

cuando escribió Variaciones sobre tema y mexicano, pas6 por épocas 

tormentosas. Su testimonio personal nos aclara que las causas 

que originaron ese estado de ánimo borrascoso fueron diametral- 

mente opuestas: en la primera época fue el infortunio, en la feli 

cidad que lo embargaba. Todavía veremos que a pesar de que la for 

ma de expresi6n general es eomiln a ambos estados de ánimo, la ex- 

trema diferencia de las causas que los originan, produce ciertos 

cambios, pero la imagen del mundo permanece igual. 

II) Las persuectívas narrativas. 

Lo que asombra en estos dos libros es que Cernuda narra casi 

todos sus recuerdos y sus sensaciones en segunda persona, es de- 

cir: como si le estuviera contando a alguien que está presente, 
'.1.1-'1-174"112.1144,4".0 
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que es 61 mismo, lo que 61 sabe sobre sí mismo. 

En algunos párrafos sin em1Sargo, usa la primera persona. Pero si 

analizamos estos párrafos, veremos que en su mayoría el adulto Cernu 

da desde el punto de vista del adulto, como en Poesía cuando niño". 

También cuando narra sobre el niiio en tercera persona, como en 

"Le gustaba al niño" interrumpo muchas veces esa forma de observar 

y continúa la narracidn en primera persona, desde el punto de vista 

del adulto- "hoy creo comprender lo que entonces no comprend:ra" 

Cuando habla en segunda persona, tenemos la sensación de que lo- 

gra una mejor enpresidn de sus vivencias infantiles, al mismo tiem- 

po que despierta en nosocros nuestras propias vivencias de la infan 

cia. L decir, ayudado del uso de la segunda persona logra también 

su propia e individual revelación y tambi&I la identificaci6n del 

lector con la obra, que es tal vez la segunda persona a la que habla. 

Si dice "encantado de tus oto los" refleja su yo SI y al mismo ticrn 

po se dirige a no otros que t.-alubia estábamos en semejante situación 

:mando niños. 

¿Pero, hace Cernuda eso para ganarse la simpatía y la buena volun 

tad del, lector''. Me parece que la causa es mucho más profunda, Cer- 

nida lo hace porque no podría hacerlo de ninguna otra forma, porque 

51 quería autorrevolarse. 

Podemos entender esto muy bien si nos basamos en la filosofía de 

3ubcr, conocida como filosofía dialo al(3). 

De acuerdo con esta filosofía, cuando oueremos pensar en el mundo, 

lebemos considerar a éste o a sus fenómenos como un polo en un sisee 

na bipolar. El mundo no lo es por sí mismo, necesita de la concien- 
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cía para ser. Todo fen6meno en el mundo puede hablar al corazón 

del, hombre, revelarle algo, illevarlo, según palabras de Buber, al 

acercamiento del "ttl" y el "yo". 

Cuando este fenómeno se percibe desde el punto de vista cien'a`fi- 

co, la recepci61 de este fen6meno como o cuando se le ve como un es 

torbo, entonces dicho fen6meno no habla al hombre, ni el hombre le ha 

bla a 61, sino que se establece, según Buber, una relación entre el 

"yo" y el "él" oculto. 

Pero ni el "yo" ni el "tti" existen por separado; existen juntos 

Hacia este encuentro debe estar encaminado todo el ser del hombre. 

Entonces mantiene el yo verdadero diálogo con el "tu". 

A quien es :j preparado anímicamente para aceptar el encuentro con 

la naturaleza, sc le presentará un " L1H vivo verdaderamente. 

Una visión como asta requiere esfuerzo. Por ello se nos esca- 

pa rápidamente y se convierte en "j1". 

"Una vida verdadera es encuentro", dice Buber, y este encuentro 

es activo y pasivo a la vez. El hombre se hace "yo" con la ayuda del 

""tú"" . Un 	se aleja, transformándose en "n", y ok.ro ocupa su 

lugar. Con los diferentes ""tú"" se cristaliza el "yoU permanente. 

El hombre necesita el "tú" pero necesita en la misma medida el 

"61", sin éste no podría existir. Sin embargo, dice Buber, "quien 

el 
vive sólo con "ell" no es un hombre. afilo en la medida en que puede 

vivir apegado al "tu" 	es hombre, es esoiritual, crea cultura. 

La creación está ante nosotros, pero no siempre la percibirnos: 

no siempre la convertimos en "tú". Como dice Buber: "Las ondas del 

éter fluyen siempre, pero generalmente nuestro receptor se interrum 



pe ll e  Y cuando el receptor está abierto todo objeto se nos hace 

portador de la revelación de Dios, de lo que resulta que la divi 

nidad es el "t1" eterno, que encuentro cuando acciono la relaci6n 

bipolar "t11" 
	

Il y0 111 .  

El receptor de-Cernuda está abierto y las ondas del éter son 

captadas. Encuentra las cosas y 6stas se convierten en "tá"; es 

tablece un diálogo verdadero con el "tú", que vivía realmente para é] 

Su "yo" se cristali a con un "tú" y otro más, es decir, con todos 

esos encuentros maravillosos que le dieron vida y, por ser poeta, 

los etornizd t l escribirlos rara nosotros. 

1,ara poner por escrito todos los encuentros, hay necesidad de 

intro specci6n y pensamiento y enLonces todo fen6meno en su mundo 

es portador para j1 de la rev laci6n divina « Descubre el mundo 

primigenio debido a su capacidad de crear el diálogo con este mundo. 

Cernuda hizo e.Jco no sólo en su infancia; el niño Cernuda sien- 

te el mundo como un presente eterno y todo descubrimiento es un 

encuentro con el "tu " y su dialogo con el pero su capacidad como 

hombre maduro de retornar a ese encuentro, le es dada por la fuer 

za que conservo desde su infancia, de crear esta relaci6n "tl" 

con el mundo que lo rodea. 

Por eso lo que Philip Silver (9) ve como "sed de eternidad" me 

parece que no es suficiente, sino que hay que buscarlel origen de 

esta sed. Y la raíz no es 1;610 la voluntad de continuar existien 

do sino de continuar el encuentro entre "tú" y "yo". Todo encuera 

tro así es presente y eterno, de esta manera la eternidad de aquí 

y ahora es resultado y no causa. 



No es que Cernuda retorne "un retorno imaginario a Sevilla de 
o 

infancia" sino que ahora se encuentra: se encuentra con ella con la 

fuerza de su imaginaci6n en ucnos.,_ y se encuentra con ella realmente 

en Variaciones sobre tema mexicano . No son simplemente recuerdos, 

sino encuentros que crean su "yo". 

c) ESTRUCTURA  DE IJ.OS J.4:BROS. 

Baudelaire ilustra otro aspecto más yo  al principio de su carta 

con la que acompaña el oriuínal de su libro, dice: "Querido amigo, te 

envio un pequeño libro, cualquiera que de 61 diga que no tiene princi 

pio ni fin, no emito un juicio justo, ya que tiene cabeza y rabo tan- 

to parcialmente como en su totalidad. Te suplico que compruebes por 

ti mismo cuántos ben eficios múltiples hay en esta composición :para 

todos: para ti, para ml y para el lector, podernos interrumpir donde 

queramos, yo mi tanta la, tú la lectura del original y el lector la 

lectura del libro.... quita un eslabón y verás que las dos partes de 

este trenzado imaginario se unirán fácilmente, segméntalo en varias 

partes y verás que cada una de ellas tiene vida propia". 

"Con la esperanza de que varias de las partes tengan suficiente 

hálito de vida como para gustarte y alegrar tu espíritu, me atrevo a 

dedicarte la sopriente todai (Págo 5),  

Es decir, I3audelaire presta atención especial a la construc- 

ción de un libro de poemas en prosa. Cada unidad contiene una inven- 

ci6n serpenteante que tiene cabeza y pies, que palpita con vida pro- 

pia, de ahi la ventaja para el que escribe, ya que puede escribir e 



interrumpir y volver a escribir y así sucesivamente; y para el lec- 

tor, ya que puede interrumpi la lectura y reanudarla sin menoscabo 

de su placer, pero además la totalidad de todas las partes forma 

una zigzagueante userpiete", debido a los zigzagueantes sentimientos 

y fantasías asentados en el libro y que dan a cada una de las par- 

tes un colorido único. De esta misma forma están construidos los 

dos libros de Cernuda. Es difícil saber si las partes están dispues 

tas en el mismo orden cronológico en el que fueron escritasp pero una 

cosa es clara: muchas cosas se repiten y exigen nueva expresión. El 

escritor no se canal. de repetirlas hasta que las agota. Encontramos 

que un tema es repetido en varias partes del libro, pero cuando el es 

critor logra su ?.Lea expresidn, como si quedara satisfecho, ya no vuel 

ve sobre el tema. 

Ante nos otros una "serpiente" que es una combinación de encuen- 

tros de "ttl" y "yo" con acontecimientos y sucesos de su mundo. Tra- 

taremos aquí de reconstruirlo. 

3.- FUENTf,SDE LA DDESIA Y LA COSMOVISI9N E OCHOS.  

Revisaremos aquí.  cuáles fueron las raíces de la creación po ti- 

ca 	Cernuda, según su propio testimonio, y de qué manera en sus re 

latos revela, ya en su temprana infanciav  algo de su genio poético. 

Analizaremos la estructura de su personalidad poética y su visión del 

mundo de acuerdo con sus propias palabras. 

La mtrisica, 

No es casualidad que Cernuda comience Ocnos con un capítulo in- 
1°417152(421.,Ilij,PIWIll 
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titulado "La poesía". Describe en este capitulo la música de un 

piano, su influencia sobre su alma infantil y la huella imborra- 

ble que le deja: 

"Ambas sensaciones, la de la música y la de lo inusitado, se 
14 

unían dejando en mi una huella que el tiempo no ha podido borrar" 

(pág,  9). 

Desde su primera infancia es atraído por la música. La música, 

llamaba a su coraz6n infantil (pág. 15) o como 61 lo expresa: 

"Así en el suco inconsciente del alma infantil, apareció ya 

el poder mágico, que consuela de la vida y desde entonces así lo 

veo flotar ante mis ojos" (pág. 10). 

Con la ayuda de la fuerza mágica de la música él crea una rea7.- 

lidad diferente d, la percibida a diario (pág. 9) y así la música y 

la poesía se entrelazan y vienen con fuerza mágica en su ayuda en 

dos direccionl s: por un lado a sacarlo de la vida diaria y por otro 

ayudarle a ci-ear un mundo particular. 

"Era la vida misma la que yo quer.la apresar contra mi pecho; 

la ambición, los SUCii0jo  el amor de mi juventud" (pág. 89). 

La voz de la guitarra se acalla allá al final de la calle y en 

el silencio se rompe su anhelo, como (51 poéticamente lo dice: 

"Tal la ola henchida se alza del mar para romperse luego en 

gotas irisadas, así rompía en llanto mi fervor, pero río eran lágri 

mas de tristeza sino de adoración y plenitud". (pág. 90) 

¡Quia sabe si sólo con el beso de la muerte ese anhelo tendrá.  

satisfacci6n! En la tercera parte, dedicada al tema de la música 

(pág. 107) cuenta Cernuda sobre música oída en una sala de concier 
..1:14. 4p=o_p4  
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to13. "Y tal ola que nol; alzara desee la vida a a muerte era dul- 

ce 	rderse en ella, acundándonos en la región tL tima del olvido" 

(1-41. 1(: U). 

No presta atencin a la posibilidad de la terminaci6n del mo- 

mento y de 1;112 con,ecuencias sino en las posibilidades de placer 

que en (5l se encuenLran, y coi ello llega a expresar plenamente el 

placer que la mi mica proporciona, (A mismo sentimiento que descu- 

bre ya dende sun primeror3 días. 	, interesante que las tres partes 

en 	persona, como si el poeta dijera algo 

muy Intil ) de 	infancia d sd_ el punto d. vis La de un adulto. 

Con ayuda de Izi; milsica el poeta crea una realidad que satis- 

face sus deseos; esa realidad es ab olttamente distinta a la cotidia 

na. Por ello 1 inundo d 	poet se conviorte en un mundo privado 

debí c,o a su capacidad de ver en 61 cosas singulares y elcpresarlas. 

b) 	Jecras v estudiar- 

La e( Icaci6n rel:igiosa v los libros. dp mito .ocía. 

Cunxo niño, Cernudarecibió instruccic5n religiosa y nos 

relata: 	:-;e Ta cuando niño una ciega fe religiosa" (p g. 17) 

¿.(,72 	IcI esta fe religio2a?. El miswo 

"dollegar la cabeza ante el sufrimiento divinizado" (pág. 35) 

como 1  e enseñaron a hacer lo bueno, tambi¿n 14-1 enseñaron a 

huir de lo malo. ¡Con e u carif-o describe Cernuda el camino a la 

iglesia (pág. 39) o la iglesia al atardecer! (pág. 43). Pero no 

es un niiio de tantos que recibe y acepta tal cual lo que le ense- 

ñan. Hace el bien sin esperar recompensa, pero, si no hace el mal, 

no 	por miedo al castigo, como le enroñaron, sino: 



"Por instinto de seguir un orden bello establecido por Dios, 

en el cual la irrtpci6n del mal era tanto un pecado como una disona 

cia". (p 5g. 17). 

De de 2U p -5mera infancia es atraído por la armonía, orden 

be lo y e_ aduno en 211 testimonio no demuestra que su punto de 

vista y la intrpretaci6n son por dewls originales, muy sublimes y 

muy poelLicas. 

Cuando conoci6 	s leyeidas de la mitología, comenz6 a robe- 

larne (pj1q. 35-36) « Fue esto antes alln de leer poesía, ya que la 

mitología Ict inspire') su espi:ritu poníco, segiln 61 mismo 

"Cua, 	ctlJpirac.i.6n que i aya en tí ocia la poesia, aguo- 

11)s mi tx 
	

Iueron quicAles .a provocaron y orientaron". 

(p5g. 36). 

El niiio no 	u Le ni duda, pero siente falta de alegría ¿ Por 

qué.: le enseüaron a doblegar la belleza? "Frente a los hermosos mi--! 

Lor.i 1qu(5 triste tl pareció tu propl religi6n! 11 (p5g. 35) 

Y cuando en el capítulo Helena (1)¿1-g-  177)-180), dedicado a 14 

ría Dolores Arana, escribe: "Cuando el poeta adquiere o recobra la 

fe, lo que el cristiano quiere decir como cristiano, acaso no inte- 

rese al poeta como T)oeta" (pág. 179) 

Como poeta ama la hermosura greco romana que es absolutamente 

diferente de la -17elleza scgtIn la concepci6n hebraico-cristiana, se- 

gún 1 cualteGreflejo de la belleza divina, por lo que si es cris 

tiano como hombre, como poeta prefiere la concepción de la mitología 

y el paganiEmo que ven al hombre y reflejan la belleza humana. Es 
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t.o se trarisparenta en nus relato 	sun poesías, muchos de ellos 

poblados de dioses quo reunen lo divino y lo humano. La mitolo 

gía lo ayud6 a defender al hombre:, y crear la divinidad a la imagen 

del "nombre. 

11.1-  ro d 	1-4(-1(11.1. r 

Un libro que cay() en sus manos} en su infancia, fue el de "3eie- 

quer, CRIC tuvo eran influencia so bre n. Lo recuerda en su artl- 

culo: "Histori 	de un libro" (p4. 173) 	Soñala en dos lugares 

quet'1:ue 	r 	to con 3 1.)o 	Lamo:L(3n en los dos 12 

ares, en el nrtícilo y en el l ibro, aparecen los mismos datos au 

Loblográficos: era de corta edad: "cuando Len; a nueve ailos". El 

1 ibr. e Luc (z- do como regalo por unos primos. El intor&s sdes 

pert6 con ocasión dol 	ado dc los restos de Bécquer desde Eh- 

drid a Sevilla, para ,f7er snnLl(`ados en la iglesia de la Universidad. 

Era en el alo 1_11, el los dos lugares nos dice que algo le 

quedó' de este libro 1 en el artí.culo escribe: "algo debió quedar 

depodtado en la suhconcioncia para a. min dla mas tarde salir, de 

ella" (p  1q. 177). 

Sin embargo, en 0,cnos, que es un poema 11 .rico, hay mucho más 

que lo :solos hechos. Podemo.., dei cubrir en este poema el filo del 

alma de) poeta, que se manifiesta ya desde temprana edad. El poe 

ta relata sobre Albanio, héroe del libro, que en su infancia ler5 

a I-écquer; también relata de los aros posteriorw, en que Albanio 

volvió a detenerse frente al monumento erigido sobre la tumba de 

Bécriuor • En dos ocasiones compara a Albania con el resto de los 

hombros. Albania, el nifio, no e 	didt 	u er; hay muchos 



adultos que tniripoco lo entienden y aunque el niño no entendi6 lo que 

le.ta, "se contagio de algo Iestinto y mi - terioso". No es una com- 

prenni6n Intclectual la que tcnemoc frente a nostros, sino una in 

tuici6n irracional, de 1on sentidos. ¿No en (5s te el primer regalo 

que neces1 	un oeta?. Todo n 1 
	stá dot,do de eomp 'enni6n nen- 

ual, t:odo nifio prcstz atenci6n a la forma e:zterior del libro mzís 

su contenio, pero si lot:fra conservar esta compren2i6n sen- 

ella do (1w L 	e; poeta. 

Contemplando mas tarde la esta Lira de 13¿kquer en la Univer- 

sua 

sidad, en omo si los 1 bios de Ledr.1 lehablaran 	como contras 

l,e 11. 	 '.ha desde .1.(,) 	,; las risas de lon estudiantes que 

mana.1 sui lndiferenia y olvido. Hace hablar a los pctreos a 

...I C7 de piedr recuerdo ' 'icaci6n en contraste con los denLJ COMO 	e 

demirís que lo rodean, (71: sin duda n 	n l ua _e z1 más de su carácter como 

E t.o p;Irra o no li") .0 prueba la in -3Puencia de ISécquer sobre 

Cernuda, ;ino que Le tiáGIonia o arirma que su calidad de poeta se 

manifiesta ya (1-1;de su primera infancia. 

3 	biblioteca de su nadrr. 

Los libros 
	

la bibliot-  c de su padre tienen gran importan- 

cia en el desarrollo de la imaginación del, poeta (os interesante 

que el padre es mencionado en relaci6n con la biblioteca y nada 

más) 	Su gran inter6s por los l J'ros ya en su primera infancia 

demuestra un sentido de la curiosidad que es básico para quien en 

el futuro 2erá poeta. 

los cstantes de la hib:lioteca paterna, y a escondidas, 

porque no le permitían su usa 	 fimos en folio 



de encuadernaci& roja v oro, poi: cuyas páginas se ahondaban los gra 

ha< 	con encanto indecible (pág. 75) 

lo Je dieron al ni io permiso para entrar a la biblioteca y a 

posar de (Alio c:ntr6, V,-a que no hab-ra nada que detuviera rm gran cu 

riol;idad. Dc nuevo, cu:no 	er 	l'a:r..do por lo azterno del li- 

bro: la enclucernaci6n rojo y oro, pero esta vez a diferencia de 

lo ocurrido con el libro de IhIcquer, rntiende lo que lee, mas estqn 

do el liLro Ilei (e g alados, pasa de la i1ustraci61 al Lexto y 

vilve a 11 ilu!,tracL(In para deji ( ntro de si.todos esos mara- 

villo:Jan paisajes del oriente y del occidente (testimonia que cuan 

do mrls tarde vis .i. .6 el..!,o1; lugares, los rerono .i6 como si hubiera vi 

v:ido en ellol 

JO W; 	)roc.1,uj o Roda esa l ce Lu a? 	Le. dio ante todo un mun- 

do interior muy 	CO, "mas con esas y otras lecturas, iba apren- 

diendo que ni 
	

vida, ni el nu n( o, eran o al menos no eran s6io 

aquel rinc6n nativo, aquellas paredes que velaban sobre su exin- 

lencía infantil" (pág. 77) 

Adquiere la sensacic5n de que el. lugar le es estrecho y la 

sed y la curiosidad por ver y saber, en estas lecturas se siem 

bra la semilla de su anhelo de ver el mundo. 

Más tarde, cuando deambula de un lugar a otro, conserva esa 

curiosidad y siente que la conservación de esa curiosidad es co- 

mo si conservara su iuventud: "la curiosidad, la juventud del al 

ma" (Al. 78). 

La curiosidad es cualidad de todo niño, pe .;:o  no consigue 

es como todo permanecer mucho tiempo viva 	  
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niño, agraciado con esa cualidad, pero su alma Ce artista le da 

la capacidad singular de conservarla toda la vida. 

La curionidau r• - onserva pero no la relaci& hacia los li- 

bro:;; ya adulto 	termina que los libros estcln muertos. Entra en 

una Libljot.Jca y nient:, qu penetra en "un vasto comen torio del 

pen nz„i 1J..c nt)” (pSg. 145). El olor es de mdredul abre y 11 se ordq 

na a s,t nismo "dej esta iblioteca" (pz1g. 146). Es preferible 

gozar de la visLa del rlo y <e .lo 2 j6vonerJ que en n. nadan, que 

/ son 	rads 	:ructivos rue muchos libros". (p erg. 146). 

Su intcr(3n por tos liLror; fue lo qtw construy6 su mundo, pe- 

ro en la minina medida lo 	art6 del mundo real que lo rodeaba. 

Cuanúb se dio -uenta de ello ya ora demasiado tardc. 

4. Estud:ims. 

11(") 

2n intere2anto se) lar que en Ocnos casi no á rola :a nada de 

estuca.c frontales, 	de sus vivencias en la escuela o en la un., 

versida,. Cono algo muy erJpecial aos cuenta que en un d1a de 1114 

via "una mañana vinieron a buscarlo al colegio a hora desusada". 

( p5g. 7). S610 recuerda el detalle porque la hora era desusa a. 

Otro de los recuerdos es el maestro, a quien describe muy 

bellamente en el capItulo "El Mae tro" (pg. G7-68). El maestro 

vivió murió solitario; tal vez por ello le llega al coya n. 

Resulta interesante, a propósito, señalar el hecho de que el maes 

tro, al colocarlo a la cabeza de la clase, lo aísla del resto de 

los alumnos, aislamiento que sufre toda su vida. 

Como fuera de contexto aparece la descripción de su estado 

de ánimo melancnico y tris 
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se en la necesidad de abandonar la universidad para empezar a 

pensar en el futuro. (p¿1g. 95-97). 

Los hechos se añaden a la descripci6n do la biografía espi- 

7nuda. Le concedo gran i.rn .)or tancia a lo que estudia 

en los libros 	ya sea que estudie en una instituci6n o no, los  

esemd.os no le dejan recuerdos de vida en sociedad. 

Ante. nootror-: un alma de atistule cuyas cualidades como tal, 

se inanifio2Lan ya en el principio del caalino. Logra construirse 

111 mundo propio, uchiendo pagar pm-  ello, como muchos intelectua- 

col una profunda soledad. 

vecleUal. 

Sin duda uno de los c_ementos centrales do la poesía de 

Ce:ltda es 111 relaci('Jn con la na,uralez, 	1 esta relación, el 

ni o Cernuda no es  dif cr cn te al adulto Cernuda. La naturaleza, 

para 1Jer e:(actos el reino vegetal, era como su patria, algo gran 

dios() que observa con ojos e:,epcionales 

Pero las ideas y la concepciU d 1 mundo en pcnos no son 

epresadas con las ideas y la cosmovisi6n de un niño, sino con 

las co un adulto. Como adulto no tuvo la satisr.acci6n de dar 

vida a una criatura propia y relata de qué manera, en el reino 

vegetal, encontr(1 entonces c6mo suplir esa carencia. Nos cuen- 

ta con cuánta paciencia se ocupaba de las plantas entonces y 

cuánta era la alegría que lo inundaba cuando las vela florecer 

lentamente, llenas de vida 	ternura. 

"Sentía como si (1, mismo hubiese obrado cl milagro do dar 

vida, de despertar sobre la,, ' °14.-~h~nu anta 
Ir 
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la forma antes dormida en el sueño de lo inexistente".(pág.12). 

Es 	creer que el niño sentla de esa manera, pero el 

zldulto piensa que así. lo hacía. En otro párrafo atribuye estos 

:;entinienlon a ion jarineros y dice : "No tenían hijos y cuida- 

)an de nu hlwrLo como si fuera una criatura. ¡ veces hasta ha 

jaLan la 	al señal ir un planta enfermiza, para que no oyese 

)rel 	 inquietab,n Por ella" (pág. 10) . 

11 reino ve_L¿11 c:nLaba a veces poLlado de criaLuras no de 

e:;'ce mundo "una gracíor,:a cr.atura" a)atece n610 para (51 (pág.20) 

y hace pz- lpit r r Jon rorazonen do quienesvisitan el jardrn, "pal- 

pit- u 	í-Icerho Lras as c:snesas ramas" 	,n.1; plantan para 61 e:J.-- 

L(1n plet6rican de vida y laIJ ¿na con Lodo el coraz6n; los tres 

chopos, helmz)no- y aslIvon lo ilapre5ionan por su belleza hasta 

las lzelqrlala, hz1,Ld quk tiene que acercarse y Ibrazarlos,"para 

escrechnr contra mi pe o un poco de su fresca y verde juventud". 

]31). 

rne magnolio que ( 	ibe tan magistralmente en su blanco 

florcer, fue para (.,.1 rwls que "una hermosa realidad": (pág.64) 

"en 61 cift-L.1)a la imagen de la vida". no explica, pero el lector 

entiende, el florecer y marchitarse dci árbol, as la imagen de 

la vida del árbol para el. 

Florece en la soledad, sin testigos, nadie le presta aten- 

cidn y es: "como sacrificio inacept:ado ante el altar de un Dios" 

(pcIrj. 64). Es un sacrificio inaceptado porque las flores se mar 

chitan, nadie las acepta y la cornparaci6n con la vida es obvia. 

Poro Cernuda no hace comparaci9 p y  on 011 el.4 lo llega a un alto t4~~14w  
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En una hermosa descripcidn del parque, escribe: 

"La naturaleza a solas recoge en ,u seno tanta calma y tanta hermo 

sura originadas r sostenidas una por otra, igual que sonido y senti 

do en un verso afoltunado" (L g. 165-167). 

La belleza y la calma son las que dan esplendor a la natura 

loza y Cernuda el poeta, debe hacer un parang6n entre &; ta y lo que 

mas cercano esta  st a rlu alma: la poesía. La armonía en la naturaleza 

y la armon:r.a en la poesía, :ston son los do:; ejes obre los que gi- 

ran 	s anhelos de la vida de Cernuda. Crear, abrazar un tronco, 

encontrar armonía en la naturaleza y en la poorJ-la, todos estos son 

conceptos de una persona adulta aunque 10 actos fueran alguna vez 

actoe. de pifio 

El mundo de la nat- lraleza despierta emociones en el poeta,pe- 

ro adem¿Is tenla un lugar "un rinc6n natal", tan querido que lo arras 

traba consigo a todas pa -te› y un gran anhelo do regrenar y verlo en 

la realidad (p5g. 54-55) 

Como gu•ta de turistas nos conduce Cernuda dentro del maravillo- 

so  "jardi:n antiguo" en el que hay dos c,.bol :s misteriosos y vacios, 

una gran luz lo ilumina y sobre c Z "el cielo de un azul limpio y pu- 

ro" (pág. 53-54). De no continuar leyendo hasta el último párrafo, 

nos parecería que se es La describiendo el edénico jard51 de los 

seis días de La Creacieln; sólo le anade una fuente cuyas aguas caen 

con ritmo constante y derraman una quietud infinita. (pág. 29). 

"Hay destinos humanos ligados con un lugar, con un paisaje. 

Allí, en aquel, jardín, sentado al borde de lna fuente, sofíaste un 

día la vida como embeleso inagota La amplitud del cielo te 
zwahtyl ,tits 
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acuciaba a la acción, el alentar do las flores, las hojas y las 

aguas a gozar sin remordimientos" (p4. J3-54) 

Siempre anhel6 volver 	este rinc6n: "para soñar otra vez la 

, juventud pasada". 1,1n parece que al d scrI1,7,1r este rine(5n, al pen- 

sar en 	era romo si regresara, aun ue sólo fue -z con la imagina 

ciU, a un verdadero encuentro con la ti poca de su infancia que es- 

tahl 11T- da a ese lugar. 

,:ras voces e marranos. 

V(r' 
. 

s imz,Igenes de 	naturaleza eran Ns de la munica j 

algo 	 p 	Cornue,a. Pero no solo ellas consiguieron su 

descrip i(11 y e..,:presi6n. Agreq reinos Cu(. Lal vez si solo ellas 

htLieran 
k 

“ 	 , 
• L...) id( 	d k nr-cirtt < i" quedaríHwos frusta(os emo lectores, ya 

que c2tos don temau) oculan a todo poeta. 

"1 	1 E,.L ¿urna nen s iv Die do ce luda e i  j rece?tiva a otras voces e imá- 

genes que junt.L.s crean Ja realidad del mundo de su infancia. El 

alma -)nsiblc,:. ',.de Cernuda nn ree -P -Alfa a otras voces e imágenes 

que juntas crean la realidad del mundo de su infancia. 

El que lee qcnos , ve ante ls ojos una ciudad española, anda- 

luza, cálida, con sus balcones abiertos, sus terrazas cubiertas de 

lantas, paredes encaladas. El .azmrn perfuma el aire la ropa la- 

vada, colgada para secarse (pág. .13), las calles con baldosas de 

piedra, con sus faroles a lo largo, que aún son encendidos por un 

farolero. El monasterio y la sagrada catedral son parte integran 

te del paisaje. Con mucho amor describo Cornuda la iglesia al atar- 

decer, describe el fluir de los hombres santos, los grandes y los 

pequeños y los sonidos del árgano xe tras ar;an 3.as paredes de 



piedra blanca (pág. 49). Pero tambi(5n la morada del mal donde 

religi6n cierra lo ojos", como un lugar de enigma para un 

nirio que va a la, esc el.a. Es digna de una descripci6n ejemplar 

(p5g. 43). El lugar lleno de miterío le hace conservar hasta 

ahora el miedo y la emoci6n que los hombres infundieron o despqr 

taren en el niño Cernuda. 	comercios abigarrados, las mercayl 

clas, los cargadores que est5n a si lado, los aristocrtícos co 

me ciantes' (p,1g. 103). Y como corona de la vida comercial, el 

bazar pollerolo 	espc..c al de si - itufwene13, colores y olores, crean 

un encanCo inotvidzblu! para e:L niño Cernucha (pag.2.8), y para los 

lect:ol:es, que gozan d(N 	dencripci(In de estas singularidades. 

Las voces de los pregonen (1 .1. 31) , especialmente la del ven 

dedor de helados (pflg. ..t39 390), son voces que ( tiempo no logra 

hacer olvidar .y la de[;cripci6n de Cernuda las eterniza n ra no o 

tros los lector s. Son descripciones d tallada), plenas de sinos- 

tosian (pág. ej. eco de lu), nrodueto de la enoci6n. Casi todos 

los; capidtulos comienzan con la descripción del ambiente lleno de 

encanto de esa ciudad; se reconoce en las descripciones aüoranza y 

amor. 

S6lo una vez se reconoce una relaci6n,negatíva, casi. de bur- 

la en el capitulo "Ciudad Caledonia" (pág. 135-136): 

"Todo en ete país, él y la tierra donde se asienta, parece 

inconcluso, como si. Dios lo hubiera dejado a medio hacer, recelan 

do de la obra. Y tal el país, la ciudad (pág. 135). 

1...,ZJta ciudad era según sus palabras como una cárcel para 61, en 

los días de su juventud. Este 

 

u extraño en el 

 



marco de Lodos los demás párrafos es e special en el marco del 

siguiente: "Para una andaluz la felicidad aguarda siempre tras 

de un arco" (pjg. 0). 	cierto, hay un arco que tal vez a ve- 

ces parezca una prisi(15n, pero 	mismo aclara quo e‘:,:e lugar, el 

e.rme so jardi:n, la Zuente, el am ,'ente perfumado, lo llena de feliz 

cidad. 

El alma del nifío Cernuda al orbe Lodo eso; el hecho es que 

des}. wls (le muchos alios, surgen todas esa im(ígenes, voces, aromas 

y pudieron sor des2ritan como ni ocurrieran en este momento. Es- 

to atestigua sobre el bocho de que en el alma del artista se gra 

ba todo lo que sucede en su munc,o, como 	mismo dice: 

"Clavado en el pecho, bien hondo, como una puñalada, cuya 

cicatriz el tic w,)o no pudo borrar" (pi5g. 32). El mismo artista 

usa 0,11e iárraro en comparaciones desagradables y deja al lector 

entenler que estos recuerdos, a pesar de ser agradables, le cau- 

saron. mucho dolor por la imposibilidad de regresar y volver reales 

para n. 

Tielppo -Las Estaciones gel Afio. 

Todas esas descripciones del paisaje es - ñol, son sólo des- 

cripciones de lugar, pero en algunos ptIrrafos el poeta les agrega 

descripciones de tiempo. Hay descripciones de la mañana y del 

medio día, y de la noche. (Le gustan las descripciones de la ma 

nana y de la noche) 	Algunos párrafos están dedicados a las estac:k 

nes del año, tal como se manifiestan en el singular paisaje espa- 

fiol y a las sensaciones que le causan durante su estancia en esa 

España. 
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La estaci6n que m s ama es el otoflo y 61 mismo nos dice el 

por qu6: "Encanto de tus otoños infantiles, secaucci6n de una época 

del año, que es la tuya, porque en ella has nacido".(pág. 13) 	La 

sennacidn del ()Laño que con la calda de la lluvia nace surgir la 

voz de la madre (os la canica vez que es mencionada en este libro) 

que se mezcla con el rumor rítmico do la lluvia sobre las baldosas 

de márwl y con el olor de la tierra hvimeda y las hojas mojadas. Al 

final del cap tulo: "y por la noche, ya en la cama, encogías tu cuor 

po, sinti(ndolo joven, ligero y puro, en torno de tu alma, fundido 

con ella, hecho al a tambi6n el mismo" (p5g.14) 

La senraci6n del otoño lo regresa siempre a la situaci6n de 

ru nacimiento, como si otra voz fuera una criatura tierna y pura, que 

es más alma que cuerpo. Cernuda siente esto tambi6n cuando afuera 

llueve. Una anécdota Te (11 cuenta sobre la riada (1)4.71) en los 

meses de noviembre a febrero, cuando lo llevan a la casa por el pe 

legro de una inundación, dice que en su cama "se sentla como en una 

isla, separado del mundo y de SUS aburridas tareas en ilimitada va- 

caci6n, una isla mecida por las aguas, acunando sus Illtimos meses 

de nilio". 

,sa nostalgia por su estado infantil de ternura y pureza es 

uno de los anhelos básicos en la obra de Cernuda. 

Sus e presiones en algunos párrafos reflejan el verano con 

su calor (Mafiana de verano; pág. 39 y" tia. ciudad a distancia'; pág.65) 

"El calor intenso envuelve la ciudad y s6io el sonido de las campa- 

nas, que es como un respiro, testifica que está viva; el que boga 

sobre un barquichuelo sobre el río, puede absorber su frescura y de 

esta manera olvida un poco e 
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La salida a a calle es al atardecer o en la noche y le causa 

emocic5n. P1 aire está limpio entonces, no respirado por nadie y el 

que lo respira siente un placer inmenso "borracho de vida". 

El niño Cernuda siente esa emoci6n de estar "acorde con la vi- 

y al ha erse adulto corserva la capacidad de sentir esto nueva 

mente, porque es Doeta: estaba vivo como pocos, como s3lo el poe- 

ta sabe y puede - stario" (p4. 41). 

Si la nalida a la calle es en la mañana do un d:ra cálido, de 

antemano sabe que ese sera un día de ocio: "Todo un día de ocio te 

aguardal, 	(J4. 115). Per) el ocio para Cernuda no era solo son- 

tarso y no hacer nada sino no sentir la presin del tiempo que pa 

sa. "(Ocio maravilloso cracias al cual pudiste vivir tu tiempo, al 

momento enton::en 	 eterlo y sin remo dimient-o (1)4.115-116). 

Esta sensaci6n es una de las básicas cernudinnas: al deseo de estar 

en un mundo sin .icHn p o. 	a holganza que un día de verano da al hom 

bre la posibilidad de lil:erarhe del tiempo. Esta emocidn tambi6n 

está conectada con la infancia debido a que el niño no percibe el 

tiempo, "Años de ninez en que el tiempo no existe"(pág.29), solo 

más tarde "llega un momento en la vida cuando el tiempo nos alcanza" 

(plIg. 29) 

Y entonces no le queda más aue añorar aquella ¿poca en la que 

el tiempo no existía . Y envidiar a. ruiseñor que puede cantar li- 

bre y con alegría como si la muerte no existiese, "libre de toda ra- 

zón humana" 

En la holgazanería de un día de verano pareciera como si el tiene 

)o se detuviera, como si no existiera para el niño: otra causa para 

querer volver a ser niño. 
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Pureza, ternura, primicia, posibilidad de fundirse con el mun- 

do y no sentir el tiempo, todo esto fue alguna vez Cernuda cuando 

niño. 	clpoca de la infancia pasS, pero las estaciones que se re- 

piten, que depiertan cada una una emoci6n diferente, le devuelven 

el nen:Lmien o de la niüez, Cernuda el poeta, puedo hacerla precon- 

te a .,da uno de sus lectores. 

1') La Eternic 

La relaci6n de Cernuda con la c,  ternidad, tal corno lo expresa 

en Oencw es milLifacjtica. 

Huy una eternIdad cuyo siglificado es vivir eternamente; a es 

La into.iree.aci6n (11 la eternidad le tonra miedo ya desde la infan 

c . "Lo asIdt4ba el miedo de la eternidad, del tiempo ilimitado 

(pfig. 17) la sola pa.labra le Pi.nfundía terror. "Sentía su -vida ata 

cada por dos enemigos, uno frente l otro, a sus espaldas, sin que 

rer seguir adelanto y sin poder volver atrjis" (pág. 17)10.11 maravi 

liosa dcscripci6n de la presi6n del tiempo, la presión del pasado 

y del futuro!. No, esta eternidad del tiempo no es la que quiere. 

El niflo Cernuda enseña a Cornuda el adulto que hay que liberarse 

del tiempo para conseguir la eternidad. Vimos a Cernuda hacer es 

to cuando escucha mtisica, al sentarse en su edénico jard.rn en un 

dla caluroso, al penetrar en la noclie. 

Toda cosa que el tiempo no toca da la sensación de eternidad. 

Esta os la causa del aprecio ilimitado de Cernuda a la belleza en 

general y al cuerpo joven es especial. Mientras haya en el mundo 

cuerpos j6venes que se puedan contemplar, se puede con esta contera 

placi6n lograr la  eternidad. 
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Muchas veces menciona los cuerpos jóvenes (pág. 80,99.131 

137,145). En verdad, la contemplaci6n de cuerpos Ovenes despier 

ta la nostalgia de la pasada juventud de quien los contempla (pág. 

137), pero junto con olio le da la posibilidad de gozar del hecho 

que la juventud y la belleza non cosas de la eternidad. 

Todo lo que el tiempo toca, 	transforma y, en esencia, es 

ta transformaci6n es 1 destierro. Si hay destierro para Cernuda, 

es detierro en el tiempo. Descri)e unan ancianas sentadas en el 

.que (p¿1g. 1/17 1.40) quc son todo pasado, aun su vestimenta, y 

dice: It non ima(en uel destierro más completo, aquel que no aleja 

en el espacio sino en e1.. tiempo" (pág. 148). 

En el mo:nento qu Cernuda comienza a sentir el tiempo, en este. 

mismo instante comienza su detierro. De esta manera, atI s 	 n en su 

patria vivTa en el des.ierro. Se entiende que cuando sale del lu 

gar en el que se sentía protegido y 	que se sentla unido, sin la 

sensaci6n del tiempo, se agrava y agudiza su destierro. Si es así, 

el anhelo va a ser: "Volver atrás, regresar a aquella regidn vaga y 

sin memoria de donde había venido al mundo" (pág.1). 1D6nde puede 

esto existir?". Para Cernuda hay un lugar asl: el mar, en cuyo se 

no se siente feliz, porque alll están el cielo y el mar juntos, co 

mo "el principio :le un mundo increado" (p 4j. 117). 

Y naturalmente fue esto una vez en el edénico jardín donde 

probó el sabor de la inexistencia del tiempo, o sea de la eterni- 

dad. Es decir, Cernuda no define la eternidad corno tiempo ilimita 

do. Esta definición despierta terror por el mero hecho que mencio 

na y recuerda el tiempo. El quiere una eternidad que no esta re- 
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lacionada con el tiempo, sino con el lugar, un lugar como un jar- 

dín de su infancia, o un cuerpo joven y hermoso. La p6rdida de t:o 

do esto en la vida de la persona le produce desesperaci6n y pesi- 

mismo, pero I ay un camino para evitar la desesporaci6n: ignorar 

lo ocurrido en la propia vida y considerar, en cambio, que los 

jardines de la infancia, ,a juventud, la hermosura de los cuerpos 

Ovenen, en.inten en 	ot:ernamenLe, en el mundo. 

cr) Conclu:7,,i(5n. 

Ho es casu,lidad que en nl 	capítulo del libro nos (15, 

el poe La una definiefiln do si mimo. Parece que, de pu6s de que 

rememora 	escribe en el a.ibro, tiene 	capacidad de llegar a es 

La defi ici6n (ue tenn cractorntjcas líricas e peciales: 

"El murciaago y el mirlo pueden disputarse por turno el do- 

minio de tu (-Nsp:rritu, unas veces n)-tefio sol,itario, olvidado en la 

lectura, centrado en ti, otras surefio, esparcido, soleado, en bus- 

ca del goce momentzlneo. Pero en una y otra figuración espiritual, 

siempre hondamente susceptible de temblar al acorde, cuando el acor 

de llnga". 

Si dijimos al principio que lok, poemas en prosa Ocasos fueron 

escritos en la boca m$s desgraciada de la vida de Cernuda, la con 

clusi6n del poeta al verse como murciélago durante esa ¿poca es un 

símil acertado. En esta época de ,graciada enfrenta al mirlo con el 

murcijlago para alejarlo: 

Cernuda dice esto entre interrogantes, pero su opinión es afir 

mativa. En su libro Ocnos nos da, gracias a su particular vigor 
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poftico, an(lcdotas que sucedieron alguna vez en el tiempo, pero 

que ahora en la memoria pertenecen al presente eterno, sin tiem 

por y por ello tocan el corazón de cada lector sensible, que se 

encuenLra a 1;:r. 	smo en ellas. 

Ciert.o, las fuentes de su poesía, sus cualidades pofticas, 

su r>1aci6n .on la nnturaleza, el nisaje de sus poemas, su vi- 

sí6n del mundo, todo ello es evidentemente cernudiano. 

HL cls quien zuna tanto la mklsica que crea con su ayuda un mune 

do dLferente, 	e 	lien ama lo:3 libros y erige con su ayuda su 

visi6n del, mu ichio, es (q a qv en la naturaleza y todo el paisaje 

andaluz de su infancia es t: unido, como clavado a su personalidad; 

es Ct.l. qu .en ahora ailor-1 el -egreso al mundo de su infincia, por- 

que entonces era tierno y puro, porque entonces su percopci6n del 

mundo era pristina, porque entonces e5taba en un mundo sin tiempo, 

porque entonces pod:la (zar de la belleza y de 1.a fe religiosa co 

mo una. Este 	Cernuda, para quien todas esas cosas son recuer 

dos que pueblan su soledad. Pero la vi si? íntima de todos estos re 

cuerdos que pueblan su soledad. Pero la visi6n Intima de todos estos 

recuerdos y su forma de expresarlos le dan una fuerza mágica, se ra 

convierten en símbolo no solo de su vida sino de la vida de todos, 

de todos los que añoramos, por las mismas causas, el mundo de nues 

tra infancia. 

VISION DEL MUNDO EN SU ENCUENTRO CON MEXICO, EN WIACIONEp SO- 
BRE TpmA MEXICANO 

5 Cqmparacic5n qpIrn.....2na25.,y_yariaciones sobre tema Mexicano • 
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su estancia en 146xico (11) y 6sta es l.a causa que lo impuls6, al 

pal:ecer, a escribir nuevamente poemas en prosa. 

A pecar de ello se reconoce la diferencia central entre la 

forma de epresión en Ocnos, escrita en la epoca más desgraciada 

de 211 vida, y la de Variaciones sobretema me:d.cano escrita en la 

¿.:1)o 	 z. 

Ocnos 
	

im(tgenes pasaron, queda solo e.1 recuerdo, y son 

vividas ahora con la ayula de la imaginaci6n, por eso son pocas las 

descripciones v muchos los pen,zmientos filos6ficos. En Variacio- , 

ni, s sobre tema Aexicano, las im5cenes son de la realidad, el poeta 

las ve frenLe (4 sus ojos, por ellos es más abundante la descripción. 

La nw:Lalcia que esas im5genes despiertan a la realidad de su infan 

cía, la misias ¿ que vi.<7•1a1z6 con su inaginaci6n en Ocasos le agrega 

voltmen especial. Es el volumen de un hombre que todo el tiempo ha 

arrastrado consigo un suer o 	de pronto encuentra que su suenas se 

reali_ 	íQucl felicidad: COMO siempre, al realizarse un sueno, 

junto al sen t _LI dente) de felicidad está el de tristeza. ¡Lástima 

que no pueda cuedar como antes, a lo largo del.. tiempo!. 

Esta es pues la diferencia básica entre Ocnos y Variacionest.  

sobre tema me: .cano. En Ocnor2 los recuerdos de su infancia vio 

nen de la imaginación. hay nostalgia por volver a todos aquellos 

sentimientos que esa realidad crea, por ello la descripción de la 

realidad era más exigua relativamente que los pensamientos sobre 

esas descripciones. En. Variaciones sobre tema ~cano hay un re- 

greso verdade.ro a esa realidad y, si bien las dos realidades no son 

iguales, se parecen mucho. Es grande la felicidad pero existe 

-4? 
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tambi¿Sn el de engaño; tenla esperanza de volver esa realidad y po- 

der quedarse en ella. 

¿Qull pas6? La realidad se repite, rl la ve, escucha sus voces, 

aspira GUS aromas, ve a las personas que viven en ella, que sienten 

la calma como (1:1 1.a quisiera sentir, pero cq no puede quedarse. Es 

La pena brota de cada prrnfo, pero está como relegada por las de s 

cripciones, que son muchas. Es decir, aparecen en este libro muchas 

decripciones de la realidad mexicana, que naturalmente no aparecen 

en Ocnos, acompadadas de muy cortas .flexiones que siempre tren pa 

rentan al mundo de Cernuda. Debido a esa diferencia surge el cambio 

de la dei inid& de poeta. En Ocnos vimos que el poeta, como el nifio, 

sientle al mundo de manera ingenua. En_Variaciones sobre tema mexicano 

define al poeta d acuerdo con lo c ue (S1 mismo hace en el libro: "la 

mi aradaes una ala, la palaY -a es otra ala del ave imposible. Al me- 

nos miradu y palabra uIncen al poeta" (pág.46). 

Bosquejemos pues la realidad ríte.:cicana que se refleja en el libro 

y despus analicemos la relaci6n nostLqica de Cernuda con esa reali- 

dad. 

41Descripci6n de la reali,clad mexicana., 

Examinemos pues la realidad mexicana tal como se refleja en el 

1 ro, y de pu(5.13 alancemos la nostalgia que despertaba en Cernuda 

esa realidad. 

Lo QUO atrae a (2c. nuda, gran humanista, es el hombre en M6xico. 

En su opinión, las caracte Isticas de la gente en M6xico son sui (36- 

neris y esto puede ser apreciado solo desde afuera. Cernuda, que 

viene de Estados Unidos, observa 
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xicano y el anglo-sa0n. (11) 

"En tierras anglo-sajonas las gentes no saben reposar, ni sus 

cuerpos adaptarse naturalmente al descanso; en cambio aquí las ac- 

titudes de reposo ;en naturales a los cuerpos, tan naturales que 

hasta en lo s lugaren r~res pueden adaptarse con la gracia mejor" 

(pág.21). 

En touo N..t1gar donde los ve, "nfnquna prisa los agita; movimigq 

tos g -zIciosos, voces suaves, miradas elocuentes" (pjg.35). 

Agreguemo!.,; a ese repon que Liene el mexicano en 211 alma la for 

ma (le sentarse Y eÍl endercuospor qu¿S le recuerda a Cernuda al primer 

homixe, tal cano esisát pi' LíTIdo en la Capilda ("ixtina. Leas descripcio 

nes de Cornuda son tan p c.isan que definitivamente podrían servir 

como inst.  icciones para pini:ar un cuadro. 

%Nquol cllan nco en el urrmbral de un convento pueblerino, traje 

blanco y sombrero de paja, sentado sobre el primer escal6n, la es 

palda contra el muro, una rodilla en alto, dejando caer sobrre ella 

Lrazo, la mano colgada entreabierta y el Indice extendido, como 

el. Adán de la Cixtina en el fresco de la Creación" (pág. 21). 

Este es el nombre me.dcano. TambiAl la mujer mexicana lleva 

consigo la misma característica a lo largo del tiempo la moderniza 

ci6n no la alcanza. 

"Como la india vieja, toda envuelta en su rebozo azul desteñi- 

do, caminando desea za hacia la iglesia, que así pudo marchar siglos 

al sacrificio. O la que en cuclillas sobre el polvo, con el gesto 

ritual de una sacerdotiza, cocinaba al borde del camino unos ali- 

mentos" (pág. 22). 



71 

Lo singula de las descripciones de Cernuda es su capacidad 

de ver lo típico, lo que no cambia, lo que permanece original en 

los personajes me:dcanos a través del tiempo. 

"No. ,1 cuerpo mIn conserva en esta tierra su dignidad natu- 

ral" 99 di.. 	* Hsos hombres, parece que no tuvieran que trabajar: 

enLe amLienLe todo es o pareen sor tan graL L.. ito, que la idea de 

Lral;‹ 	nsLinivamonLe queda e:Icluida" (pág. 

Cernuda no los u (crilw Lrabajando; el único trabajo que des- 

cribe, es Ja venta d(,  flcres 	30-31) y aun (Iste se hace da.a 

tras día sin apuro y sin beneficio, porque ¿cuánto puede ganar el 

vendedor de liores parado bajo su ancho sombrero de paja, o la ven- 

(1ed)ra 	llores "muro lAL por su rebozo?. 

i i. lugar ifás bullicioso y agitado es sil duda el mercado. Cer- 

nuda lo desrribe como un cuadro completamente estático, lleno de cal 

gala 	Lr angti i 1.i. lzd. 

"En grupos (nietos, por la mayor parte silenciosos tambieln, 

más que escena real se parecieran pintura de una muchedumbre... ellas 

arropadas en su rebozos oscuros, negro, azul o marrdn, por los que 

solo asomaba, arriba el lustro sombrío de las crenchas y abajo el 

ocre de los pies desnudos. Ellos con camisa y pantal6n claros rosa 

crema o celeste, en los hombros esa prenda graciosoa que tiene un 

hombre más gracioso pilo, el jorongo, sobre cuyo fondo apagado apa- 

recían otra vez los matices vividos" (pág. 58). 

Todo se sobre-entiende según quien lo observe. En opinión de 

muchos, asta no es una descripción de un mercado mexicano, pero 
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así le parecen las cosas a Cernuda, quien encuentra también en 

el mercado la calma 

Inter6s muy especial despierta en Cernuda la mirada del mexi 

cano: "Bajo el ala del sombrero, en una de esas caras flacas que 

apenas han dejado de ser infantiles, quo*: intensidad tiene la mi- 

rada, los ojos guardan silencio pero cuántas cosas dicen los ojos 

y qué bien las dicen" (pág. 30). 

Pstas miradas que hablan, se destacan sobre el fondo de todos 

esos al os qul viv16 cornuda en . re gente cuya mirada no le decía na 

da. "Muchos &los viviste entre gentes de ojos apagados y de voz 

incompren2iva" (pág. 50). 

Qu(3 imravillosa descripci6n hace Cernuda de la mirada caf< 

cálida, llena de enpesividad del mw:icano: '"Estos ojos morenos, 

de mirar prol(Igado que toca y que penetra, ojos a los que asoma 

el alma, que son ellos mismos el alma. Al pasar inesperadamente 

se ab en y caen sobre uno como un poniente quemado, dejando en 

quien los ha visto un jozo inconcluso y con el deseo de verlos 

abrire otra vez mañana" (p q. 51). 

Sin duda no todo turista verá belleza en esas miradas encan- 

tadoras. solo aqucll que observa con atencion, como Cernuda podrá 

verl.,. La relación del mundo hacia ello., es por lo general opue 

ta.'Podas estas características le parecen signos de atraso, de 

falta de progreso y como Cernuda mismo dice: "Este indio descalzo, 

con su sombrero de paja, que no ha camhiado en generaciones, es el 

hombre a quien los otros pueblos llaman no civilizado" (pág.68). 

Pero Cernuda no ve en est2 una apreciaci6n irrespetuosa, si- 

1. 
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no que dice: "Pero gracias, Señor, por haLerle creado y salvado, 

gracias por dejarnos ver todavl.a alguien para quien tu mundo no 

es una feria denevLe ni un carnaval estbido" (pág.69). 

Todo mexicano se llena de ormino al escuchar palabras como 

lol.; mexicanos encuentra Cernuda esa calma eterna, li 

Uro de la presi6n del Liempo, que busce'S Loda su vida. Es inte 

re,,ante señalar que en 	la mayor la de las descripciones 

son de lugares, mientras ( le en Variaciones sobre tema mexicano 

son mas numerosas las descripciones de gentes, rtunque tampoco 

fa tan as de  1 	,v)1 17;in embargo, los lugares descritos por 

lo gcler6. 1 no son car cLerl_stieon de Wizíco, ya sea que describa 

el mar. (p T • ns) , 	ciolfo (p5g 	un patio (pág.63) o las gru 

1 .--,—.. ,....a.a. 

Todo lo que vio y oyó en 1.1¿;x1co, correspondía al esprrutu 

de Cernuda: "todo en ella so corlormaba a tu deseo" (pz1g. 67). 

Vio muchas ec. 	nuevas: "Todo t:.e es nuevo, este mar de un tu t' 

quosa apenas desvaído en blanco agrisado, estas criaturas de 

cueros negros y cabellos rubios, este clima estival perenne". 

Pero, es en verGad eso nuevo n'ara 6*1.?: (1,"Nuevo? El Trdpico ha 

ido para ti desde siempre, ambiente deseado y presentido"(pág. 

40). 

Todo es nuevo pero al mismo tiempo conocido, ya que en ese 

n cvo hay elementos que compusieron alguna vez la (1.poca feliz de 

su vida. 
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El prámer elemento, además del carácter de las gentes,era 

sin duda alguna el idioma espailol. Durante los años de estan- 

cia en Ingi-Iterra :si  los E stados Unidos, escuchó sólo ing16s 

ahora en W;zico oye de nuevo el espanol. Como 61 mismo lo ates 

Ligua (wIg 17), en Lodos esos afion noaaba dentro de 61 la len- 

qua ol:,:paíiola, ahora se unIran la voz y el sonido interior con el 

si bien es cierto que todo hombre se emociona al 

escuchar la lengua m, :erna, sobre todo si hace afios que no la 

ese 	la. c R, CYMOC,11611 á-% ti mucho mayor en un poeta, "porque la len 

gua del pota, no nulo c •13 materia de su trabajo, sino condición 

misma de f311 e:•zistencia" (p5q.17). 

Y si c.' 1.o ns válido para todo poeta, lo es más avin para Con-,  

lauda, ciya 	to(. 	n e la poen-la, "Otra vez está,. en una tierra 

cuyo a. i Lmo y  acento se acuerdan con aqunion de la tuya ausente, 

con lo17, Luyo- entralla4ges". 	(pág. 7) 

OLro eleulento s s e:; el paisaje andaluz de su infancia que 

se le trannarenta en toc'o rincon de 1.16xico. Cernuda nos lo des 

cribe primoro;amente: "En tierra bien distante, pasada, pasadlos 

af mares, ,Iallas trazado aquí, con piedra, árbol y agua, un rin 

concilio de la tuya, un r±nconciiio andaluz" (pág.63) 	"Acodado 

luego en el muro, miras el paisaje, te dejas invadir por 

tus ojos a tu imaginaci6n y su memoria, adonde algo anterior, no 

sabes qué*, imagen venida cómo o por dende, parecía haberte prepa 

ratio para esta simpatía prof uncía, este conocimiento entrañable que 

su vista en ti despierta" (pág. 32). 



Todo jardín (P(19-  35) todo arco de iglesia (pág.32) todo patio 

(pág. 63) de e-tilo espafiol despiertan las imágenes que desde siemr- 

pre subyacen en las profundidades de su alma. De esta manera se des 

pierta la profunda L:finpat.ra más ailn, el sentLmiento do que 6*-te es 

su 1;i io (pág. 70) 	"En el sitio amado -la imagen anhelada so con- 

vierle en real - el alma y el cuerpo se unen" (pág.701. Do tal loa 

nora que a veces Cornuda no está seguro si es real o imaginario. 

real en t:e ac u 	no en Lu imaginri(511?". 

Ahora nacu Un nuovo anhelo, quedarl:e 	(p4g.!,9) unirse a la 

tierra (p(íg. 67) vivir ase codo el tiempo (p4. 46). Aqul en M6:ico 

recobra su 	1'1C1  ts  t. .(1115: recobra su wiir,aje, el de su infancia. Si 

a Lodo ello le a(-:qamo:: una (-- .:perielcia amorosa, pasada aquí en Mol 

xico, entenderc:los mejor ::;11 )eneo de quedarse; el mar lo une al lu- 

gar; en si artj'culo escrill'o: "La vida estaba más allá de donde yo me 

encontrara, de ahí el aflin constanLe de partir, de irse a otras tie 

rras, afán nutrido Desde la nifiez por lecturas de viajes a comarcas 

remot:oas y solo el amor ailvi6 ese afán, donde la sensualidad de pqn 

fenecer a una tierra, de no ser en ella un extr ero, un intruso" 

(Hi torial de un Libro, p¿íj. 214). 

En el Poema en prosa recibe este "alivio" forma poética. Has- 

ta ese entonces habla arado el amor, estaba en él y se ahogaba, y 

aquí ese amor se vuelvo al e;:terior y siente el alivio, se renueva 

su deseo de vivir. 

"El amor ya no está sólo dentro, ahogándote con su vastedad 

sino fuera de 6.i , visible y tangible y tú eres al fin parte de él, 
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respírándolo liiremente. Piensan que es bueno estar vivo, que es 

bueno vivido" (pag.76). 

Diremos dc!nde aleo:, que fue éste un amor a un cuerpo joven, 

pero tambi¿n como nellilamon, amo -  al idioma, a las gentes, a su 

idiosii k_ (..."::La n1 paisaje, al ambiente en general que encontró en 

Agradece 	Dios el haberlo conservado con vida hasta ahora, 

para que vuelva a vivir en 	una vida maravillosa y tranquila. 

i11 deseo deseo de qi lii.tl. 	'11 r, 
	 fuert.  debido al hecho de que debla sa- 

lir a men.ido, 	cada 	que suh:ra a nn avin ocult ba sus ojos 1111- 

modos (le nailLo (ng. 71). 

5. CONCJJUSIAT. 

lol.; dos libro r, r;e encuent a Cernuda con el "t11" de sr. mis- 

mo y colversa con 6.1, de es La manera no, ¿la a nosotros mismos la po 

sibilid d de conocerlo. 1fs interesante sefialar que muchos detalles 

que perlenecen a la ini,ancia y que nos son conocidos de otras fuen- 

te!7;, no encuentran su - prez i(511 en este libro. Por ejemplo, no hay 

mencidn alqunzl de la In -te (7, e1 padre ni de la madre; resulta ex- 

tramo, poro así' 

Podemos decir que Cernuda e. niño es el padre de Cernuda el 

aduno. Todo 1. o que captan los sentidos de Cernuda niño, queda 

grabado indele- Aementle en su alma, para siempre. El sentido pri 

mordial para Cernuda e, el oído; su oído sensible gustaba desde su 

mera infancia de escuchar mtlsica y gozar de ella hasta tál punto 

que con su aucTza podía crear mundos distintos. No sólo escucha- 

ba milsica, sino todas las voces del. Universo, yl fueran los ruma 

res del agua que brota de 
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las ramas de un zIrboi o la voz del pregonero. 

!1 segundo sentido, do igual importancia que el oído, es el 

de la visLa. Cernuda se enLrega al placer de observar, ya nos dijo 

que .„  MI ada 	la palabra hacen al poeL,1 I I y no e., la suya una mi- 

rada supc!rLici.al, sino una que ca )ta los oetalles, que el hombro co 

muln 	p(- 17 	la el- cual :naciera de un libro, un cuadro, mira 

das, a v(?sHmenLa los cuerpo!..: j6Venes, losrboles singulares, un 

mar en C w  rospldn 
	

los arcos c 	.av 4closias...La lista es larga. 

Coa una curiOaa (-fue nO 	oce 1 mit .-1 mira lo nuevo, que 

pau" 	.ter part.e de cil 	 Todo lo quo ve se vuelve paisaje 

interno y.  (et_ .ulnaríTt deripues la p .iferelcia Imm5.tica do sus obras. 

Al inzu,urar, su .,1.,(o 1.i, es ay:ti= los cambios. Las cosas pasan 

si no 	dx,nios coi . -n-varlas, 	.s conservamos si sabemos observarlas. 

El ocio, que tzmLo amaba Cernuda lo invita a detoner.o, a ver sin 

apuro la belleza de las cosas. Por eso ah 6 tanto la época de su 

fancia, en la que rue 1 ,i-rc del tiempo y de las responsabilidades, 

y tdmJien a los me:licanos que se liberaron del - iampo. 

El me 	conserva su capacidad de descansar, porque elimina 

la relación eit:e actividnd y beneficio. En verdad, esa cualidad 

lo deja en la pobre a, poro solo a(3i. la  vida es vida, ya que el 

verdadero enemigo e  s la riqueza, como Albania nos dice: "SI, amigos 

míos, estáis presos por vuestras propiedades y ya no sois hombres, 

sino objetos" (prior. GO) 

El anhelo debo sor no tener propiedades y, si alguno las tu- 

viera, debe considor7Ir como si no las tuviera; s.:t3lo asá se salva- 
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ra. Esa es su libertad, no es ascetismo sino posibilidad de ser 

libre dentro de a belleza del mundo y gozar de olla. El benef1.- 

cio es c.oble: por un lado tiene la posibilidad de gozar ahora y por 

otro evitar el dolor de separarse de su propiedad, ya que sin pro- 

piedad se está siempre dilTmesto a viajar, aun el 151tdmo viaje: la 

MUer I" 1 

Cernuua ama el mundo, ama ils plan Las, los hombres Ovenes y bn- 

llos; +7-"' 'n Le. 	este amor (esde su infancia y en todo lugar donde en 

clon 1::r esIns cosas se deGierLa nievamente este amor y quiere fun- 

dirso con ella, porque : "Cuando tet mos afecto a una criatura, que 

remos 	r CO()m enzi r La tUlrc. , querc.›.mo:i3 ser .-Isa criatura" (pzIg.62). 

,os J...1.) )s ()unos Y Varluei)nei.  sobre tcma me:cicano nos muestran el 

nhlo con I e -.).1 eritu de Cernuda. .t.`;U1 Ocno, de su desaz6n bro 

ta la voluntad de volver 	ser 	tierno, puro que capta las cosas 

en su pris lniclau, sin 	 do i, tiempo, y en Variaciones sobre 

Lema mulzicano, en su felicidad sun-  el deseo de quedarse en México, 

paf quo conserva el pni:7,aje y la lengua de SU infancia y cuyo. habitan 

ten tienen la misma que tuvo ¿51. en su infancia: la capacidad de des- 

cansar de gozar de la belleza con libertad absoluta del terror del 

tiempo. 

El lenguaje po(5.tico do Cernuda llega en esos libros a su má.xima 

expresión, lo rada gracias a sus anhelos, Su lenguaje poftico traeA 

forma lo que podría ser representaciU particular en representaci6n 

simb6lica, con lo cual todo lector logra una vivencia artística. 



Cenos el ar• ,ta seglIn las palabras de Goethe, trenza los 

juncos que dará como pienso a su asno que lo hubiera comido aun 

que Ocnos no los hubiera trenzado. El asno los come trenzados 

de la míLma manera que los comerIa no trenzados. Pero entonces, 

a (11 c ,. se dedicar.ra Ocnon "y pudiera decirse, hasta cierto punto 

que de est7e 	Ocios halla en su asno una manera de pasatiem- 

po" 	(pcnoll tag . 

cHrnuca tenla que escribir: tenía que e presar sus viven- 

cias en torm art.7s_ica. Lo hace perfectamente coá¿.2iente de 

que al asno no le importa, pero a (1 lo nutre 	satisface es- 

piritualmenUe. 

Podemos asegurar que -q7nuda se equivoca en una cosa: en la 

a  lectura del 	 d 	11  pensamiento e sussnos": sus lectores De haber- 

forzado más, hubiera visto que el placer y el intercls se 

t:as)arentan en los cu .jo; del "asno" al comer los "juncos" tren- 

zados, pero la íron:5a, hija del desengfl ao y la angustia, encegqe 

ce los ojos de Cernuca. 
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NOTAS: 
•••••••1111••••••••••••••••••••••.•1~•••••••••••• 	• 

Su primer libro Qgnos: 

	

Primera cc:iici6n, 	Dolphin, Londres 1942. 
Segunda edición, Insuia, Madrid 19/19. 
Tercera edicic5n, Universidad Veraeru2ana, jalapa, Mclxico, 
I9u3. 
En esLe Lrabajo uti31::(5 l a cercera eCticádn del libro, y Lo 
da:; las ciLas 2011 de ahí. 

leflun(-10 libro Variaciones sobre tema me:zicano Parma 

obreq6n,  S.A. j:i(col 1052. Todas las citas son tomadas de 
c::;a 

Dr.az Pli7i a,`tu.,i_ i.leriuo j:A Poema en Prosa en Es)aña, edici6n 
c Darcelona, 195G. ur;Lavo 

	

Daudeiaine Charl 	Pe 	r- 1)(x:rae ri en 2ro 	rdle ion •,_ 	 - - . 

	

(verslon hebrea) 	1-xao.10  1972. 

C;c r1 	ta • s. 	1 un 1.Jibro, en Poesla. yfiíteratura, edici6n 
.•-.90 

Parceinha, J971. 

r: :3 71111'1-1C a 1, t.: C1 	111 La Soledady la Poesi 
4,. 	

a EspaflolaCon 
••••••••, •• ••• ••••••• ww.-.w,•••••.••• 	 •o•-•r- ••.-••-•om••••••••• 

tnnuLa, Madrid, 196:.. pp. 187 920. 

Paloma AltolaguirrI relata sobre una casa, que siempre al 
Da: ar Cernuda a mi lado .;c)1 la decir: 11  se parece a mi casa 
en Sevilla". 

7) En el nilmero 207 del cuaderno .Insulq del año 1964, hay un 
articulo del pintor Gregoriano Prieto en el que escribe que 
Cernuda le escribi6 oí 24 de abril de 1963, año de su muer- 

que quisiera ir a Espafia, pero se lamenta de no tener 
allí amigos y duda si será recibido con buena voluntad. 

O) Bui)er, flartin, En e Secreto éle la convernacikt.  
alrh, Israel 19')")  . 	 4 

9) Silver, rhilip, rt in ArcadiaEgo a stucly_2f thejpoetry  
of. Luis Cernuda. Tamesis Book Limited, London, 1965. 

10) Sobre su peri.odo en 1,16::ico, ver en el trabajo el capítulo 
sobre la historia de la vida de Cernuda. 

11) Ver el artículo de Jos6 Luis Cano, "Mh.xico en Cernuda", en 
su libro Poeslapllola del Síqlp XX, Guadarrama, Madrid, 
1960. pág. 369-372: Cano señala que la semcjanza entre los 
dos países infiuy6 sobre 	 ~arel= ue/ más que la 



semejanza entre los dos paises, fue el contraste entre 
los país'es anglo-sajones, do los que venia, y Méaxieo, 
lo que n1173 nflu76. 

Ver tamiAcIn artrxi.ulo de P6rez Delgado "Luis Cernuda y 
sus Variaciones sobre tema me::icano en Estudios marica- 

19 nos, 	55 	( 	. 25- 52) . Áb 



CAPITULO II. 

BIOGRAPIA POETICA DE 
LUIS CERr:UDA, 
A TRAVES DE SUS NARRACIONES. 
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I. INTRODUCCION. 

Analicemos ahora la biografa espiritual de Cernuda tal como 

se re 	en sus narraciones. 

Cernuda es-:ibid tre7, narraciones que fueron inclui:das en un 

minoro libro en el avío 1948. (1) 

c' nursLro deseo en revelar la iografía espiritual do Cernu- , 

da en sus n¿rracione deberemos describir sus oLrn segiln dos as 

pecLos que no2 presün -  en forma n' ara y correcica Todorov (2). Se 

o glán 	Loda narraci(11 	al mismo tiempo una ,hilit(24a y un discurso. 

decir que  que ambos; a historia narrada y el discurso que da la 

con2Lrucc2in esU;tica a d listoria, son los que dan sentido a la 

narraci6n. 

El a-.(11 sento de)  -e ser distíicuicLo do la inbirpretaci6n, la cual 

depende m¿In riel lecc_or, v (e su ideología. El sentido que descubri 

reme r;  non dar-11 la biog -aZIa espiritual de Cernuda. 

	

') 	-- 9  . 	LAS ¡JAI:11AL./ 	 CYJI*10 I I I L..) rohifs.. 
•••••• 

a) 	La 1(52  :Lea ¿le 	s acciones. 
••••• • -.a. 

Para encontrar la 16gica de 	s acciones non basaremos en el 

modelo homol6gico, el cual es descrito en el articulo mencionado 

de Todorov: 

"SeOn 6r3te se supone que el relato (3) representa pro- 
yecci6n sintagmático de una red de relaciones paradig- 
máticas. Se descubre, así, en el conjunto del relato 
una dependencia entre ciertos miembros y se trata de en 
contraria en e„ rento. ErJ1:a dependencia en en la mayo 
rla de los caEos, una "homologla". Se puede proceder 



tambi‹5n inversamente: tratar de disponer de diferen- 
Los manerar los acontecimientos que se suceden para 
descubrir, a partir de 1.a2 relaciones que se estable 
cen, 	eGLructura del universo representado".(pág.163) 

1;i de esta manera ;c forma el modelo homológico para cada una 

de ,la -̀; rarraci nes, o)Lendremos los siguientes esquemas: 

E b INDOLEN 
00.9:7) 

ITI 

La narraci6n jira 
en torno a la eiu 
dad cic 
cuyor; hH)itanLe 
son muy bnilor;. 
Don Mint:er comien 

a qaLar 
llegada a la clu- 
dau como'arqucálo 
go en Junca de una 

Se encuenLra cona. Aire, 
joven y bello como una 
estatua, a quien alien 
ta mucho. 

Este encuentro aleja 
a Aire de Olvido,quic 

lo amaba y a raíz de ( 
Lo proyecta vengarse 
de Airq con la ayuda 
de Guitarra, 

Aire es muerto por 
Cu .I,. 	quien co- 
labora con Olvido, 

Don Mínter queda 
sant:ario y e.r.trq 

en la citwad, 
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tambijn invorsamente: .tratar de disponer de diferen- 
tes maneras los acontecimientos que se suceden para 
descubrir, a partir de las relaciones que se estable 
con, la estructura del universo representado".(pág.163) 

de esta manera sn forma el modelo homol6gico para cada una 

de 	narracones, oltendrmos lo::; siguientes esquemas: 

ESE; N 1) 0 
11977) 

" m T P i 	4 'é 	 ih 

  

La narraci6n gira 
en torno a la ciu 
dad de Saw,:uelía, 
cuvor; haiidLanLel:; 
son muy bello. 
Don nister coi ti 
:7.1.a a relaar 
llegada a la ciu- 
dad como al:C.111C 

go en hurica (:c. una 

ric encuonLra con Aire, 
joven y bello como una 
estatua, a quien align 
ta mucho. 

Este encuentro aleja 
a Aire de Olvisio,quien 

lo amaba y a raíz de e2i 
Izo proyecta vengarse 
de Aire con la ayuda 
de Guitarra. 

4ire es muerto por 
Guitarra, quien co- 
labora con Olvido. 

Don Minter queda 
solitario y clara:  
no en la cluaa. 



E L y .. ENTO E N L 	COLIN A. 

(1938) 

1 

El viento gobierna 

en la c.olina y LO- 

dos los ha) )ltantles 

de la - dea le Le- 

men. 

.4)1 pj,joven y apuesto, 
11 Ja Ir asciende a la co 
_ina. 	neuenLra un id9 
m(1 comiln con (11 vien Lo. 

abela, la mujer que 
.01.4.411.11.1.- 

ama a Albanio, siendo su 

amor correspondido por 

}te, lo convence a atan 

donar el lugar. Ambos 

se marchan. 

El viento enfurece 

pero luego se ad q2 

ta a la nueva situ z.  

clon. 

Albanio regrel;a. 

Pero las cosas han 

cambiado, 

El viento de pierta 

pero ragresa a su 

silmaci6n de venci- 

do, va hacia la muer 
te. 

	  50111.9~ 
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EL S .2L11 ILO 

(19-12) 

III 

iLotarloquiere par- . , nacia 1 guerra 
se despide de lo!7, 

ilobles miembros de 
la familia de nu 

espona. 

Diana, la mujer, y 

tarjo se aman en lr 

noche de la desped 

Lotario combate. 

Alrededor la crueldad 

de la guerra. En cum 

plimiento de su deber 

tiene que atravesar 

cerca de su hogar. 

Gabriel, niño joven y 

apuesto, es el eccude, 

ro de Lotario y va en 

su comparda. 

Entre ellos existe 
una relación muy pro 

funda. 

En el camino hacia 
su hogar, Lotario 

es muerto por una ha 

la enemiga. 

1.; 



Diana, después de un 

ario, baila en una fies 

ta con otro soldado muy 

bello quien la ama y 

quiere casarse con elL 

Ulion ohr;(d-vi-  de:eniinmInte J. os esquemas anteriores descubrirá 

inmediatamente una co!ía muy interante. Las tren narraciones tie- 

nen en comiln 	 121r_aclicilyla. Por supuesto que encontramos  

ras vzIriacione:i, p( ro la bar,e en la misma: 

I. Don I.V.Ler, c.. yLento y Lo Lar .0 quieren realizar una acciona 

con 	,1. 01)3 Ü Lo de colservar un determinado amor. 

Lol-; trel pier( en 	amor y en ellos tiene lugar una meta 

morlo.,1s, que los GP 	der,esperanzados 0 mueren. 

2. Aire, Albanio y Gabriel, los tres entran en la vida de los 

personajes del pri.mR paradigma, se relacionan profundamen 

te con ellos siendo Ovenes, bellos y excepcionales. 

3. Olvido, Isabela y Diana son las mujeres que aman a los apues 

os j6venos y terminan, a t7avs d distintos medios, por 

pararlos de los personajes del prime paradigma. (Sobre las 

distintas variaciones regresaremos ea la continuación del 

trabajo). 
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El Paradigma es intereante sin duda, ante todo por su con- 

tenido presentado por ellos mismos, forma tlpicamente cernUica y 

cierta ente autobiográ -ica y no hay necesidad de explicaci6n adi- 

cional. 	m'in, creo que Esta es la ra.6n que justifica la es- 

critura de tInicamente tres narraciones  y no I11 1s. 

A pesar de las milltíples variaciones que aún iremos apuntan.  

do en la 	l.0 	dcscul).:imos que los tres relatos son en reA 

1 iclad tres 	s manifestaciones de un mismo tema. Posiblemen 

erTto fue. Ocri7H:n1 	-,:rto por el 1)ot1 t 	Cernuda, que intenta escy,:i- 

ula y otr 	y,al comprobar oue no lo es posible variar, lin 

terrumpe la escritura de Dar: te. 4  

í ay aquí una ciertn idenLíti_!acic5n con Ananio, de quien es- 

cribe el poet t (1t.1(  soLo 	L4a una (mica canción antigua, la cual 

repetía consLanUulent 

...como un pa)aro que ;6lo tiene una nota en 

su garganta, 	la repi -e en sus horas de gozo" 

16). 

,os Dersonqíqn1 sus relaciones. 
0.0.4W •11.14 

Semln el nito o al que estamos haciendo alusi6n, existen tres 

Predicados de base en cada narracicln: 

1. Deseo 
2. Comunicación 
3. Pa -tícipaci6n 

Entre estos predicados existe la regla (e oposici& y la regla 

del pas ivo. En decir que se establecen relaciones asim6tricas; lo 

amado ruede ser odiado, y puede ser activo o pasivo: puede ser amado y 

no amado, o sea odiado. 



ble que este encadenamiento hac 

Y as,.. sucesivamenLe para cada predicado, obtenicindose en- 

t7.011 	19  reglas de derívaci(5n. 	consideramos que cada pre 

dicado puede esLar a nivel de ser y tambin a nivel de parecer, 

se cstablecn enton e' a. _1 4 relaciones dilerentes entre los dife- 

reI1 Le;.; peró>l I c3 -i  es. 

: :<len estab. ecer el paradigma, pero 	Las son reglas está 

Lics,parz.4 dar el movimie- to na.:Iativo debemos adicionarle también 

'irl nuesLro al , ...;..s de 1Os  tres relatos de Cernuda comproba- 

mos que las reg a:7; de erivaciones son casi idélntica en los tres 

(vel-  los pa^a(A(Tlizr, C r,quematizados en las páginas 4-7, pero lo que 

los diferencia y traw, 	lila cada  na raci6n en j'ip,i.c.1q. son justamen- 

te .1 11; 	as E.íe acció7n que 	es blecen ertre los distintos per 

sonaj(?.. 

No las presntar .. os en 40r11a do esquemas, ya que ellas se 

prerenlan claramenLe 	los paradigmas. Pondremos especial aten- 

ci6n a los camLios nti:e las narraciones ya que posiblemente nos 

reflejen un cesarrollo espiritual determinado en el escritor de 

la., mismas, Cernuda. 

El nomb e de Don Mister es una generalizacic5n ya que se pue- 

de tratar  de cualquier Eister. In la segunda narración, llama Cer 

nudo a su personaje central Viento, que además de ser el viento re 

cibe una peronificaci6n. Cernuda cuida un perfecto equilibrio en 

tre Vicento como viento y como persona. Scilo en la tercera narra- 

ci6n otorga un nombre concreto a su personaje Lotario. Es posi- 
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lou nombres se relacione con la concatenación de sus respecti- 

vol desti os: Don Mister queda vivo pero solitario y desesperan- 

el viento queda vencido y casi muerto y Lotarío muere con- 

cramente. 

Lc), tres aman a j6vcnes apuestos y (Istos corresponden a su 

().r.  aunquc?. IIo en la misma medida. Conviene destacar que para 

lo: Lre!--; el joven asto es cons.derado casi como parte de sl 

mismo constit-.uyndo una arnonla, aunque una armonía que no resis 

embat(! del tN-3po. (Ver  pcígmnas 12,51,130). 

Aunque 	rel ci6n lacia las mujeres en cada uno de los per 

so -tjes pri c ipalos os casi IdilnLica (en el tercer paradigma) exis 

te una di fe el cla radical. Micnt:as que en las dos primeras na- 

rr, clones Ji relaci611 hacia la pareja femenina es de celos maní 

1.1-;Los con un odio oculto, ele la tercera narraci6n es justamen- 

te una rLaci6n amorosa puesto que Lotario y Diana, su esposa/ son 

de:3critos con lujo de detalles en escenas de gozo sas rol aciones. 

Taluli45n aqui:, sin duda, la concretizaci61 es la que marca el cambio 

de relación. 

Las mí5;mas mujeres con,tituyen cada una de ellas un tipo propic 

Olvido, cuyo nornhre constituye tambieln una generalizaci6n, es ol- 

vidada por Aire, quien la amaba anteriormente. Al ser interrogado 

sobre ella, contesta Aire: 

!1  ...eso es agua pasada". 	(pág.59) 

A pesar de ello, Olvido continvia amando a Aire, pero cuando 

acivierte que éste no le corresponde, decide responder al amor de 

GLitarra y lo aprovecha para tomarse venganza de Aire. De amante 
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se convierte en su principal enemiga cargada de odio; y de pasiva 

se convierte en activa. Induce a Guitarra a asesinar a Aire, ale- 

jaido cínicamente toda duda, el narrador lo expresa: 

"Los remordimientos no existen, son uno de tantos 

mitos consolaciores inventados por el hombre, nada más". 

(pilg.60) 

segunda narraci(5n, Isabela, una mujer muy bella, ama in 

tensamentP a Albanio, y este amor resulta ser rec:tproco. Al compro 

bar que alqlien intenta alejar a Albanio de ella, apela a todos sus 

encanLon. Antes de que llegue a producire una separación, logra 

convencerlo para que al ldonen el lugar. 

No sabemos que ocurre con ella posteriormente. Pero está claro 

C ue si Albanio rcgresa de la narracic5n,con el viento, todo 

indica que ella no tuvo a suficiente fuerza como para mantenerlo a 

su lado para sien -o. 

El tercer prsonaje femenino, Diana, es diferente en sus rela- 

ciones con el personaje principal, y por eso la narración adquiere 

una construcci6n un tanto diferente. Diana es la mujer, de Lotario, 

a quien ama, pero al partir Este a la guerra, ella queda sola y se 

aleja Le ese amor. Con ironía, hace resaltar, el escritor que la 

muerte de Lotario no significo nada para ella. (pág.134). 

No hay ninguna reiaci6n entre ella 	el acompañante de su esposo en 

el momento de su despeCtida, pero resulta interesante comprobar que 

se enamora de otro soldado joven y hermoso cuya descripción nos re 

cuerda Justamente al mismo Gabriel. En un momento determinado ella 

ve el ( spiritu de Lotalio que la visita; ne desvanece pero inmeclia- 



tamento llega el soldado que la revive de su desmayo y lo propone 

una vida y asr l a rueda sigue rodando. 

''oda la teIcera narraci6n transcurre en tiempo de guerra, el 

reali 	 q :no vence auí a la fantana y las relacione,_, entre los perro 

najes non fruto de esta realidad que es descrita y narrada con mu- 

cha il.on-ra. El personaje amante muere y la mujer deja de ser arrue 

lla imjer rom5ntica, se convierte en una mujer práctica. 

ns colveniente des Lacar que junto a los personajes principales 

iemp -e estjin 1ms pe f;onajcE: secundario en el fondo, ellos son los 

habitIntic!S 	Sansu aa muy hermosos del primer cuento, los miedosos 

habiLiliLes de la aldea en el segundo y los orgullosos hombres de la 

noble:a en eL Ulucero. En cada narracic5n la importancia de sus ro- 

les v,1 creciendo, como as . r Lambit5n el lugar que ocupan en la trIma. 

En la prime -al. col, narraciones ellos aparecen como un solo cuerpo, 

poro In la tc.rcera, que a.pira 	la coneretizacián, cada persona de 

la ndiJrza es conocido por su nombre, tiene una determinada persona 

lidad queacta por si misma, se destaca en especial el personaje 

de la marquesa de quien el escritor 1.  timonia su intenci6n previa 

de ba:erla personaje central (ver 7)ágina 103) y por alguna razón no 

llega a hacerlo. Nosotros, los lectores, sabemos el por qué: el 

modelo lo atrae en forma ineonciente. 

Cernuda va en busca de la concretizaci6n. su intención era des 

cribir la realidad que lo rodeaba y los personajes actuantes en esa 

realidad. Pero Cernuda vive otra realidad, una realidad de ensueño. 

Los personajes de las primeras narraciones que viven en esa realidad 

no pueden actuar en la otra. 
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Pero parece ser que la guerra deja sus huellas en Cernuda, sus, 

calamidades penetran pro£undamente en 61; y  seguramente es 5.sta la 

ran611 por la cual en la tercera narración se encuentran las dos rea 
1 

Helados. Este choque es c . que dictará el diferente comportamiento 

de los personajes. 

2. LAS LARRACTONEn CONO DISCURSO. 
ww.,;,1•.• —mi.* ...h... a. 	 ;••••*•••;-.> 	••••• 	 1.o.ame 	 41•11 %I I ...S 	wAlÉl 

La narraci(5n no en simplemente una historia; sino la historia 

narrada por cl cscriLo -  quien la va modelando. 

bien la historia nos revea -  algo del. escritor, el modelado 

que 	.e da a ,a historía nos revela mucho más. Trataremos de 

negu - la, htp-Alis dí.: ese 1't modelado. 

al 	t:i.eilipc,) (le 12 narraciones. 

If'Jn 1 historia 	Lienpo es pluridimensional, ya que varios 

acontecimientos pueden desarrollarse al mismo tiempo. 

En el discurso el tiempo tiene una sola dimensit5n lineal, ya 

que el eseriLor debe colocar los acontecimientos unos detrás de 

ot:rc s, con c-&2 objeto utiliza la deformación temporal en su tre 

forr,,as: 

1. El encadenamiento: castre cons ,te simplemente en yuxtaponer 

diferentes historias: una vez terminada la primera se co- 

mienza la segunda. 

2. La int:ercalaci6n es la inclusión de una historia dentro de 

la otra (Las Mil y una noches). Aquí hay siempre un rela-  10; 

to principal y luego varios secundarios, aunque cada rela- 

to es completo en sí. mismo. 

I 
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La altermIción consiste en contar las dos historias simul- 

táneamente, interrumpiendo ya la una ya la otra para reto- 

marla en la interrupci6n siguiente. 

e .i 	2eguimos la form a en que Cernuda utiliza el tiempo en sus na- 

rracioner;, descuiwiremos pasajes er;pirituales que dictan al escritor 

ro m, c"( rre .pondc:nte del relato. 

No c,ntrnr6 en detzllel; sobre rada acción en cada narración y la 

artLculaci6n en Lre ellzs, sjno 1:(1A ) sobre la forma central que elige 

Cernuda en (1 rel. Po (r cada narraci6n. 

la prinel nar aci&I "ft Indolente" encontramos la forma de 

la inL(Hicalaci(5n. 

narraor llega a 1.a ciudad de Sansuena y queda asombrado de 

ella y  (K sun ih.ln taltc. 	lugar le parece el mismo parai:so. En 

viaja 	Don Mil; ter que vive en un lugar Lan hermoso (p4.41) y rodea 

do de r.ufte Lan bella. Aqul se intercala la narraci6n sobre Don Mis 

ter que comienza cuando 0:zpresa... 

"Uno había atIn más hermoso que elstos".(pág.44) 

Y collienz, a narrar sobre el encuentro do el_ 	con Aire, el desa 

rrolio de sus relaciones y el asunto de su muerte. Al final de la na 

rración cae la noche y el relato regren. a su marco cuando describe 

el escritor: 

...nuestros cuerpos estaban perdidos en la 

sobra. No quedaba otra luz sino el destello 

fugaz y repetido del faro, que so había encen- 

dido allá lejos poco antes". (pág. 00) 



Así, a pesar de la Ordida, qw:da el personaje en su Paraíso, 

lo ct al concuerdacon la primera eLapa de la vida de Cernuda, que 

abandona Sevilla, pero no abandona E --)aiia. De ta1 manera que, con 

la ayuda de la _n terca..l. ar icln se acentlla el hecho de que puede haber 

_In= cos ,1 muy ler=sa pero,a pesar de ello, queda atIn mu- 

cha hernio sur para disf:utar (c el la. 

r 	4.7). n .1: o 
	t.n ic.!n muy he moso aunque el pasado fuera me- 

jor. 

c,  en 11...Ü1 
	

Aicada eu 	seyunda narraci6n escrita en 

lo3P, 	La alLn:Iaci.on. 	reiaLos: uno de Viento y sus relacio- 

Ubanio, 	el soqunttü sobre AlLanio y sus relaciones con 

hela, 	:7;on niurados simulUineamente. 

Jaempo que el viento adivinaba una pre- 

..:tra;'ia al lado de Albanio, sinti6 Isabela un 

ahondilrse en torno suyo la soledad durante los 

paseos de su amante". (Pág. ). 

La Corma :- imultzlneu otorga a la narración un carácter sumamen- 

te drnmz.ltico. Mosotro!; no sentimos ese dlamaLismo en los personajes 

ya que Albania, por ejemplo, es muy feliz con sus dos amores. 

El hubiera podido encontrar el equilibrio entre sus dos amores, 

poro ol mundo erior no lo permLte. En el exterior chocan esos 

dos amores que se desarrollan en forma simul:jnea en la narración. 

Esta simultaneidad hace resaltar aún más el carácter exterior del 

choque. Esta contradicción desemboca en la tragedia, en nuestro 

caso, los tres persolajes son desarraigados de su Paraíso, de una 

forma o de otra. 



A proix5sito, Alb¿,nio regresa más tarde al lugar de su felici- 

dad, pero porsu)lesto las cosas han cambiado, la casa se convier- 

ti6 en un centro de intercambio de discursos poli:ticos; la ciudad 

se ba Lransforma(o y taill1ii6n el vienLo ya no es el que habla sido. 

Mis tar:71c,  tira f  en 19.12, ...,rnuda hará rrgresar a Z\ibanio al lugar 

en 1:11 ca)1_ 	)eno!--: entonces.i.e hablará y lo recordará los días cS 

neer; qui» Lara en 2u Parar. ;o. (ver el cap Lulo sobre Ocnos ) 

    

1.ara iu i en e:3(_ .i.. Je la i..1.off- 	enpiriLual de Cernuda se 

pre::sen La unzl. 	 1.-;eguir 	des i1` 	(:-..1.13piritual. 

mundo ú::Lorior no 1(7: t.ae Ira i t-.e vívír a 11;i1 vo l. untad. 	El choque en- 

Lre los don arao1-c lo o)l)gl, a diferencia de lo que ocurriera en 

la prímera narraci(ln, a abandonar el I lgar. Este choque os el que 

condiiona la fnrill 	In alternacU5n, y a trav6s d la alternaci6n 

nosotros conoc o. e s 	chog 

1, -1 ten:cera narraci6n, "El Sarao", que fue escrita en 1942 en 

los di:as de la guerrl, presenta la forma central del enear enamiento: 

los acontoimientos rv.:1 van narrando uno detrás del otro. 

El perlJonaje prínc 	se encuentra disfrutando en su Paraíso, 

una noche en la cual co lienza la narraci6n y luego os arrastrado por 

los acontecimieltos que se suceden. 

6lo et un caso se rosenta la a1ternaci6n entre las narra 

ciones, en el mo y.lento que ,otario es ultimado con el pensamiento 

fijo en Diana, su mujer. Inmediatamente se sucede la escena en 

que Diana ni siquiera -tenía el más minimo pensamiento para (11 en 

ese mismo momento... Esta alt=nlci6n otorga a la narración un 

carácter irónico. 



loraci6n de la 	 .4..¡W1 14111111.1.W 

Los hechos 11ist6ricos de 	guerra son les que sin duda in- 

fluyen para la forma en que se presenta la narraci6n. Este enea 

denamiento da al lector la idea del correr del tiempo. La estan 

cia en el. Paran;o, el jard.r.n 2in tiempo, es sumamente fugaz en com 

paraciU a 1, narraciones anteriores. 

) Lcs aspecto2 dl las narraciones. 
•••••lb murrio.. 	 • 

como en toda oi 
	

ficcion,no tenemos ninguna inEo laci6n 

directa sobre ]o (tic 	:rc. 	Alguien escribe sobre los hechos y los 

lectores dei.: ..non.  71t-•' 
	 nos para descubrl.. al narrador, aunque (5s 

te se esconda 1-_rs 	vivencias narradas. 

	

En la nal: .7a iOn 
	ue estamos analizando es muy fácil perei- 

il: que e;:is t.4 una sold perspecLiva (mica: . del narrador que se 

eneu en L 7Z por soc: 1)s personajes, o bien por detrás de ellos; y 

conoce Lodo lo relalivo a los mismos, much - veces sabiendo más 

que ellos. No 	no:: 	cUo conoce la .nformación que entre- 

ga. Puede ver a traven 	1 s )aLedes, leer los pensamiento , sus 

perr;onajcls 11( 	m 1 	 ,71. (51. 

12t,:e es el camino de Cernuda en sus relatos, la forma es la 

clásica de las nao:-tejones; 	es tal vez por eso que é41. las deno- 

mina narraciones y como narrador se guarda, para s:r. el rol princi 

palo 

Cernuda no sólo conoce todo lo relativo a los personajes, des- 

nuc 5ndolo. en la descripci6n que de cada uno JS hace, sino que 

tamli6n toma posici6n haciendo una evaluaci6n1.  

Por ejemplo, no: describe la vestimenta de Don Mistor con 

lujo de detalles e inmediatamq 



elegancia entre los hom)res V llega a la siguiente conclusi6n: 

t t ...que si ebi.en la mujer elegante atrae,el 

hombre elegante repele". (pag.39) 

i_ueqo no, percal:a que se ha denviado del relato y lo retoma: 

"Pero volvemo a Don,ister" (p4.(W). Observa a los hermosos ha 

bitanten de Sansuena v ne asombra, 	nuevamente vuelve a sus meclii. 

Laciones: la mujer pierde rz. nidamente su hermosura mientras que el 

hombre la reti(ne más liempo (1z1“ .13). 

l'a misma on'¿1 ¡lace Don Minter lando es su turno de narrar: 

Describe una 	ue aldea detal .adament -.!, y os tanto su encanto 

que e::clama: 

o encantos, delicias v trasportes de las 

ortal e esta tierra y esta gente! Quien 

no Le coloce, 71.ndalucla, no conoce nada". 

í.1:1(1 u, 72.). 

En realidad encontramos 	narra(ores, el escritor y Don Mis- 

ter; pero esta (715. cxenciacián no es rdis que un decorado secundario 

ya que amiJcw 20n 	:il¿ del mismo cw,Lal, amantes del. Paraíso de San- 

suena, de sus luce., v de sus 'tu )itantes; 1 diferencia esta en que 

uno de ellos, Don lict Ir es una habitante de la ciudad, mientras que 

el segundo, el escritor, uolo llega a ella db visita. 

En 	segunda narraci6n ocurre una cosa inesperada. Es el es- 

critor quien narra todos los acontecimientos, todos los sentimientos, 

y hace sodas las descripciones y he aquí que al final de la narra- 

ci6n se dirige a los lectores y les descubre a todos aquellos que 
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alln no han caído en la cuenta que todo el relato es pura imagina- 

i• 1 On: 

"Albanio no ha e::istido, Isabela tampoco, 

aumue a ambos pudieran hallárselos vagas 

semejan:_:as con esta o aquella persona viva; 

vícui-.0 no es criatura humana, y aunque 

e::ista no tiene importancia. Quizá. por eso 

ie aburra Ja 	 (p5g.33) 

Entoncc:; comienzzi a 1:::p1icar que comeuz(1 a escribir esta narra- 

ct¿Sn porque se ericen t:xal a aburri do y 2os lectores que discutan si la 

narraciU pr- buena o U2 nulla, conseguirán de esta forma pasar el tiem- 

an Le 	 t.-,:tc--Yxcli)c) la ¡ora en 1:11 	zo 

Si el ecrii.lor sabe todo lo que se relaciona con sus personajes, 

(7»or (TU( el .11:Lor no punde saber alio sobre el que escribe la narra 

r".  

C1(.)11  

1.1n el tercer relato la advertencia al lector se encuentra ya- 

desde el cmienzo. El '-)oeta comienza; 

ti 
ise*COMO los hombres, tambic'm las palabras 

nueden tener su hir -oria". 

Fue anl como (juran Le años la palabra Sarao ocup6 su fantasía: 

II Siempre ha evocado, al oírla, algo fastuoso, 

ardiente y remoto, que brillaba como diamante 

escondido entre los bucles de una cabellera y 

susurraba como rumor de seda que se desliza 

nocturnamente sobre escalinatas de mármol. 

• 10 

° 



Pero al mismo tiempo cierta melancolía, fil- 

trándose quizá*  en sus sílabas desde los labios 

po -tugueses que tantas veces la repitieran en 

siglos paraos, velaba esa luz y ese rumor". 

Esa pala',„ra tenla una nnoria conaradicci6n. Por eso concluye: 

"Canr.fo Cal(7- por una vez la realidad no sea hos- 

(-)n 3 	nuei'ios, y sin de ormarla demasiado 

acojl en 11:1 la historia ontrvinta por 1111 en 

ur a ')alapra, como esa vislumbre incompleta de 

ornr- eistencias que percibimos tras los vidrios 

numinados sorxe una calle oscura" 

Este  co:(liel::), qu e. tan po - io en su e. tilo, conduce al  lec- 

Lor a snr paclente en w; descripciones numerosas y meticulosas que 

el esz7r t*.or prrn n Lará 	sus ojos; por ejemplo, en el comienzo y 

en el nnal que tomarán 1.11(jar en un palacio noble, concurrido por la 

noblna, que no pierde e3 carácter de tal aun cuando la calle oscu- 

rece, en decir, en un mundo de guerra. 

La i.ii s t.orir no corre a su final. El poeta tiene ttiempo para 

describir a sus personajes con lujo de detalles, o por ejemplo cuan 

do se sienta Diana a Locar puede darse el lujo de detallar la influen 

cia de la melodía sobre cada uno de los presentes, que hablan sido 

ya presentados. Cuando la pareja se encuentra a solas en su cuar 

to, el escritor observa cada una de las acciones y movimientos des 

cribi¿mdelos meticulosamente frente al asombro del lector, que difi 

cilmente se puede explicar de dónde encuentra las numerosas palabras 

que utiliza con exactitud para rre.aeurz4444.4~91.6n  descrita. 
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El lector vislumbra la luz pentm.,)rosa de los sueños del escri- 

tor en sus palabras. 

En numerosas ocasiones, en esta narraci6n, sale el escritor de 

su escondite. Interpela al lector y en su oído se disculpa por las 

cosas que fueron escritas y siempre viene esta aclaraci6n entre pa- 

Analicemos algunas de ellas: 

P1 ¡)rimer pzIrraro en este sentido se encuentra cuando la marqup 

sa dice que LoLarío es una persona muy sentimental, lo cual es una 

lástima. Sobre (sto agrega Cernu0a: 

"(Pemo que la condesa tenga razón, y que Lotario 

sca un sentimental, dispuesto a no aprender nada 

en la vida. Casi siento haberle adoptado como 

1 -':!roe de este relato, en vez de la condesa)' . 

(p69.103). 

La segunda vez que anarece una explicaci6n do esta naturaleza 

es cuando María, la prosLituta, se topa en su camino con Lotario y 

61 piensa que en forma Leárica acepta ese tipo de muje'res, pero no 

desde el punto de vista Jráctico. 

Cernuda agrega entre pal¿mtesis: 

"( y esa vena puritana de Lotario me enoja 

bastante)". (pág. 123). 

En el tercer caso aparece cuando la condesa está conversando 

con Diana sobre su polaco) aqucIlla le dice que no le gustan los 

hombres del norte porque le recuerdan sus habitantes a las focas y 

los osos y concluye que "en el mejor de los casos no son sino una 

mezcla de ambos". 
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'\ esto se apresura el escritor a advertir al lector: 

(Dejo a la cono: e.:,a la responsabilidad de sus 

opiniones, aunque me agradaría recordarlo que 

el cininmo lleva a veces consigo cierta dosis 

de vulgaridad)" (p4.119). 

P42 interesante notar quo en los tres casos se acentila una línea 

caracterís tica. que en hien evidente que el escritor no ve obligado 

recordar 1 lector 'lie se trata s6.10.. e una narycicin y que (.5.11 per- 

sonalmente entá en contra de esa inea: Está en contra del nonti- 

maní:-;..1_í no, en contra del puritanismo y en Gong: 'a del cinismo quo 

cae el la vul arídad. 

non aca;7o 	s los indi,,doren que demuestran la falta de 

concor&ncia entre la realidad hostil / los suefios desarrollados 

por Cernuda en un comienzo¿i. 

) 	Los modos de 1.,.a :771 narr acion e..171. 

,os modon de la narracidn conciernen 	la forma en que el na- 

rrador nos e::pone la historia. 

hay dos tipos: 

Ll primero es como una crónica, en ella hya pura narraci6n. El 

narrador cc tentígo do lo que ocurre, ve y  relata lo qme ocurrió 

lo nue vio. Concuerda con este tí,o el es:tilo  panorámico en el cual 

hay mucho de subjetivismo. 

El segundo es como el dr.ania en el cual la historia se desarro- 

lla' frente a loa ojos del lector. Hay reprosentaci6n y no narración. 

Esta forma adopta más el estilo directo, que aparentemente presenta 

los hechos objetivamente. 
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En las tres narraciones domina el estilo panorámico. 

T(11 ve:: C.".•"1 .71 e La otra de la, causas por la que son denomina- 

das narraciones en las cuales por lo general hay una ínclinaci6n 

a contar las cosas mzis quc. decirlas. Lo caracterrstico do estas 

cescr.cione2 	la met:iculosídad y lo po(5..Lico que en cantidad 

cons:.dnrable :7;e vuelca en ellan... Muchas veces el escriLor aban 

don-1 la der,crlpct6n y comier 	a *ideaL Lar. En las descripciones 

uti.liza el encriLor nieaple la 'Tic-en tjcnica. Analicemos algunas 

(UN e 	de scr:i. cioner;. 

1.4() 	 son 	lo goner 1, paiajes fletamento ornildicos. 

in la 	narraci(In (1027) la ciudad en la cual se desa- 

rrollz-1 la 	 si aa, la c udad de los suelioG de Cernuda: 

"1:;a11r_a. mrla en un pueblo rivereño en el mar del 

17:;ur Uransparente y profundo. Un pueblo claro 

ni los hay, todo blanco, verde y azul, con sus 

SUn ch opos sus álamos y su golpe 

aquel de chumbera s, al pie de una peña rojiza" 

Y con4c.inlla luego: 

"En Sansueria los ojos se abren a una luz pura 

y el pecho respira un aire oloroso. NingtIn 

deseo duele al cora26n, porque el deseo ha 

ue -to en la beatitud de vivir; de vivir como 

viven . as cosas; con silencio apasionado. 

La paz ha hecho su morada bajo los sombrajos 

donde duermen estos homres. Y aunque el 



Al final de la descripci6n 
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amanecer lot; despierte, yendo en sus barcas 

a Lender las redes, a medioftra retiradas con 

el copo, tambMn durante el día reina la paz; 

una paz militante, sonora y luminosa. Si al 

vnz me pierdo, que vengan a buscarme 

aqui:, a SannueNa". (pág.38). 

Uo será cUfIcil 3  )ara Jl a.ocLor descubrir lo caractenrstico de 

Cern 1 i(. que taral- icln SO reve1a de la 1- Lsma forma can su poesía de la 

niñami c c - oa: el mundo 	2UCi-IOS OS xn mundo hcrmoso y colorido, 

traDquilo, ilencioso y )nc:r.fico; y como siemnre surge del mismo la 

meditaci(5n sub -dva: os el lugar donde tal vez :llegue alguna vez 

!.e, quede par 

la legundn narraci6n (1932) la colina que se describe e 

un augr especiaL de ma(mincencia mistriolla. Pero lo que la di- 

ferenci.a de SanlaiefIa es 

"La colina en tanto, detrás del pueblo, es- 

calaba el cielo con SUS laderas sembradas de 

hinojos y retama, hasta allá donde un inmenso 

pino solitario se erguía junto a una muralla 

ruinosa, coronando su cima virgen".(pág.I1) 

En los mese r: de verano había movimiento, pero: 

"En lo., atardeceres de otoíío, en cambio, todo 

estaba silencioso. El cielo era gris, y alguna 

nube en el horizonte, orhándose de luz amarilla, 

tamizaba ese resplandor sobre la tierra mojada" 



"Como si todo fuera disolvi&Ido e en la paz de 

la ho,ra, un vapor denso, húmedo y frío, 'borra 

ba lentamente las cosas". (pág.11). 

lee t:or adver in* inmediatamente e . cambio cilla e ha operado 

aun cuando el amliente silenci ex) ensolador se man tiene, pues ícuán 

¿iifereniles son lo colores est Nif • y ícu¿in diferente es el silen- 

cio: al la pr.i sera dPscripc(In 20 rataba de un silencio de paz y trar 

loil, en camhío, se desc%:iLe un silencio de soledad mc- 

lanc61jr-.11. 

En la Lea-cera nz.Irraci6n C1, . rl2.) se p esentan varios paisajes. 

Sin rIaL,NO c 1 pairiaje ~Lral no se encuentra en el horizonte abier- 

to como en las (,os narraciones anteriores sino en el ámbito cerrado e 

inLerior del. alacios. Cernuda . t-1..: ndz en la descrípc16n de sus dis 

tintos cuartos y sus ornamentos, qalerias, salones, tapices, porcela- 

nas, lujosos sillones, linturas m rales en forma totalmente minucio tea. 

E,›Ua deseripcitin crea un ;,,undo real que ha perdido su encanto, pero 

e convierte en sueño que aguarda su regreso a la realidad. 

Como ejeml o citaremos al - utor. 

"Salones y galerías estaban otra vez solos y 

silenciosol.; con sus figura pintadas de dio- 

y pastores, ninfas y magos, todos atisban- 

do el momento en que los vivos reposaran para 

dar un salto e irrumpir en el mundo nocturno, 

como fuegos fatuos que danzan su ronda por el 

campo solitario". 	(p5g.104) 

1.11.10~2~1~ 



Los paisajes adicionales en el e::tcrior son reales y desagra- 

da-Ao„ como los campos de batalla lar ciudades desoladas pobladas 

de sol ¿Idos beriCios y dolientes. 

. rpr 	r;  - irá() .3  r; di s U tycor; que c.- ot-Ist:). t.:T.7(yr] tres etapas en la vida 

de Cernuda. 

Un detalle sumamente interel::wnte en el hecho que dentro del 'mí- 

. 
saje nlemp -e se ct:ncuenLra el jard5,n, y a pesar do que se encuentra ro 

mis 

a 	

Do r disinto2 paLoraan, es siempre el mismo jardín con su  

ma aLme.5sera; esl:n el: el j rdín cuyo ngel 1 -iente el ambielte para- 

.,.0 mnlaco: Don Mil-:ter,"...7Jaseando por los senderos de su j ardisi ma- 

ino.. • 	 1- 7,c111C 
	

holiihre cine "...la tierra y n. es 

taLan de ¿. 1t- nerc. 	vnnira 	-..)erfume de la luz al decir: 

mey Puede quit:ar ente gozo elemental 

nuti:. (.c no ser nada, de no saber nada, 

(k.? flo esperar nada?" (p5g.40). 

cl 	 ag reqr "J,Podria esperl e algo m11.:;?" (pág. 41). 

	

-É • los 	es de e$.: Le jard.ii.n maduran los frutos todo el ario. 

La pro::imidad del j arcfi.n al mar lo convierte en una vida e terna, o 

como lo 	cl poea: 

, cal.  no ola las horas que daba el reloj en 

la torre de la :Iglesia.... 

Era un día 11.nico, un día inmortal, sereno Y 

hermoso como los de los dioses". (p4.49) 

cuando en un d.ta como ese aparece en el lugar el joven Aire 

como die pronto hubiera sido creado de la tierra er,pecialmonte para 

	

ese jardl " 	 l n...y aquell criatura salL .ando desnuda entre las perías..." 



uTué i-wis se puede pedir? 

Hacia afuera el lugar queda como una pared lisa y blanca. 

Cuando 2C dOSCIA -' su entrada misteriosa y se entra a d51 "halla- 

MO2 to(jlas las delicias Imaginables" 6:3) 11 

05  lo cale 	ocurre a In pare - de Albanio e Isabela en 

el 	rel á. »,:o 	viento en la colina". 

il:;abela avanza con pasos lentos en el jardín maravilloso (pág.1) 

corta un ;.:1 rosa 	con ella. 	tes de abandonarlo siempre voivia 

su cabe ",a hacia zAr¿Is "...como E, h.,iera olvidado algo". 

":- rmre hallaba un detalle inadvertido antes o 

a1!rili(.4( por el c1rar mienLran ella e, taba distrar- 

d: ya el resplundor ce oro vivo que el nol ponía 

wbre I agua de la fuente.. a 
I I 

Ella r  Albanio estuvieron Eolos en ese jard:rn. No tensan sir- , 

viontes, >(:10 una pareja cuidaba el jardín. Ellos comían frutas y 

ran que la pareja de ancianos prepn.J:aban para ellos. hablaban poco 

y su amor era ilenz(k con hermosura y con delicadeza. Y el poeta 

conclui,7 

kl 4  sí 1.xn3aneelan suspendidos entre el sueno y la 

hada". (p4.16) 

En la narracit5n "El Sarao", Lot-ario recuerda un episodio de su 

vida cuando huy6 de su casa, ebrio del sentimiento de libertad se 

recargo 5 sobre un :.amo blanco y de pronto divis(5 un joven deambulando. 

Era un joven rubio y hermoso pero no pudo entender su idioma. El 

mo:;o se acercI5 y le of..recic5 una raja de nandra. "La acepté y nos 



sentamos juntos: nunca ae comido fruta que me supiera mejor". 

(prIg.130) 

juntori (Lfrutaron dn un lapso corto pero maravilloso mientras 

el joven declamaba p(e;ía, y la ,clicidad fue completa, pero los sir 

vionLes pusirol fjn al ¿;- :asis. Nulca weís volvic5 a encontrar. al 

MOZO. 

Inmrüiatamenl: rsalica el parecido entre las tres 	 ces. 

los miu,m)s elemelLos, z77,rboles del 1ardi7n, frttan 	agua. El mismo 

aml_enLe de eternidad, 	Ltn(uil,dad, amor - (.2ntondimiento mu bio, 

una hl:1(51;11ra 	 o 	.encla. 

oclas las ckser 	en e:-:;tilo panor5mico, sin diálogos di- , 

reclos como 	ne est 7v..era filwIndo una nellculo muda, el narrador 

de áori .)e lo que ve. 

Este hecho provoca en el lector una sensacic5n de en sueño o 

irre lidad. Pero junto con ello, aunque no exist en la realidad 

nuesLra, senLimos que e:: .te en la realidad de quien lo ve y lo des- 

cribe. 

Sin duda, está relacionado con el realismo ospafiol ya que Cer- 

nuda nos :Lo advierte a :.raer' s de las palabras de Don Mister: 

"Estoy agur porque amo esta tierra, nada más 

esta tierra que es como una flor cuyo aroma no 

me cansa nunca r que siempre es nuevo para mr". 

( pg. 80) . 
LJta realidad existe para (51 y sc5lo &I. puede verla y describir- 

la, y nosotros le crewos y nos creamos un cuadro de la realidad 

en soñada de Cernuda. 



Al pesar de que el estilo dominante es el panorámico hay un 

las nari,ciones tal-ab:L(n estilo directo. Sin embargo resulta in 

Leresante destacar que el primer relato, 	viento en la coli- 

na", casi no ofreCe dinogo directo. En realidad, s(510 en una 

oportunidad registramos en 	un dialogo directo y sobre un mo- 

t:ivo que ne 	zir(1. llego en .a segunda narraci¿5n: 

u !i n ca dese 	dijo Isabela una vez, vivir 

(te nievo dlas ya panauos. Hoy si quisiera 

volvnr 	aquel primero en que te conocí:" 

f:t7qund7 lar aci¿;n, 	ndonte", dice Don M ister 

naerI di  jr. a Aire ¿Tolla noche, volver 

vivil otra ve, hota tras hora, todos estos 

t: ts (11 e -1-.11 .• yo heraos vivido juntos" . (1-2g• 60) 

ste mti e 	 t 	r vo ya no vuelvo a reptirse en la ercera naraci E 	o &i, 

"El Sarno ii 	 que en ella no hay momentos felices que recordar. 

lijen tras c ue en la primer narr ci6n OSC es el ilnico diálogo 

direcUo, en la negunea ya aparecen varios p:5rrafos y ya en la ter- 

cera el dincgo dir cl-or abunda mucho mzl.s. En realidad, en las 

narraciones de Cernuda, recibimos una mpresid'n mis profunda cuan 

do la narraci6n viene (e parte del escritor que en el dinogo de 

los personajes. Parece ser que tambi&I Cernuda comprendic5 esto y 

por eso invirtió el orden de las narraciones, colocando en su li- 

bro primero la narraci6n "El Viento en la Colina", a pesar de ha- 

lvayí.íá*p~4 



borlo escrito once arios de,Trpub:s de "El Indolente", que ocupa el se- 

gundo lugar en el orden del libro. 

Cono di¿Ilogc.) especinlruente e raordinario cabe destacar la con- 

vn7saci()n que ne cjesarrolla dos vecen en la misma e:I.prosi6n y casi con 

1.a; mInma ual 
	

el el Lercer 

',otario (.1i - 	al co,ilien.7o de la narracir5n: 

---1,,ust.7.ro amor ca_10.-: naelo con lan hojas esta 

)rimavera aa (1 ner tan 1reve?-4 	jo 	fi 

ce al tlnal, depuon ce haber1,3 proktesto matrimo- 
_. 

nio 	Diana: 

ir 

ructro ;mor nace cuando el afín muere, indi- 

enn(io así :ano ha ¿lc 2CI: man 	rte que el tiem- 

o 	j o (''ji." 
	

(paq.1)2). 

ent 'P 102 dos dIalogos, el er;p1r,i4tu 

pol5Lico 	'-acentc los une 	consbituye uno de los valoren principa- 

les enC .1.71-111(..,Tia; l.or. aman ten hardan del rec1.f5n nacido amor, s.-Int:len- 
. 	. 

(*iolo ftierte 	'or hc!cno 002i1,1 
	

que su n:dsC.encia ea nolamen 

Le einler 

ra 	este dijíicduo en can'. todos lo n casos ion dialogos non 

ecos y 5275 (lo v no *Y-  eso tiene Ii1ucmucha Inayor relevancia la narraci6n que 

nos 11.0.;a directamente (..el escritor. Por ej empio, lo dinogos en- 

tre 1 anciana 	Olvido en la scgunda narraeic5n o la convernacic5n en- .. 

Lotnri0 y a marq 	ron el prototipo de los dem5s diáiogoz,  

,1151,1u.,  



orlo escrito once aflon desplis de II Fi Indolente'; que ocupa el se- 

CT 1: (1,1.O1]  ( 1 (7! -rolla dol: vecs en la mil:ma ezprosion y casi. con (-?. (te ::3;1 

eaw.T 	 , 
1 11 e ri mor quc.. nac 11-; con las ho',:ln esta 

todos los casos los dialogos son 
• , lucra d ente (ta 	r0 l 	cí.  

!Alicos y áriclo por eso tiene mucha mayor relevancia la narraci(5n que 

17 .1 tre la anciana Olvido en la segunda narraci&I o la conversaic5n en- 

tre Lotario y la marque ron el prototipo de los demzIs di iiogos. 

A,~11,11 

Ido ,^1,1: Cfl el orden del libro. 

Como 	clspecinlment.e e:Itraordinario cabe destacar la con- 

1,)h 	(..1T1 el (.1(!):cer relaLo: 

Lotario dice al cwien.r.o de la narraci¿;n: 

may era ¿ha. de r~,er 	1-eve..4 di 'o (.1-" 

( 1,71co di re al Lino.. 	 habeul. propuesto inntrimo,- ... 

Diana: 

cuzindo el. afio nalnre.., indi- 

cando así cómo irt de 1;er rri5-; fuerte que el t. .e 

pó - dijo (..:*11" 	(pc J.152). 

(-1 1 2 difen-mcian entre lon don dialogos, el espirltu 

Lica 	Icent-.e los une y consticuye uno de lon valoren principa- 

lel: en C 7nuaa; 	amariter; hablan del reci(in 1 acido amor, 

(Inio fuer tornen Le Dor hecho 	r;11-.).L C.'. (1 C Uct St.1 C.:d t:nriCia sea 2olamen- 
, 

ofrner. 

nos 110(3a directamente ¿,e1 escritor. Por ejemplo, los diz5:logos en- 

no 



La l; ?alabras del personaje no hacen vivirlo, y tal vez 1sta sea 

la razn nor la cual la narraci(n que tiene menor cana lad do 

dinogos u: ._a más cá.i lector, we puede descubrir en ella una ca 

7 poc. ca r.uDer• or. 

-wpp-ccT071  AL .).)Tri-7  . 	, 

( 	 4rracioneri 	U.odar las relaciones y 

elr±raenle cun er,tudiado. Pero en cada narra 

cl• on 	pur'de enonLr 	 :.1..t1 f.:17 n e 	), a. o2 I 1 tant:,o en el 

ni• ve co comG J,-,-3n el nivel f ("1 di.ncurno. 

se 	en alc'ín punto nodular al 

CU r (ti r 
1 dc la nrraz:'(5n. 

i ci1 ercion C 3Lo coi1 	 p 	la hist: 

k acc 	en la hirtoria. 

cala narració* 	211 propia lnfracci6r: 

H-1 la narracU5n °E] In(lolento m i  que como ya Ge ha menciona 

do cl; ull narraci/in dentro de o17. 	narraciós), 7)odemos destacar 

una infrnnci(in en la narraci& exterior otra infracciJn en la na 

in 	'...i.0117 de Don I ` 	::er 

En la narraci6n (id escritor hay asombro 4c.117 el mar y los 

habi :ante. 	ciuda(1, 	adini 7aci(5n no Llene defecto ni. limite, 

ha u..:1 el momc:nto en qu c.?. co:J.enea el secundo re]lto denostrando que 

cca adrril.ci(5n la nc, er, lo 	 pues segun 3as pala iras de Don 

"Uno hal.ra mzIs he'.-mono cut 	.tos" (plg,44). 

eL-  donde tiene lugar la infraccion 	1 primera narra- 
. , 

.1 .11 	 '111~.40~1111  



cil5n/ ya cito la narración de Don Mistar demuestra que hay uno que 

uozarrl (lie mayor admiracic5n por 211 hermosura realmente wtraordina- 

ria.. 

En la segunda rarracic5n de Don Mistar, 	infracci6n se prosely 

ta Cid el mwenLo en uue Don Mister escucha la cGriversaci(5n entro la 

ancizTla 	Olvido y cre en la cuenta de c u el 1.D•ligro acecha a Aire 

I que antes t. -N haber escuchado esta CC)fVer:7acii .,:Z todo estaba en 

e.1"i 
	La l; cosas 	dearroll¿Jmn en forma sin le y normal; el com 

pie t. parn r,iat.7. aa: a id :1 e constitu re 11:1 . 	;11 	a za r ,ra 	osarrollo 

non . de la a 

la regunfte * 9*- 	* narracion 1 ,d iw.,:r raccion historia soLrovie- 

F1? cman u idbanio abzrndona el lugar y  con esto _.:'omite la tranquili- 

NI 1 1„ 	11(11a clue reila:)an (-.n las 1:e1zeiones entre (n. y el vien 

Lo PU 	colina. 

En 	tercera narraculn, "El Sarao", la infracci6n resana 

con (i trnnscm:rir dcA tiumpo. Pas3 un año y la Vida se transfon 

111(5 en e naiac.io, ya no e:cistía el misil() ambiente que reinaba en 

el crulienzo a pcsar de cite la guerra so continuaba. 

. 	_ 
) La inIraccion en el clscur.,o. 

 

vni* 

 

ahl.• 	 Idioammlo. 

  

C. Interesante cow)robar oue la infraccIon al discurso roba- 

2a a la infracciSn do la histori:a. 

r-t l.a pr~ mera ntarracic5n, en el relato de Don Mister no sab- 

rms claramente si Aire es un nionumonto o es sangre y carne. A 

sar c, e oue habla, sus palabras son presentadas de forma tal, que a 

m.cmludo parece ser una o atatua que Don itister /lega en su búsqueda. 

Y es el mismo )(all Mister ciuion lo dice: 

1 

_ 	'12.9;2 	'151 411111, 
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"c:. Acaso no vera yo en Aire la 

va de aquellas gentes perdidae, 

:dolo quo yo labia venido a buscar "(p691• 

decir, no re din:ingue e::actamente quien es el ser y 

cul(n 	i.)- Aire. 

S(do en ln conversacióln entre la anciana y Olvido que,como 

re(YU 	 .k conntituye la infracci6n a la historia, se separan las ca 

!),(recer cmo  - 	 ídolo hermoso, pero el ser es de carne y hueso, 

(le ner asesínado. 

De la mir;m71 frita ocurre en la segunda narraci6n: 

Hl vlenLo npztrece tolo el :Lempo como todopoderoso, aun 

na ((o s vel eido pol 01v- do no pierde 1m fuerza. 

rnro con la de2aparicic5n de Albanio, que es la infracci& a 

la 	 doscubrimos el verdadero ser del viento. Aparece como 

fuer le cuando en realidad es muy cYb.i. 

4- 	 narración, parece todo el tiempo que Diana 

noprella ailencit3n a su esposo, que se march(5 a la guerra v he aquí. 

(UO al 'cralncurr1r un aflo, de -)11¿:;s de haber conocido al polaco, quien 

la ama todo:; comentan que nno a un alio de la partida do su esposo 

rle",  
awkihal ya sc.ha olvidado de (II; entonren  cuando el escritor nos revela el 

erclade.. o ser de Diana en la forma rat5s dramr":tica. 

En la misma noche del bailo se le aparece de pronto la imw- 

Jen de otario muerto. Ella se asusta sobremanera, no puede gritar 

se clowanece. 



Despierta en los brazos del polaco, quien sabe decir' 

recuerdos los que la mantienen inquieta y es entonces cuando le 1)1:9 

no matrimonio y el abandono del lugar. 

il lector siente que has ta ese momento Diana se haba presenta 

do como una olvidada, pero su ser es el:actamente lo contrario. Ella 

rocuTda todo el tiempo y esos recuerdos no le dan descanso. 

Er; interenante del;tacar que la infraccidn principal se da en ca 

da n=acic5n en un Fro-Lot:ipo diferente: en la primera narraci6n en 

Aire, 	pro t:o tipo del jovn hermoo, en el segundo relato en el 

viento, proLoLipo del íldulto y en la tercera narraci6n en Diana, 

pro to t o ce 1a rauj 

4 
	c rí cLé r de la infracci(n es id¿;n:ico; toda su vida aparece 

el pen;onajo como fuert, pero su verdadero ser es délil y mortal. 

La infracci6n entre do 1T1 ordenes. 

Tal come e:dste la nfracci6n en cada narraci6n, as tambié:n 

hay urG, infracciAl entze el orden de la narración íntegra y el mundo 

exterior. 

d cir, cada narracic5n: 

"No es la simple ceno: icen de una acción si 

no la 'historia del conflicto entre dos 6rde- 

nes: el del. relato y el de su contexto ,social .1 

(A4.19). 

En .)-ien evidente que el orden de las narraciones do Cernuda es- 

lá en Imntradicci5n con el orden de la vidaque lo rodea. 

En su primera narración 641 mismo lo confiesa: 

ffittyábag,' 	9X400  
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Comprendi:a al mismo tiempo que nuestra 

amistad, tan agradable agur, no serla igual 

en otra parte. Esa misma relaci6n nuestra* 

tan ospont5nea y natural, podía ser mal in- 

terpretada y err65neamente juzgada por la gen 

te". (pJíg.53) 

La sociedad humana conservadora no ve con buenos ojos eso amor 

entre hom bes. En el 	:lterior ese es Inclusive un alor prohi- 

)ido. 

mundo de las narraciones C jI e eatamori tratando, presenta esta 

relaci(,n de amor hacia un hombre hermoso como Icolo como un momento 

parzulis:raco sobre la tierra. 

Los doh, 61: nc!s chocan y el resultado es que este alor produce 

tristea pues es corto y pronto llega a su fin. 

cournusioy. 

El análisis dol sent do de las narraciones, sin duda alguna, 

aor, presenta la biograrla espiritua3 del esc*7itor Luis Cernuda. 

El alma del artista nos parpadea desde las líneas de su narra 

dftmes. 

E un artista que brinda a su mundo armonra y eternidad, como 

un mundo de dioses, y en la medida en que esto se roa iza se llena 

de felicidad, pero en la misma medida lo deja solitario, abandonado 

Vtlinte, alejado de la realidad. 

B1 mismo lo ezzplica 



"Las leyendas, l.os sueños, son hermosos, 

Aire. Cosa triste que ellos y la vida va- 

yan por caminos distintos". (p5sg.55) 

La realidad es cruel: exige la existencia . Conduce a Cernuda 

conretiaci(5n7 	le ¿q que e::prese su pensamientos no en 

(IrEla de alegorías, como al comienw; sino en forma concreLa, en forma 

real. 

A pesar de todo vence el e,. plritu de C muda. No (.17jL-_,::.°1, dispuesto-I. 

arzes.enLar s6lo la realidad, a narrarla pura, sino que la presenta se 

ch la VO y la siente. Cuando Cernuda mismo narra, llega a un nivel  más 

artistico 	cua acá c) lialoqa. 	pesar de que el djnogo directo ad- 

nuiere mayor impor .Lancia de narrac:V:n a narraci6n, el narrador siempre 

le domina. 

El 1:iempo que transcurre y ti7ansforma su vida tiene tamlyi(5.n su flia.- 

n`fe2tació-n: el paraísose pierde, la estancia en el mismo es cada vez 

r., 
corta; la contradicci.6n entre el deseo ole continuar en (51 y las 

i'.uerzas -",:endientes a sacarlo de 5.1; lo dejan en una soledad melanc6lica. 

Aun cuando sus ojos se abren para ver la realidad, la cual le ob1i 

ga a adoptar nuevas formas en sus narraciones, siunpre se repiten los 

zillnos personajes ansiosos de revivir los bellos momentos. 

Co:m se trata de un imposible, ocurre la infracción, la cual es 

reveladora del verdadero ser: la debilidad del hombre que pretende ser 

los. gobernante e indiferente a los otros hombres. pero no lo logra. 

Quinn lee las narraciones se percata de que la contradicci6n en- 

tre las dos 6rdenes: el de .las narraciones y el del mundo e,;:teri.or, Periu! 

lica al escritor obligándolo a volver una y otra vez al mirno relato, 

ar da sus esfuerzos formas diferentes en cada narración. 
id 

Mbll &km - 	 ofm, 



sin lugar a dudas,hay varios momentos descritos hermosamente, 

varíos pensamientos proEundos expresados en la forma nu po&tica; pe- 

sistema cansa al lector moderno.Por eso esta bien que tengamos: 

kirlanUe nuestro nao tren narraciones, seguramente la cuarta habría aca 

)11(10 con la paciencia de, lector. En condici(In de narrador Cernuda 

resulta casi. insoportabl.e. 

Para ffinalizar no podl:rn dejar de citar una maravillosa idea ex- 

nrenda en la forma rd¿Ir. 1206.9 t: *Lea 	 ta, de lo que hace Cernuda con 

nar i ciones. 

lo ; hombres matan lo que aman; 

es cierto. C010 si un demonio de odio 

non poseyera destruimos aquello mi. sato 

sin cuya presencia la vida ha de ser pa- 

ra nosotros un infierno".(pá.g.61) 
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NOTAS: 

CERNUDA, Luis Tres 	 cd. Lmln. Buenos Aires, 194E1 
7',4t- n libro no se encuentra en lar; bibliohecas de U6xico. Lo 
obLuve g a rcias a la enea: osidad de Díez Ca 	ij nedo ho/ a quien 
onlzov sumamentle agradecí da. 

Al analizar esLas narraciones me banar en Tzvetan Todorov se- 
ua su artículo "La: Categorias del Relato Literario" publica- 
ic 	

., 

en AnA.i„ren:1-,uc,.1::.u..1:aj, re4j.:(2, Comunicacioner7:), No.a,ed, 
Tiempo Contopor5nen„Dunnos Idres, 1970, (pág.155-192). 
C.narraciones utilizar(5 su artículo para el annisis global de 
lw7, narraciones sólo cuando me ayude a revelar la blografra es 
piritmal de Cernuda. 

To(l.orcv llama a la obra tul pro.aatp, mientras que Cernuda de 
umnina a la suya narracidn. no exisUe diferenciacijn sendntica 
alsuna enLre amba:J 	nominaciones secAl los diccionarios. Yo 
creo que Cernuda elie el L(5rmino narración porque se dedica más 
a narrar los acontecimiento2 elle a describir las personas o cosas. 
F*o e ampliara wan en el denarrollodel trabajo. 
En el mi nmo cc nLinuarems empleando el t6rmino utilizado por Cer- 
nuda. 

:rinr,VIJI2z1.51.y.l.  

  



CAPITULO in. 

LA BIOGRAFIA POETICA DE LUIS 

CERNUDA coro POETA CRITICO A 
TRAVES DE SU LIBRO DE CRITICA, 
POESIA Y LITERATURA. 



IM.MODUCCION. 

la introducciJn de su libroPoesTa y LiteraLura (1) corres- 

te a la primera edici6n de 19GO, escribe el poeta Luís Cernu 

1:,1. car acn 	-inincol5neo de la colecci& lo acenta el 111-11 

que los teman do quo trata fueron escogidos delibera 

(iamen12:e una r; WMCW, y oLras deparados por las circunstan 

al 1 	el auLor no haya tratado en ambo casos 

:7 --)1n0 Le:lí 12 que pernowIlment...1 le interesaban. De ahr 

(le -1 variedad en la coleccic5n, haya 

1111 	 (.l de lnn preferencias ponicas y li.erarias 

(je CIl.i. *n 

Por lo tanto, estie ...L J. 	lejarl'l en gran medida también la 

-1(wr¿-11a 2r:piriLual 	Ipoeta. 

Para reconocer las u m:ferencins po(5ticas y literarias de quien 

lAnts compuso" deberemos diu;tinguír en qu¿ forma se nos manifiestan 

c:11 el lilro consideraido la manera en que so nos presenta ante no 

zotron. 

En la edicic5n no encort:ramos las partes con sus correspondientes 

sin embargo l línea 	 es perfectamente clara: 

7\.nt7.0, no otros tías partos, cada una de ellas subdividida en tres 

recciones. 

La estructura (lo l 1 seccionen es semejante: 

La primera secci& trata robre los autores españoles y sus 

En la segunda s) ocupa de los escritores universales y sus 

s..171'1;1111,;, 	o 



y en la tercera se dedica a los asuntos literario. personales. 

Exactamente la misma divinic5n se conserva en su segundo libro 

el Anexo "A" que acompaa al presente trabajo). 

Los cinco arLreulos que no agregan a] final del segundo libro, 

zluncTuo traten de autores espafloles 	universales, cabe su oner que 

.:1..1 -1(x.d1 7o.ron para p ...1.nenLar una ev,i.c: 	ue 	asuntos persona 

Pero para enender conccpción espiritual de Cernuda tambinl 

como hom.bre crnico, ri 
.1" 1 

r
.1 1  la bio(ra la espiritual Ch-h el principal 

objetiv -) de nuestro t:nYzIjo, no podremos coltentarnos Ilnicamente con 

la tercera parte que cral.,:z d Ion a Infos literarios pe:sonales, si- 

no quc deberemos :basarnos en to(j4a 1 ora en su conjunto. 1,1f,vis ak:ín, 

da(in nuest ra intelciln c descubrir el desarrollo de su uen amiento 

reHos reo enar las partes seg-11*n un criterio cronol(5gico. 

Ese crit 	-ronol(5gico nos demuestra, por lo menos en princi- 

pi.o, quo el orden seguido es juntamente el inverso; dacio que los pri- 

raer() s ftículos corresponden a los asuntos literarios perrJonales, más 

LarCie se ocupa de la creaci6n literaria nacional, des pu.„ regresa a 

nuevamente a 5.r mismo y se5lo en una etapa posterior comienza a tra- 

tar a los autores de ln literatura universal. 

"it) t:c orden que se repite, aunnue no sea en forma ortodc=, es 

completamente natural: el artista se busca a sl mismo, luego se en- 

mIcaltra en las obras de sus compatriotas y tambi& en la literatura 

universal. 

Resumiendo, dacio que nuestro principal objetivo es la biografra 

iritual de Cornuda, comenzaremos por estudiar el desarrollo do su 
,AMPollt9.1,1 

es 



obraS• v en la tercera se Gedica a los asuntos literarios personales. 

Eactamento la misma divisic5n se conserva en su segundo libro 

(ver el Ano= 11,1! que acwapa:ía al .1:osente trabajo) 

Los cinco articulon me se agreg an sal final delqd seuno libro, 

unque 1:rallen C ft autores españoles 	universales, cabe suponer que 

illclu7oron para prer;entar una evidencia de los asuntos persona- 

Vero para entender ,a concnpciU espiritual de Cernuda tambini 

como hombre crítico, w, que la Liogra espiritual es el principal 

o'~o de nues Lro trabajo, no podremos contentarnos línicamente con 

t tercera parte que trata (le lo asinLos literarios personales, si- 

noque („eboremon )asa:nos un 	la o7i)ra en su conjunto. MSs atín, 

C2(71 nuestra 1nte7cic5n 	descubrir el desarrollo de ...bu pensamiento 

n C: e I:. in: 21E10 S re ordenar 1a2 partos sc!glln un criterio) cronol6gico. 

Ese criterio cronolc5gico nos demuestra, por lo menos en princi- 

pío, que el orden seguido es justzunente el inverso; dado que los pri- 

wws artl:cllos corresionden a los asintos literarios personales, más 

tarde se ocupa ce la creac (511 literaria nacional, clespu&; regresa a 

mlmamente a sl mismo y s6io en una etapa posterior comienza a tra- 

4 La a lo autores do la literatura universal. 

Le orden que se repite, aunaue no sea en forma ortod=a, es 

corroletan Int° natural : el arLista se busca a sl mismo, lung° 	en- 

cuentra en las obras de sus compatriotas y tambi¿n en la literatura 

universal. 

Resumiendo, dado que nuestro principal objetivo es la biografía 

°sPiritua1 de Cernuda, comenzaremos por estudiar el desarrollo de su 
~0~  9»th  

1.; 



pensamiento como hombre crnico, segtIn el orden cronológico de sus 

artículos,incluí:do como Ane::o "D" de esta secci.6n; continuando con 

13u pensamiento o6ti.co, socilln se nos manifiesta en sus críticas an- 

t-,e otros autores y sull obras; y por fin regre.naremos a 51 corno hom- 

bre crítico que cummle con las elciuencian do otros críticos» 

1. 	J) T' 	DEfl. ••••••• • 1•••••-•-••• •••• 	 •n,• • 	p..•••••• 	 ,.••• ••• •••••••••••.. 
PENSAMIEUTO DE LUIS CEIZIUDA HOnnilE CRITICO. 

.1 primer: Lema uno interesa al. joven Cernuda, es el joven mis-- 

mo y la juventud en general. 

sabe que s( tra La do un maravilloso período de la vida, muy 

rico en inu. 	 clal nos ayuda a sobreponernos ante la amar- 

ga reali(3ad. 

La imziu.inaci6n 6l o en muy temprana edad ostenta 

21.1 fuorz;d: Is (pirrg.367). 

Pero tambi(511 reconoce que 

"EnLonce.s yo era taml 	joven, cluíz demasiado, y nada había 

en :orno mío que respondiese a mi .ilervor juvenil, ni a mi poder de 

adrairaci6n afín sin obj e to " ( pfíg 3 69) . 

A la edad do 29 míos, intuye de una parte, las impetuo as fuer- 

zar, juveniles que se mueven dentro de 1, y por otro lado la fustra- 

ci6n que surge de la imposibilidad de darles cauce y de regocijarse 

con ello. 

Despu6s de cuatro artos (1935) en vísperas de la publicacic5n de 

la Primera edición de "La 'realidad y el deseo", en el cual ya se in- 

cluyen seis libros de poesía, 61 escribe sobre sí mismo, pero ya co- 

zlo poeta; dudando si realmente es posible considerarse un poeta: 

ue se me puede llamar así..." (pág.151). 
,frImmt  r 

fi ...el poeta, si es 



Pero a pesar de ello, ya 11a1) a escrito poesía 

blicado, y quiere que sea recibida sin comentarios ni explicad 

nos de su parte: 

"Sjempre he rechazado cualquier tentaci& de co~ 

mentar mis versos o de e:rplicar lo que con ellos 

he pretendido" 
	

pg. 151). 

Y si escribe una explicaciósn es: 

"Quiz'l porque crea cá'mo la deficiencia mra pudo no 

e;:p esar en ellos cuanto yo pretendía o porque crea 

que la deficiencia de otros pues e no ver en ellos 

cuanto ve he puesto". 

vamente encontralos a Cernuda, el poeta, dudando por un lado, 

c:le su fuerza para poder manifestar lo que quiere mnifestard, y por otro 

lado encontramos a Cernuda, el orgulloso, que sebo  que la deficien- 

cia puede estar tambij 	 t..ros, 	ól n en los oros, y no so en (51. 

Se Sien te atemorizado ante su primer contacto con el plíblico. 

No quiero público, puesto que el poeta habla a rolas, pero lo nece- 

rita y por eso trata de explicarse; pero sus posibilidades de darse 

a entender tienen un llmite y so confiesa como poeta: 

"No se mo pregunte más sobre ese poder, porque nada 

sabrla decir. Lo presiento, pero no 3o comprendo" 

(p5g .156) 

Durante todo el transcurso de la Guerra Civil, Cernuda guara& 

eiloncio y s6io despus do la aparici6n de la segunda edición de su 

libro(1941) comenz6 nuevamente a publicar sus artículos, explican- 

(10 los motivos de su silencio: 
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temido yo que la situacián es España, des- 

pu(5s de terminada la guerra civil, no fuera fa- 

vorable para nosotros, Ion poetas y escritores 

idor: 	que mí Lra ajo, apenas comenzado a publi 

car12 en 1936, quedura olvidado / desconocido de 

R: '- 	1  ►r- j o venes. C 	.L 

 

Que de mis ver,-Jos se hiciera, 

no , :lo una edici(5n segulda, sino hastEi u la edi- 

pira't:a lulrf- xar para el mismo 

S oni ilidadev, mono 1 pesimistas" (pi. g. 202)- 

'..;or..; -.11..)«...1.e. que a 4. ) 1Jentiliien Lo de nat:isfacf -71_6n obedezca la 

zibunriancia de r11-3 art.:.17culor: 0.11 	afio 1941, los c' cales y  tra.Lan 

poes:la nacional, y no sno de sus propia creaciones. 

illunque I, tr-. 1.'"11 vislurnIra en e - ;or; artrculos 

cont:inaía 1-sienclio 	 se torna allora más n elanee5lica. Ha )1a 

(Tu.len 	 raunclo, .17i que encuenta sumido en la 

lucha ('onstante coni.iinua enL.- re la realidad y 	deseo, pero 

que se vuel a realidad 	 s el deseo, dado que ea contra- 

diccián e la que oto a sentido a I, vida. 

\ rne. j, da Mi e Cern, ida se va acercando de forml m¿5s íntima a la 

poorla va pordipnco col.tac. Lo con la sociedad, lo 	reconoce n. 

r3 

"E. hombre que se acerca Int .lamente a la poesía 

r'.erde su engranaje social" (27). 

Si bien anlIen se , ..plicaba al pnlico, ahora rechaza toda re- 

icici6n con lo mediocre, 



• "   
Ireners~? , 

. 	 ° 	 • 	,11°  

...y si .i poeta ha de dirigirse a una clase 

hror, 1-,ea (12a la de los mejores, porque s6lo lo,,  

Ledo puede sati2'¿aenrles" (30). 

la m-jor :-0(.!jedíld, ya quo la sociedad vulgar de to- 

(T tonLa '7 ro merec(%dora de 	Es esto una racionan.. 

pro nceearla (n 
	

ic.uaci6n de alejamiento y aislamiento...1. 

mí .ol qi.cO ohre quien escribre en el año 46, pier 

'; 	i a c. .1 1..)n c. c'i 	 Lrata de un extraordinario poe- 

e n 
	 conpcd.encía sea vencido por el 

cw; AoLo, a pear de 	La poesía d 1. dius era de menor valor que 

la nor.1. d 1 hoídi.,re, k  111( v(wce el 	 La raz6n es la fal- í)ol' 	 4 • 

ta c.:je 	 tTO 	(i. mundoUC. .Jo 1omL»:013. 	Esta es la realidad 

cue, aiK 	C`1) 	LI;1.)C,'17a1-. 	 arios, reconoce: que existe una 

1:::,.1.01) 	IL1 	y aqUllOS que lo rodean. 

r lo l) co 	T-11)(mw: cuzln 	 para no decir imposible, H 	"1 	. 

ertnndernos los unos a otros" (1)(1(1.222). 

1 ¡ 
	manera cle ver, cí;ta coutprewd(In o ilaposible, y de allí: los 

(...,rrorel. que CMIC.d1 mo s 	coniderar a nuestros contemporáneso. ¿Aca 

ocr. unleo el caso de lául* Cornuda? No 	El hombre moderno continúa.  

gritando (-iue no es cauprendido y que 	no comprende a los demás y es 

ala realidad que toda colahoraci6n entre hombres en nuestro mundo no 

ecproducto de la canprensi6n sino de la necesidad, que algunas veces 

fecunda tarnbiÉln compre' - ion pero solo fugaz. 

En el año 1942 apz, rece su extraordinario libro Ocno.9 el cual. 

II 

4, 

Mb. 

e2una antología de maavillosas impresionen cargadas de nostalgia 
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de su inrancia. 
. 	. 	 . 

f.ncuentra una rmluci6n amparándose a la sombra de sus .:recuerdos ,l 

cejando que la visi6n de 	infancia lo invada con luz, aromas v vói; 
4 

1/4, 	• * pero axIn sc puede tfl trever en ose libro al .poeta que observa esas 

1on “erJue 

conui en za a in 	e en po e tafl me tafIsicos pero en especial 

„ 	( 	1C 	 1t'e. 0 1 	 r  I:- 1: a 1-1 1 e ros. 

.• 	. 	. a Holdeviln (PI 	m'in no escribe sobre él; se de- 

011 	1 a redaCCi.(n fj.r± 1111 	r(j0 t'"U.:1”  .r.C11,101 (uno de los más largos del 

1.1... r(;, ::;01) -re 

	

1:I11 a s ce 	 e=iLe soLre Gide podrran decirse de 6 

luar a dudas, Unda ..;eleccícin a toda cita libera a 

o,--1anco o e Lcmdo. 

	

lapareen 	mi. 	Loio rwlanc(5lico al referirse a los que lo 

out:. ve en OCT ,e un hombre que ya ha vivido largos 

uy' ;er huno puede vivir largos años sin que j 

ri 101- conozcan o quieran conocer lo que • 

encierra (:lentlro do si 	(pág. 107). 

Cowsidera que el 7zlar (,.c1 pota aulto no cs menor que el del 

(-)I7(11I-1 inndurz estropea al poeta: 

1 -1c- (obra 5;) Ce su madurez, por completas que sean, 

nunca dejan disminuidas las juveniles" (pág.99). 

'o el contrarío, la w:.durez otorga mayor dominio sobre la vida 

"olatívo dolinio sobre la vida que el hombre se- 

.1eja adquirir preciL;amente cuando gran parte de 
°-..'=11451.1U11W4 



la uuva propoa c ya pasado" 

ya rendi6 d(,  Lodos aquellos de quienes tenla 

qu( aprender, y tambi(n y no poco, de sr mismo 

cou 

medida (7.1ue el fuLuro se reduce y estrecha mi 1e 

nuesl:ró 	 pw;ado aCtquiere imporLancla, y 

c:ni:onccNI-;, descubriendo r:r sLgnificado an- 

. 
k 	 r / 	( 	(-uo .tlí o que no ha h'ilerto, co 

mo un 	 de fuLuro vistlo de (spal (ti 
	1 2 .1 ) ; 	ti - 

J. 	• - 

er; ercriLe Por uy., bo.lp, 	de nciSlo 42 años, pero que riente 

	

fuLro o 	or 	orJ11 	z1(0 e intlenta, co 	tla.a ori( irialídad, 

por su :..1iLuro "vinLo de c-paldar." 

1111:y11floníT. 	(7Laiiion 	 un 71 -lacionalizacícIn neccsaría para 

Ion-71nuar la v1(1. 

	

uue 	 Lendido ante el lector mostrando Loda 

n 	 r O 	lect-.:yc ro merece 11,1 sinceridaü. 

L. 

	

i.ç icJ;i  a 1a 	 ymiversal onr íquoci MI ch s imo 

IlasCrnuda pero opi-(c6 y;1.1 propia cranderla y, en la forma en que 6:1 

( 'i 
. - . 

(1) L,..1: O :; a. 	 f.,le C:1.• 17 el▪  C • 

"En Lal 	 01 conLa(io 	 oetas que 

c:: rsaron ant(7...snu adoracic5n del mundo, no da- 

111-1 11 • 
	

GU propia voz" (pálg.101). 

que ya ha apronúldo (.:e los otros pero 1:.ambiSn ha aprendido de 

m1,27).10 	t a 1 	1.O el r)17.1• (.::r::fl c..n 

1.1(d IJUS -aria con der:ir que Cernuda estuvo vivo, 

tí 
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ee 	e 	.e.• 	•se," s "s"' 	:k.." 	 „el 	• 	 •• • .1 	e; 1' 	1151etl,Y. • • 	 , 	. 

. , 	, 	, 	• 	' 	- 

jurante 10 aüos decrece el ritmo de la escritura de sus 

a un promedio (.70. una arLrculo anual. Tal vez podamos encoil• 

trar una e::-).írací6n en rms consideraciones sobre Caldos que fue- 

ron eri r-I.Lan en c,11. 	1951: 

" Acan(, lc (latí° 1 a canddad de su obra" 

JInclue el non aclara que no considera que la cantidad vaya en 

(-,-,L.r. i.lnenLn de la ':l, <i1(. 

055 	LnniendG 1 7 	 conti ▪  en z¿i-t a de2a rrollar un tema que 

no ba,.la 	 an Ler:, J7-lem que ora de esperar: la vejez. 

hz1 vP- n 	el, heL:ao de envejecer, r)roduc:ra en Yeats 

un dnpecho, unt rabia qne acaso ninglIn poeta haya 

(2:g2r(:l.:a(710 anLer. me 6.1" (1,71q.00) 

Un ano celipnel-_-7, en 1056, nO:; rela La. :obre la relacic5n del poe- 

7 e' j(.)fla joven holderlin. 

1'04'1 h. 3 Larde alln, en 1950, ya no habla a trav6s de los otros poe 

en re12puesLa a la pre(junta sobre su opinión sobre la poes.ra 

wori.erna, reconoce que 	va un poe La viejo, y a pesar de que aún se 

criuiJnIxa y iV 	o :ienLc:: eJ. ej ado dr lo nuevo, de lo joven: 

U En legvndo 1Liar, porque 136 muy bien que el poeta vie- 

jo, por v:ivo que so mantinlga, no puede darse cuenta 

cabal 	la novedad e importancia do la rpoe21:a escri 

La por ion jclvenes, ya que ambas van unidas, ezplIcita 

o implícitamcite, a una transmutaci& de valores, una 

escala de valore distinta de aqu611a vigente para el 

poeta viejo y sw: contemp()ráneos". 
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Quiere evitar rl ocasionar a otros lo que 1 recuerda haber'. 

oulaco. 

• • f-vu(nk) (7,C:masiado bien las necedades que sobre 

noc-, Las de :ni -Jeneraci6n escribieron, en el tiem 

po cruc 	 k7ran Ovenes, los poetas viejos 

r". 
1-1' 71 

Y • 	, comeJ.Icnon en tire el lc.)n a un i• mperdonale cJrror. 

• 
.P• 

La  
rl O es 	 límitaci6n; a medida que el hombre 

ccrno 	 )( :n Lo arLímlor, (10 esa boca, i continuó 

lcreC'11W0 	
. 	

c.:!,nrincia pero reconociendo sus li- 

ruLa:-.7.1oncs 	Lal l ec'cor ll g ea a compadecerse an- 
_ 

	

numero:.-- ;.:1!: 	am:-).1.1 c 1,--, conrclonet7J. 

co 	 a lo s j6venes de no dejar- 

• :r • 
•  

loe viejos CRIC arecen en 

C 01 O t7; 1 0 TITL 14 	47"  1." 	1  en t 	 "Lor-.; dos Juan l'am.c..)n jimcl:nez", 

ouien 	
cn U uventud, par, comprobar m5s tarde 

GLIC Ju¿ln 	ztJ L 
	 • 	 , 	 *** e 	 fi 1 Z._:4 .7;11 C. 7 a '11.". II e /7 	Juan Ramo• n Jimenez pen- 

ou#7- 	P,11:irn u 	la 	 de 11... loesla española; 

Y eco nadie lo alcanzarla 	el futuro. 

Por 	razon re (71,c 	.,:o d criticz7i71,-  en ..lor;:ita acerriiria . „ Jos - nvenos, 

e lqrq .;:„ 	• 
10r, s fructlferos Pn el ;:ampo 

(to 	 cr3 	Ln 	zuin 	 cinco a_Gict 

nor,  cortIo 	otros in¿u; largos; pero sobre temas variados: sobre los 

los poetas universale1:1  17o'r:re los poetas enpanolls y sobre el mi
• smo. 
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Lo que se ha dicho en relación a la abundancia de sus aít 

' nn el año 1941, tztrabill5n puede ser aplicado a los años 58/59, 

en eGa (Toca sale a la luz 3a tercera edici6n de su libro de *MB 

O( 1V) Ja u.alidad Ir el der:Po. Un aüo antes se publica un libro 

. 	sobre la poe.r:a espal'iela y en 1958 aparece también el libro 

r, 
	 el pensamiento potico de la lfrica inglesn (sobre estos li- 

irer: r»In(lie con ;u 1 Lar 1:;( :c i6i que dedico a ellos en especial). 

	

i od o ; de t..... 1 	 C!'t :011, n s17; , que cw en (7.?.:::;ta ilpoca cuan do produce 

lo in,2-)01..- 	rn,.i.s 	)ZflLO C10 	ti  olxn„ 

Ccxnuda ro deja na(la oculto. TOCO es plblicado, cuidando sicm- 

pre (le no docuiclar d(7, ::;(- flalar n1 alio de la obra; ya que para (11 co- 

. 
Cr1LI.00 0.11;.:1 ,Aen claro quí.,) si se desconociera el orden 

:Jería On 	 1 	 muy difícil establecer un juicio exa 
k 

e O 	(.1 	 T1 	 .). L. a • ) 	 !,) 

Lo 	ellas. 

nr.) rev-Ua el (tesarrollo hist6rico de su tInico libro 

La yeali¿»_a v 	df:..seo, eme 1m realidad representa el desarrollo de 

su propia Vida dado Que (51 ViVO de l..a poesia; y es la poesía la que 

le 
	

tz-. vida, Lal 	t51 lo c:J-)La citando a Coethe al. finalizar 	1 

C! ea niaravilloa confo2i6n. (ver nota sohre este articulo en la 

2ec,-i(n dcdicada a su lwro de por....,las). 

Tamblen cita a Ru:)(n Darío, 'aunque no se identifica con toda 

su ora »ero 	1-` 1'.No inientifica con sus palabras: 

u nn ver, ad vivo do poec-r1 ...No soy mIls que un hombre 

de arte. No sirvo para otra cosa" (pág.270). 

Más aun, el tien2 seguridad do quo la poesía lo proporciona la 

mlucián a todos sus r)roblema., tal como le ocurriera a Baudciaire: 
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" A su conflicto interior, a la lucha dentro 

de fuerzas con .ra dictorias, su obra propueso una , 
 

noluci()n.  lí su autenticidad y su inevitabi 

J. 	.1) • - 	• 

) )1. :1 nri::a a hz-: 	preguntas como: 

e. 
	

HinCIPU. un escritor de valor pasaje- 

ro o un escriLor to lo } que sobreviven a su tiempo?" 

1 • 

1 
	O I C 1..1;1 /10 	 4., 	 oucl 	 conmigo'?" "¿mi 

nuno 4-0 	¡1(:ni-cal-u-10 a 	;'nuor(: . 
: a la nada, acaso ccr recorda- 

F1.1 ;..7 	11 . 	11;1. 	11: 	Z-1 aLun-Gi r¿ 	)one cada vez rná.s, y -„ 

( ' • 	 vor 1..:c1'cctc dc un poeta en estar vivo, 

Liempo :Jlemprc repara . (pfl(¡,--  .359) 

-0m1(71 a (T 1̀t 	os 2-Juert:os, liberados de las imposicio- 

nrc7 17.1.^(3 	irt yn nwia Ducc4e perjudicarlos, nada de lo 

P (7,iga de 11(=ua a a:ec;:arlos. 

I uev¿Imel 

liLro 

lo =_ 11 tcrior a zu mue -te, en 1962 se publica su 

(-1(7. la Tarnera., siendo un alio fruc 
• 10~••••••••0-..^...,... 	 • 

 

4:4. 1 e d:0 aiio 	a a cn er." 	al nobre acluellos autores cuvas 

oil; a 61 
	 76 durante 	anon, II )indose encontrado con ella c por 

hace 30 6 /10 arios, no •había escrito sobre ollas hasta 

esta oportunidad, ya CILIO sc5lo ahora, encontrándo.e al final del ca 

mino, se hala percatado do cuán' .o había nido inAuldo por ellas 



*.do unn influennia pc.N.rjudicial, como 'había dicilo tialia 

711-1(1:1 L.e. ;70: ( 	 1J11 conLacto con otros poetas no 

. 
nal vo7.; an -fílogamen te declara ahora; so 

,ocdla 	 otyo, )uoce onconLrarse on- 

rciencia que refleja la suya pro-- 

( n 	11U )iera anLe dado cuenta de 

(7.117171 	 " 	nzl,c1 	391) 

1.,(7 	el) tri,"i72. 	(.. -J el° Cn 1 	n'In (Inc.! 1 	01 (5 	leer y 

• 

' 

1(1'. 	nurciendo de las nowkilron 

)ras 

0 -j0 (-21; r"." 

j. c.) 	_I 	<• 

COn0CP 10 CflO n - 11,e s (.1 " 7 

< . 0 

r71 -11,7' 

Ir 

Lorur e r:,..111 conocieron sólo la Inembra- 
. 

:lin a e: :nrCS1 	C 11 ' 	ultimo 	 aun sin saber. II C.,  sPria 

1-10 • re-r- ior -, 	P—lon í 7- • 	1 t ,JU.41021 eto 	orna, aunque para cual 

.130 - 

1.3u vida y en su ol 1-1 

1 - {.? 	 am¿lrg- o. 	Su cr1Lica hacia nus 

a J. . 	 e r ;J: 	an , 

a 	odb 
17r]"T )'k - 471 1 O 	(1P. G 	

(3
()¥ 	 r)ernona 	 y 

no 	ecn .1:cnido con toclo 	CsID 7.)nclor de su(:.sen 

cue..1 	 r 	1/ .1. O S V1011 n 	se'_1 una forma 

e 	arnal: • '7' 	1.. ? -11 	 OP 4- -I 1 	. 	+, 4„ - 	 - 	.• 	 ariu. )-(,1- ul-a tionn 

guiar lector está bicn claro que se pue-IG° cambiar eso nombre por el 

de 'J'A-lis Cornuda misrac 
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it 

Que testimonio do respeto y de agradecimiento 

le hicimos, si alguno le hicimos, por el don 

ue 	2. n:::Lraordinaria?. Pronto podremos 

recorario. i_Unquno. Le dejamos quo muriera 

solo sin no1-.ivo ninguno de gratitud 

1 
	

tic, -a, madi. s. 1-..¿ 	 n.i 	sus 

paisano::, qle CGMO ou raíío.. no enemigo, 

:7-;( coml)o-Laron. U() e  el primer español que 

va, ni - 	timo. (p:5(1.303) nr)( 10 

.i. 	 (73:17 	-.1.o con una suLl 	esperan: 	de eternir. ci¿Sn 

)0(1  (,4 	 t 

* (' :J t.; nero  

nucstra atenciób, nuestra pacien 

a cdlo:; (sus libros) ni, a su autor 

‘,.-1on nunca" (' 5(3.305) 

(o s 1.1).1 c. (-fu e 1(.-juna jusd ..inn represente es1J! tr¿i)ajo que es- 

	

í 	a 
	 a. 

ue su muerte, por alguien que 

\Yr „,7(... en. 	c)Lr() 

De esta inalera -1(nwT; dscri1J.o la personalidad del hombro a 

soi. 	otros autores y .-j ol)ras. 

nel-m3i.1 notable ce -lcar quú Cernuda 1t interesaba más J 

,_/ oceso _ 
su pros.; risal cae 2U propia obra. Pongamos 

al„encicln en 	hecho ru todos o casi todos los articulos se ti- 

tulan co el nomre del autor a que se renere. Autores crctra 

i 02 que no siempre logran luchar hasta el fin del camino. Da 

chor, de ellos enloaucccm. A la luz de ellos podremos valorar los 

rairrosos art:lculon (c2 Cernuda rue advierten sol re la pasada car- 

que impone la vida 
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Como concluzíjn a cerca do la personalidad que se refleja 

la producci6n de Cernuda, creo conveniente citar las pala- 

.0 ,111: Glte.' noliu,ik_ c‘L ()era -I de Uorval: 

JI 	

imIsa enLr6 c mi corazdn como una diosa 

pal:1:xa 	 no e:7(apa de (5.1 como 

	

ui 	Dl 	 1:1 t:or; 	rialor . 	¿l'u • 303) 

Con:;. nrzlnor, 01 	reseila 	 el corw...6n del joven, con 

f. 
	 :-)ra:J. que 	n 	 :-.F.Darnci(2ron como (..alLadan, siem 

•"! 	valieron oro. 	luyo, 	 ..0.. 
r; I - 	 1. .ueron con 

)1C() 	 aidarc:ura 

(. 	1,0 c,fl acaso iNC L 
	

cm i no co 	hedull)re rennible en e.!.;to 

:• :1t111( • e 

PkW"''"-10 EnL ti cnIncA. • 

el ca174.Lulo in i:lorior con una cita; ese. capnulo 

lo omcn:.. 71rc:1-ilos con 	cita do]. propio Cernuda: 

TO(.1‹; ))0(ft.a Cl;,, O uc~ ser, un cr nico, un 

cr.1.¿Ico ri_enciono y creador, no un charlat5n 

(Pag. 1.7 5 ) 

Sin lugal el penszlminto poftico de Cernuda, el crí- 

r.:;e non 	son .a sile.nclorJo, 	1.w 

• 

n c-r.i Los alarman t-er- ) • t. 

pre o casi siempre 1 trav(5s de ejemplos do autores 	oran a 
*1- 	 er-Lo ee 	M(12 interesante, de su propia e:-:perioncia 

COrm poeta; pero no so trata ¿le un pensamiento poético orcenado 

Y cr)rapleto. 
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trabajo ckljel cornuda al lector: componer y encontrar 

entre sunfrases 	dichos en lugares que no aparecen en el libro, 

 

n'111.., 	r • 	" 	r 	,4  

 

e-olo (Aosnuó.s de el t11 ardua Larca se nos aparecerá frente a los 

ol w el pensamienl:o po(5Lico c:omple Lo de Cernuda . 

smiln las e::i.c;c 	.:opio Cernuda, el poeta es un crea- 

or, que crezl. no (c).o ::;11 pronia conc.,!pci6n de mundo, síno que hace.  

locLor 	;Al vez. La creacijn selecLiva del lector, des~ 

Pur 
	nín-  k:reada, :',1o1-.Lva al mil;itlo 	no recibir en forma pasiva 

(-arcinn(:C? c;.. -1 -.)en 	 c.:v.?. 	zuVcor e pino tambi(.5.n a crear 

49'4  7)ropio 	 pocL, co que a ven 	se puede identificar con 

1 a del 1:-> )1.:‘ 	?.)e »..) rnier 	 o)one-I:se a ella. 

prinieraidente sus concepbio 

:::;obro 	creador literario y el woceso de su creaci6n. 

cont:inuldor.; coa sus con 	 sobre el arte en general 

la poeía en C--)ejal; para 	fn des ...méjs a las relaciones 

entre 	Toe 	en su propia y espec.f.fica sociedad. 

Tomando en cueJt que al presentar una creaci6n liLeraria 

al, 1.21).1.1 - o, 	 Gunda epuc:-.1i:.o a su crít-  ca o aprobación; 

1,rintar mos anal.zar lo cluc Ce: auda consideraría un .len lector; 

debo 	L 	-o iLeal y cm cambio c6rno es el crítico 

real 	Cze allí a la generalizacir5n de la crítica desewia y la 

pesar cut' cue 	poetul quisiera aislarse, debe vivir en 

contacto con la socienad. Vo.1:emos cluc: es lo que Cernuda pien- 

sa de esa so(niejad 	relaci6n al poeta y su obra; la sociedad 

on gene: al 	la espflliola en especial. 

• I 
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••. b..•••• • flF..•••«•—•*• •••••••.••• 

a) 	Sol re 	e
••

l

•• .1•

a

.

0  v 	p
rn

r
••o cero •••••••c.ml•.•••e••.,•. ,1•~•

o
••.••

b
••••••

ra. 
••••ml. 

J I 

.11.1 1 
	t.: 

'1 

El aubor se crea a í mismo". Cernuda se crea 

(011i.. 5n e un poeta? ¿Acaso un hom 

coo cualGuícIr 

11 	
) 
	

02 precisamente un ilombre que no sirve 

	

oLra 	Idno )ara escribir versos, y en 

e ro 

	

z.). 	1,1 	(„.)11. , :acTtica  Su propia rjrandezan  

• 
" 1 

1 

Ir eso ;e consier¿.-  al 	L como un ser limitaCo, pero su 

, 
t:ardi:72:1, • 	 (."iic 	O 	r: ca a la poes]....a, si:-.610 

• fi. Clí )(7!  1() I c) 

1. DO 1-,)ucc. 	ilacc?r 	 \R-:r13(),",1  cmonce:; dcie ce( 

aílI (ale se convi):La en la raz6n de 

,:raajO poc'4ftico era ran principal, sino 

ca 	in2, (N: i.sLcncja "  ().') 	182) 

e.r1 10 cr ue Jerripre fuera mi bral;aj o, la 

e,,,Imba al mQnós al lado de mi tierra y en 

a197) 

, , no, 	
- 

nr 	cf u L-1ril0 S 	 ‹.- 10 	asi• ?; es deci• r, no solo 

pooLas de la talla & Cernuda que non "químicamente puros", tiara 

umr una c::Dreslon de mi raaestro Arturo outo, sólo los poetas de 

esa talla son merecedores de la definición de poeta. Poro Cernuda, 

gue froll lo os, no pued definirnos lo que 
ss, otro poeta. 
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¿Cuál c‘c-3 el talento y las cualidades que lo posibilitan a 

e ne. .3 	versor.;: 

i: fl ese a.:J?ecto disZlingue Cernuda entro _alento heredado y 

nn Lo 	,clu 	*.i.c:(-) 

poe l.t nace c!on un "insLint( noetico-; ., 	. lr..1 , no de- 

:')enr“,,) ( 	1-,u 

OG anterior n su propia c17:isLencia y su- 

nr 	.1-1 propia voluntad". (plIg.14). 

II Don ta nace con 	ntif-,:no; Doro e2 necesario ayudar al iris 

1 ,,e 	dr ruvnlal: (.21:e coulo en el caso de Cer- , 

nuCa; 

I? 
("I delerLar se:mal de la pabertad" (p5g.178), 

lede er encucTilan/lo 1111-Jica, o un hermoso paisaje en 

cial 	un 	o, incitive una simple frar:e de pro e 

Todar.: 	 1-:on .f:en(5mono:7, efteriores que Dunden actuar 

Te cl.alcuier 	 Jero el poeta aderilás de su instinto que 

rowla .ienn la 	 de llecjar al "entusia-mo de todos 

" 17 7orma puede llevar a nu alma a una tor- 

nien Losa 	lcha entre la realidae. .17 el.,e17;eo. 

" La realidad no es nunca losuf_cIent:ero. nte 

airnlia 7 diversa para que ella nos nasto por 

* 1 sola" ( -59.67). 

Y 1-;610 la imauín¿cidn de Jo. ;en idos y los deseos pueden ha- 

cerla complet:a. 

El roota 50 e. eva a una categoría de ángcl aue puede ver tare-- 



."441Wil‘rf.71,1t4t.7,4•31  

1,:§L 

. 	. 

. 	. 

1-.ransmitir e]. eco de los ro's
Jrenatura 1 que nadie más que 

Med° oír y lo más importante, est:á dotado de la posibilidad de 

maoiarse con una voz clara conlando todo aquello, lo visible 

y lo invinílc. 

crea una ver(a cu en n610 de (11, puede ser mejor o peor 

(rne la de lo:; t.olo 	p1 x,  sguramente que es di- / 	e 

nte a Jan (.i2 ver(tua.102. 

Todo eno or producL:o Lo ;111.1; cualidades naturales que le fueran 

tliM-L. .;';11. 7 	.....(:.arui,-7.'Ler en 	Llno" 

:.nrc ni poeta 	 . 
conocialionLo2 propio 	2 s, egiln Cer 

nul;:n a Luya nacionn y de la literatura univernal, por 

lo 	 .;n1.-  un crl-c,.i.co 	 ce,7)n via jar mucho (pag. 

, ) (onocor accrnirir 	 LrenLe 

vc 

10r; ii.*or... -(1min!-- arc,:dos 4  % 1:1)übe ncrr realiltelLo 

A:ar:o no v)uede el elcuerzro con muchos otros autores contnminarlo? 

V0 . .... Lec.L1 CC; ernuda: Si n1 poeta 

L 	in-11)11 34- d O (o1 1 n , 
:i. :i1 	1 	L.122 O e 	O P sonanona]. su voz Ponla 

. 	 , 

jamarT., 	or,iacaua por la cc oLron poetas". 

o „ ,J'i-Y(1- lon de 14 .111 -iJuenian que 

cflLrc,  unon " Wc.ron ..-)octas; irl-12:(10 conJ..leca nur,:erosas in- 

on ci. (mino 'Inci-1 	nonr-.01 -bici6n po6Lica; pero fija , 

.„1
Lo que '41av cuo 

L, 	 • - r7a , 'c'r di 	 cntre ninfluenci-1 v. ,, ” v "las ..e .„ 

‘7 en nur-li 	o-)or',7,.unidades ocurre que: 



12~ 

01 	. 
tijí 4.0 

"t 

...un poeta, leyendo a otro, puede encontrar- 
no en2ronLe a una 0::.noriencia que re leja la 
(-11,7-7) 
	

'N. 	 auncrue no se hubiera anLes dado 
(,e 1.a /orla e.::perimeni:oco " 	pag. 301 ) 

21X1U -1,  • t. 
	 ,0 

:poroto, n i ..amnoco 

u 	 anLc.:, La nn 	 6n 

 

de la 4 Centicau • • 

:Todz1:7., 	 manl eczarz7, en una Lorna .)arecido al poe- 

t 4 
ar1 t4Cr LO 1T 

it• 
17. O 	.)C i l ii .7. (.1 m1:4_ ril4a1-,t (4 • - 

1.4 

	

h" -1 	y ! y"-'• 

	

t. • 	V.. aler,..a 	-;11 Cesorrollo, y nn 

t: 	r110 clfl c01-1C1r111(... •4 

I-) (.41.,,occion m'o r -1..cue e e 

1  
C.) 1 	1.1 : O O 	r - - lnan lo creado por otros", y  hay otros 

to(7,..) lo anterior ealndo su 'DroT,lia 044 	 04 trouicion 	.„ go- ., 

1.. n,Iros 	ci<inof.-; ad..`iraci(n nunqua el negundo más que el primero; 

/*;:c.To do cruí, 	- • - - • 	 ilornmcntc en el creador mismo ouncluo no sea 

el 	 s:)onsvhAe un .co 	llo, a menudo es antecedido 

or o ro (,:r z-(4or. 

I $ 	
...rononc,ndc en su cira, como muralla clic 

limita t..odo desarrollo ulterior del ar. Le 

Lerario" 

Ele 	 nesar (Te uue el wiL 	tiene todo un amplio  camino 

delante (( 	y aun cd cao propicio para los cambios, este camino es 

e recorrer. 

• .• 

las condiciones sociales e::tnrioros influyen decididamen- 

en lo consolidoci6n ¿le la direccidn que tomará el desarrollo del Ixpe- 

como lo e;<:presa Cernuda  en su li.)ro: Estudios sobe cofa spafiola1.  

ZIr 



onte.woranea (2) de la r;iguionte forma:. 

"Pero el carabio de e::presi6n po6tica, el cambio 

no depenclen cid l capricho del poeta sino 

(te,. (te la (71:)oca en quo le haya tocado 

Ne". 1)C)0 t::; 	no como generalmente se cree, 

cra Lura ine'Zale que vive en las nubes, sino to..*:± 

do lo conLrarío: rA hombro que acaso est6 en con 

con la realidad circundante. 

Ln rnaliC,ad cihi.a, la sociedad so transforma ya 

O 	 # " Z1 de modo brusco y revoluciona 

7 el poeLa, concionLe do dichas transforma- 

(1(7. e lizAzIr o::prnsi6n adecuada para co- 

i-mlinr cifi 	verson r.u visión diferente del 

muil(10" (pfícf. 

t-.1-or=mol; co.1 un r;erio (illeilia: la c5poca se caracteriza 

UL cwrs;tant:e 	 Un c¿.1;',Inlos o hl..(rn por la conservaci6n del , • 

L1 coiio el poeta enLonces crear una tradición 

',̀,:(»)..7(71 o 'r)len mejorar lo (- . .1r-7, n Le -ie".' 
, 

1Gulera c•elo c:0‹.7 casw, noc- preguntaremon ¿cuál er; el se- 
. 

Ire. t:oclue convicn7La una o::)ra 	arte en eterna? ¿acaGo lo es una rup - 

L 
4 . 
oLal 	un alc-1,TrInnuo de Ion nró.blemas de nu propia época y de 

)2.: O Y.1., , 	 1 7' -I- rc, Duet 

Si e::isLo una ruptura toal con la realidad, entonces no ce tra- 

ta de una obra de arte. 

diaiJion Ccrnucla renponc.J...-! do esta forma: 



enpíritu humano minmo que dirige bocas y 

aciedades" (p4. 2). 

• 
espirlLu unifica novel7lad y trad. ci.(5n. 

necenario que ( poeLa, haciendo suya la traca íci6n 

vívífiezIndola en (1 m.n.Tio, la modifiqto negun la wpe 

Cr( e le d •,-)nra 	rordo e:zi lir , en el cual 

enLr 	1.(.1 nal; d4 ív14, át 	( :7; 	ombj,nC4n ami.) o r; el m'ion Lo s 

¡Jay 	r; ("A) (11.1. 	 en Lo txadicional 	1151-› fuer 

	

Gif: la 110V(a 	

2011 enceas 

acadelraica2; hal/ otra5 

enque la nove(lari es man :uerte que la tradici6n, y son 

COOCC.1..: rilodernintan. Pero 2610 por la vivificaci& de 

:¿1(,Iclon al coilLaLo do la nove(:ad, ¿1 ►1i.. on en pro- 
-)orcion unt:a, pueden vurgir obras que vdbrevivan  a su 

••• 
1 r 
' 

A dilerencia de la cor,.1.onLe nsIdiística, Cernuda no liga la 

r,ourevi.venc!izi (le una O. ,ra 
e 	

con 	roma 	 nino con el 
r;p1r.i. cu  nurunno cn‘le 	ac 	en r 	interior. 

14o:7: coneoptan 	
novedad" manifiestan forman dn 

Ion son jun „mente forman de rY:::prenic5n 

canu.,lan, pero eso no preoll'-)a a Ce. nuda, el gran humanista. 

17:er - los tan e::tremiszas como Dara decir que el 07)1rilu humano 

encalen ra 	caGa t5noc¿ vestimenta apropiada. 

El poeta logra vevLir al eipíritu humano que ce encuentra dentro 

61, en una2orina aproniada, encuentra para él y para su obra un 

lugar (11 la eternidad. 
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sí : 

.„ 
dor- 

entre sí. 
.-., pro.c.juntas relacional.,a' ..s- 

, 	2 2 Y 	a C I 1.1 1 110 1 ' ; .1.- r 7  oriiitil,-.-:ii10 E; 

.., 
9 

I 	• .. 

1:  

, 

O]. 	( ),Ir 1 't-...0 humano 7 en a ..L 	.-) 
• ( ) ? 1 C1 	Ch. r: 	....... . 

.¡ 	 0 r*  la forma apropiada. 
e...i.,:k-, - 

. 

	

- 	. .1.7 -' 
r. 

	

mismo, e....1 fiel 	•,„.. 
.,•, -- 	-- i 1 

-. 	, 
es 1... lel a sí mi, 

r„,1  errulc¿a 41 o ..<7, r 	O '1'1 el e : el Po(- I-. i cit-c-- 

" 	I) 	LF : -.I. o e. n Ocrvici6n, 

 

" en cada poeta en con- 

una In in..1,71 rolar .1,.,(5n en Lrc •• -•,u vida y cm obra. 

inc Lor 	 (11:-.;1.1i.ncluir 3. a obra; y si el poeta se 
. _ r- 	11:10 L 1. coi 	• 	 a. el mi. •.••;1•iin 	t: al. como quiso ser. 

. „ 
4._ 

	 t 	„ 
--1 (Ar e I.  C. 	-t 1 	 nue no debe 'hablar fs6lo 

e 	
l 

	

1-; 	 (7.mt  e c. 	‹. 	 t.:0(10 in 1:ere <— 1, 	o prin- • _ 

1 t 

	

1 w-t 	 nac. a o 	"pl: n t....1. (.1 	 k.„'" 	1 las cosas cora() 	repre.. 
. 	 • . t (7101 'i 71''./C1 	 I r 	como 	r 

J • 
r.a: o 	n a c.: :L o n 	1.1T1 n0.1. C II naq 4 9 ) ; 

. 	_, . 	 , 	, 	.„ 	 . 

	

1 o 	1.-: -.1::., 201 .-1.c.7o f" irc Pynr,111 (:) 	(ic-' 	) d ' r.  k 	( 1  1 	ont-re el hombro 17  '-'"- 	.) -- / 	' 	— ; ' 	- 4, 	..t. - 	.c. 	-,..1.....,, ..elk. ... 	,,ti... 	.... 	- • - 	--  ...: 
.. 

. 	....• " , L: 	(^);`)).. . 	DO 'a c 17 C.:', ru o ri. o ri P e" '1- -1  CO1' ,  (--* c,  ' )(-' il  on 	---, -1 -,nor- eneenderlo en su 

r.;:z.(Tar):1:c íle f,„.1.!51C-10, o be pocAi.ur.), man Lener la 

en t.re 	 eme su L. r e y el 000ta que 

H  

- 1..) :I- 11 erni..-.)a.r(jo 	.-.):1.enr.:(7.) (Ac oc,ra 	 cuan to mas 20 stuilorso el 

, en 	as pro u 	 1:JA1,1, en Las do su alma dolorida y llega 

r:.7,11 	foneo 	 1.111. (.11. V" 	1\70 ((Ir() 51- bol o del iloivire en 03_ 

univer2o 	
aman to i unión del horabre que sufre con el poc.-- 

ta creaclor la aun ot-orcgl al poeta, y en especial a la p O 	a d. e Coy 
— 

. 
:Al valor orlginai. 

i..)teC,e ser que Cernuc-ia no Juera 

ellr)Q4JZI(.10 en el cal-nbios • 
•

  . 	. •, 
• - 

1.:an e:,:l- roznista si no no hubiera 

á 



D/. n C: ‹Í 	1) T 	 (1. . 	c. Ion s 

i 
r r) ';:i;s11C:!11 cara el 

cristal" (p5g . 13 ) nura co:ao la 1 d 
• 

una epoca ha,plaba ¿le II nocnia pura II , 0 
poro no hasti6 y so  

-,,nnt-(5 de la l'a -127-11a. 	Para ¿1 lo n ro no esz.1 en lo "brillante" o en 

-I I 
11,110.111:1 O 1:a.110 	 C11;' en la c'i!7.ica; por eso admira a 

11 ( 1 	,1 
4.4/ 	• ;)(;) C7:1.1 a 17, 	C.; 	Cri I nlempre carne alma , no 

-) r -7 ) 
... 

, 	
;1:( r1',I¿-..t 'ocirt.í 	1:: x:,13" a las alinan 	cr 	cola() 

una conci 
	

•‘• 	 L l +,a todo 211 pueblo. 

o O s 	Lo 73 	t.1.1 	 0.11 110 1; al o ariK.)r-.; Lan 	a 

( (Jon:; --1(i) Ni- nos acarnraw; a la 

con 	117, 	.,71:-.-7l,i j   11 	.4j e rierr(,!  

,. '* 	• 	 r 	*t-'t = .1. 	 • 	 fik, 	 (7-1 

:a e 1:o e .r,1 icarse a 15,..2rao 

; 	r 	 . o ci (N. t.:n:1 	 c. lo: 

no 	(? be in.lorm r a la e:.:Drosi3n 
- .r 

czza- .1 	• 1,,,,„i3Ic a tono e2piritual 

uuc 	 0.1a todo prop6sito :-..wbordinado a 

4 	 • 

UI4 In a 	t r; 	1-1 7117(loniona. Gracias a] 

`r Z 	..;k 	.r..)oc La son al mi uri-in $1..1.erxgo b 

/' 	OI O '1  611 k Z.1 4-11 e* 
4,1 decir, no niono 	 elo- 

ent:(NrJ o „ieloüíosor-, sino e:mresion nue con- 
. 	 1 40 

t4.(-ne 	:7,1 una rna.idad, ofrecielndola clara 
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'gin :onces; el Doe',_:a. e:zperimonta, tiene idea 	emoci6n y luego 

"LI.:..)rpsa lo aue ve o 	 . 

,nuo a 21 o  
o o* 

4••• 1-11 :cuion Le!., contener su experiencia es 

decir 	rc,71 1 como él la ve 	la siente. 

. 	) CoLabc, el poetz lo nabo; dado que 

.J.7:'0 o  C.: 	 de Le 	 iwiLrumcntos, el princi- 

gu no le en e.:.:-.clunivo, sino 

r;1.1 	11 :::;0 	 1-  )1-11J. 	 0,s" 

; 

cadi' .1..111..n.o el lencuaje e uti 

corauniacion; mientIran que el lenguaje 

C.0 c.! .1e 	1..-:))7()r.)c) 	ti() 

i 	itain-i en Lre e]. len- 

lar lt7flUuzli 

inan vocc!n do lenguaje Go entre, azan n 

nclro 13: 	)re hay entre olio 

laci¿Sn. 

4,*  

non la, lonquaie artintieo es- 

,o • 

4 2.(4]..oraa o.(:o 	L-(5:1.0 una funci. can, pero por lo ge-- 

la pa3a:-.;ra 	 mucno En la ez. critura 7-Juede, al 

tiomt)o, en :re ar t:odan lan anoeiaclones cue la imaginacion 

la -17.ra(Uci(in -,-.)ucc.2cn otorgar: 

jorra la rialabra una signincaci6n pristi- 

na y escucLa, y tam7)icin cierta gama de signi- 

o i ac=,:orio2 que la Jultura le afiada, r 



Lro 	conLenido original, descompuesto (Jet° 

en varja(i ' 
I e:„..presimo2 (mg • . • .1 1J) 4 	 .1 	• 

f 4. • 

, ()1: 	4.. 	1C) 

7 777:77. 

1d3 

dando lugar a una especie e inGercic5n den- 

pe ;ar e IToc.,,o 	cfle:Jer.-5.or... reconocer las 1 imiLaclones que 

er.;¿-  .lo 

0::prer;ar con 3- alabrus cosa:: que son 

.11 " 

( 1117-1  15(1) . 

Aegar a 	a lar; palabras, 

vi• vas Y por lo Lanto 

cionzín: 	(; 1c: 	)1" (2 1; 47.1n 	Yv como 	rdadero 

	

maiara P2 	112o V (...tk71 muerto. Hay que 

con 1.-_anC.o con su 	 procurar 

le 	 dem(.;lado, ¿ti traducirla, esa 

que a i-/-71w5 2 do °llar.; intnnta- ., 

kl;)acj.156) 

Pol 	 cue no termina all.1. la forma en que :c manii los- . 

;I; 	r.i. C.11 htEnr, 1-10 C:n - trayectoria del joven poeta 	en su 

Cornil( a el 	£o aconseja tamidcla sobre el éinarro- 

110 Ce la esorli-..ura. 	 eri.tze, corno Ira virno2, viene el (le2per 

Lar, V 1:2010 Lel.;1:)110.,• C 	a rea l  

cocar; sc mo aparecieron como lar, viera 

por primera voz, como si por primera vez entra- 

ra yo en comunicaci6n con ellas, y esa visi6n 

inusitada, al mir,mo tiempo, provocaba en nil la 

Aya, la urgcicia de decir dicha 
11.11ált 



tran medítaLa, recio 

(.)=1: 
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e:meriencia". (p5g.171.3) 

Con 
cual 2610 puede cer captada por 

. „ 
vinion 4.• * 	„ Clit 	I I.. 

Jo;'; ni:. ios o ci pou:..7.a I en como cemicna. 

V(7,(7'. 
... 

r;o10 
a 	 •• 

\,7 	, 	 11(7.1111";1; 	 0C1C en:.ar 

c!1..¿1:11( 	d t a V 	 ru- 

vicno: "¿ Qui(n, si gritara yo, me 

()II.. I" 1 (-1 	í 11; 	 I. ("la 	; , 	11 

!17.) 	cualerno de noL(s que niempre 11( 

k • J‘ pala;)r, O o por 

—!"fri10rJ 7 b O .r.; IIa: nln onl:'uorzo con 

L. e t. 	rl 1 larte. 0. 11 
-tu.n0). 

M 	 a .0 	• 6 
	

/ pero ()Iras vece::, no 

( 	C. I (1.. cuan'';o el poe'ca 2° en:Juentra 

11 	

..ío en imnr; cuantos (Alas, fu una tormenta 

no L,xe, un i.iuraca I n mi mente, cada fibra y 

1:e 	j.(10 	L (-N ( ti en ml y a punto de romper 

1:
a. Dodía pensar en alimento, D'os solo 

17abe ca..U;n me alimentó". (pz,g.1,1). 

CernuCla, c1 t • n 

a :Eorma que Riae, a menudo o2cribila poe- 

:na pnro 	 no;:i; advierte s ..,re la calitiac . 	, 
Á aunque 

ne siermre 	cal',:idad va en ci.e rimento de la calidad. 

. nz.or". 
Cuán ron-.{ .11n.,. ea. en  !sla en sus co •  Sin cmLargo, 
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Cornuda tani..).1.(5n nos r lat,-1 de larcí.as horas dodica¿las al trabajo de 

' 

7o s(510 Ccurria recono.-.:e _a necesidad de las correcciones, 

(:inO 
	 ].ckln puesto “ue Cl .-.)onta no siempre se contenta de su 

cOrUign: 

II 	

.....1. eca.r a darles osa sonci1.11-.. 	e in Len si- 

cad que conntit 	:on ni aspíraci() como poeta" 

( 

o rc, a1j.;:an an:-.cf; 7ç 1¿:1 publicaci6n y despucls de 

e. , 
CC1c-1011 ellas; y demilesúran, sin lu- 

l DennzionLo r.)oLico del autor. 

ar Cr inn 	
IP ,ialk73( un 	continuar si=do desagra- 

-r)(713.-T1 1"? J 
	uLar 	(;e‹. ,c; el ?un LG ce 	(.1,-..loo 	es1(5tíco. 

-:rny, -.a .--.2conocc 	 bien, como poe-La, que no siempre 

;;01r(--: 	cue nu.1.:x) 

1 $ 	

eme .met--) Joco, poetas l'ociaron a c,:::presar 

cni,:r(71.2annt:e 	.)17etendlan e;:presar 	(pztg. 
f 

• 	
L.1 .O (7.(-:: O t-..ra f ira 

1$ 	

todo arLisLa 	una cosa es la o,)ra 

ro'roctada y otra la oJ,)ra realizada". 

Pe allí u inoniormidad, pero Laml)i(5n la gran rique:::a ante "el 

pensamienLo del autor" 

...al cmenzar un libro puede ser limitado, y 

la iluminaci6n misma del trafJajo l

n 	
a inspiracicln sl sc quiere, 

cUlata aquel móvil inicial" 
• 

(n4.236) 



Lau : 
• po 

)-J01---1,71nPv(.)r 

1.2.1 	 C:'.171.1. 1-1 	„ 	 lo cut.71l no quiere decir que r e 

LLL (.1 le (.(i ;u rcnov,r!..;,ie y cuando re(jre2e a 

tarea vana '4 Y II 2roconc1o a  J• 

el enicrecra cola° artista y como poeta con s6lo 11 

e:rperiencia nernonal respecto a qu(511a" ( p4.156). 

41~1 

¡La obra va n1,L.a craa i0.11 enorme omoci6n! 

,-)0c ('D raini,to lo '')UnCn ater. -- 1:irpar- ;..d. 	 _ 

kiunto a Tal, caa, durante la noche, otuvieron 

tren ejn7.-J1; crco que apenan dona, y los 

anarici6n de su libro 

com»renderan mi dnsvelo". 

Con el. (:)jei7.0 (2.(7: no opi-Lcar ci.:- JiltirAen.o ni i intuic..:J.6n debe 

11'171-.1 
. 

en elldálLG .1..‹J 11,21 enricluecido nus nociar 

í. -1 171 o 	 ara el yo,  

Cunntr, 	.;:d(111 -21a 	(7on e 	er7.,e consejo de Cernuda! 

• 	 con c.,1u±cn sacar cada lector, 

Id 	: ieci ac:i (; 	1. 11 (;Q (,..„.ernuda. uncluc! no f..:odos conunps- 

C 	 ZZ.,1. Ctd, 	 O 1: 1--1  cantes por su 

U:1 • 	 v1v2nc.la 	 (7Tue 	1 	 •r:obm el antor 

el 1-)rocci 5o 	ni: rol lo 

L. r - 1-1 - en gencral '17 po,r4..-„La en particular. 

    

.479  r0 Ce 1:i0 (iC  S1-1 o7pra, Cernuda al),Indi-: nulci 7.) en 

en siiri7. escriLo1:7 en cambio sobre el arte en general 

ci 

r• -t 	 • 

niven ": • 

Por.!:.-7:1.n. en 	V" 	• • 11 1 	"t-•- no croe necer::nrio decir mucho, )ueto cue 

Una " • 

Lo que 

Minen Lo; c7-, 

Considera iis bicn, eue ncr:ra rulco inc7.1!: converimIte presentar 



en fun- Lo; -, eu° r:On 

(.117a IrNar 2C CC conclucluo 

tU la rc-,,a1...idad y la i.lrrea- 

f la li',-.raLura, Cernuda no diF;- 

11- 
- • 4- 	" 

) 	
4 14 !, 

J.,' 1 k 1,1 	 () 	 /1 el  t a r,  J. e- _ 	...•. 

conLinu171,04.6n ¿le 21.1 1 inca 
" ("1..c—' - 1," 11(1 1 ¼ "d 1.71. • 

' 	 C ' 

o (innera, 
• 

•   E17 1')ocr,lar.,, en .'CO 

k no: 

I t 
'11=1.1.1.* c,p 

C. • álif.7.x)Itona deja 

- 	11 inte.lci6n del autor parece ser lq 

ula q 	( 9n rs unica „.„  
,„. 

0 can Lin C.711 O C01-1.CO C'11.i. 	Crxnuda en 1.o que concierne a su concen- Z..: .5-   

prona y a poca tal corno 61 ..1.a presenta. Como es entre 

- 147 - 
. 1 , 

no una (]ocLrIna Illo-;(1:,.   :Lea acabac 	rígid a  a, 	y oi7C..enada sobre eL .ar 
. 	_ .  

lí1 :20021a, :2ino orw:iones y nc 	l ti:::,ainencOs ailsados aqul y allá, pre • 
. .. 	. 1 1 

. 	Ic:i 	r 	Gast, que el arte es 

cle\- ar.sr....! aLas alturas a 
 

• 
f 

YJCY 	La].. la1.)oe1:7,1zI nor.--, enriquece y no 

91. 

c. 1 

c.,C ccr ror;a...17:1 pararan21-.oriilar.7:e en vena. 

culo-) 	 1-,61n pod(:mon rwit:ir la cues- 

ticln a lar. que enra - an este es- 

to 	'1 autor, no poCwo2 dejar de ( isenir en cuanto a la indivisi- 

„.„ 
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ra;Ado, son muclau, las diferencias, pero no os 6ste el lugar 

;o0.2ía no envejece, r. verdad, pero Cernuda sabe perfectamen- 

nuc,lar: (-)a2aolles una parte imprrtanto do la poemra pierde 

;) 1".  (' orginal, dependiendo del desarrollo personal 

.rolare todo del factor tiempo, que rxtrae do 

'-)00 1 1:(71t:Ilaloll:.0 uue los con temporáneos pudieron darle. 
e 

- 
C:11A 	 n la interesante definición de Cernuda de que 

)0(.1;.3.,1 	1.1( 	:.:4a 30 :)al-;ajero; pero eso no es suficiente. 	Eterni:- 

rauLa'ble en la vida del hombre, ya que lo pasajero os 

O 
	

Lo col-:_anLe de 2u vida. 

L:1 lí1Z1 reijrena nuevamente al hombre eterno 

o, 	 jer ); 	t 	:; i. e esta nagnitud este lo eter- 

1ns cos r • 	 O inmut,-)blos es el hecho de que el hom 

vivc- c1n la laultitud. 

)ou •a¿ 	no í::.1z.1 _1(; v i).,.() 	zv.-1 a la multitud, sin im 

)c)rtarlo los neLoren noefl 	que en ella (77.t¿lin comprendidos. 

uho (.7ke 1;u1:-.; 

idear: (.1 r(Unc-2.-1.6-1-1 a esti°. 

?)o t.i1aru nor e:::presa sus 

:Iccho c (-tue 	(_;st:o uno de los linicos art:rculos cale se 

ocupa IlLegriy:Jente 	 literal:do, es decir de la teoría 

literaria, nos dernuelJt -ra que realmente no ie preocupaban mavormen- 

444  

,71 
• •"•:". 

02t-  asuntos. elror c ti 	entonce, esn va a ocupar ju Lamente de 

apoo-la opula. Esa ¿poca (10¿11) Zue una (Ipoca caracterizada 

Por la oda ¿le la pocsa nopular; Lodos st: ocupaban de olla, to- 

1:21ti, 1,1 
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hablaban (le ella, lodos veían en ella la etiencia de la lit 

ratcura es)aola; no 	otro srmbolo fuera de la poesa popu~ 

Apa 	Co:an a y considera que no se entendía el tignifi0a 

de la "prof:a 1)opular", 	a s como penetra en ese campo casi a,  

-ti pel-,ar, pero lo hace con la mayor r:eriedad y en una forma espe- 

Con l inLencie5n de invel-;tiga): el valor cualitativo de Cernu- 

(.„(1, 1 	C: convr.ni 	ci-Lar agul alg nas frases de Antonio bla!-. 

chnco, 	repr!s(mt.e. La anLfLesis de las concepciones de Cer- 

nu(71;-1. (7,c) 	 puell 1-wi nivel de conocimientos: 

luly 1)021 	que entre nosotros, el sa-, 

bc:r uni~sitzlio no pueda competir con el 

folUore, 	saLer popular. El pueblo sabe 

r soLre Lodo, riejor que nosot..ros"(pág.. 

)). 

" Pensnba nairena que el folklore era cultura 

viva creadora de un pueblo de quien había 

mucho cine aprender, para poder luego ensofiar 

, 4.)-le,1 a clasec adineradas" (Pág,56)» 

COMO así tambUin- 

I I Mairena entendla por folklore en primer tér- 

mino, lo que la palabra más directamente sig 

nifica: saber popular, lo que el pueblo sabe, 

lo que el pueblo .piensa y siente, tal como 

lo siente y piensa y así como lo expresa y 

Dlatsna en la lenriva que (11 más que nadie ha 
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contribuí do a formar" (pág.101). 

n otra parte escribe: 

I 1 Siempre que Lrato con hombros del campo, 

pienno en lo mucho quo ellos saben y nosotros 

iqnoranlos, 	en 1 1»oco que ellos .aben y no- 

.2()Lros ignoramos, 	en lo coco quci a ellos im 

Doric..a concor cuan t.( noJotros sabemos". (plIg.5) 

4 	 sl.-!(j(in ,k(cLado, el ;-)lelo 1-,,abo y sus conocimientos 

:•on vivos v creadore:;, y esa en jusí:amete la pees.ta popular. 

Los conocimipnic.os ( o los erudi 	no in ---- resan . pueblo; en cam- 

;J.() 	 puc?.1):1.0 	intrenan a lon eruditos. 

s. rolaci(In a eno escribe Cerruda: 

el pueblo en la claso social con menos 

°per 	cr (Je ocr. 	¿Je co T a mentalcs. 

no ya por indiferencHa sino por la tri2te 

conCtici(5n (le ignorancia y nervidumbron(plalg.17). 

a;i17;te un abi2mo entre anbas concepc7iones, uno pienrla que el 

pueblo .r..abe raucho y crea bien; mienLral, Que el otro piensa que 

1) leblo no es capaz do conocer debi(o a su ignorancia. 

realidad ambor3 e refieren a un tipo do sabidurla dife- 

ront:e.. 

Machado se refiere al tipo ¿le conocimientos intuitivo incon- 

ciente, tal nue sí - le preguntara a ur hombro de pueblo que 

¿Qui.(5n e 5 cll? tal vo no podría 	 puesto que & sabe 



(7,1n naber aue sa)e. En cambio, Cernuda se reflere al saber que 

viene de la lectura i de la i vc ;Liba ci6n; , esto seguramente no 

tiene el pueüo ni Ja capac7;daCi ni el tierripo para bacerlo. 

)2 tienen rac)n 1.Jin cm..1)arcro do pien- 

cl cono(J N 

nLo veIci,(ro es el dcl. pueLlo, 1..nuda no 

L(.11. 	 • 

	

Cernwlia e*.1 	-..)to 	"Doesla p')Dular" o l ar 	popular " ..• 
11 

un cont-,ra2entido porme la 

enc.1,71 

C. con rt : 

la po( sla y del -,11-".--N ,,Lan 

1k,w; con lo que el pueblo repro- 

ri 	s r.un'Ho Q':: un modo 

C) 	 C: 	 111,7  ) f lc i. Doecia el.nicte comocondi- . 

a)ro:.:11aurse 

Cl ( 
	1 

	

, crti en do algo ,den 

ci-dren-L_ de lo n -nonal) lo cual e incorftga- 

• •.‘ 

U-1 1  concoleeL vo" 127). 

411 :17 r) 	 S inLe 	c.:o Z are:.; lo (pe dice ErIchado: 

	

it rercuc 	 poesía la hace el pueblo. 

=_C:5rnonor: 	ce al usen Que no :a..IDemos 

quien e o aue, en u i timo té-rmino, podwos ig- 

ncrar 

, u  pcesia . 

nin el menor detrimento do la 

Ilachnco reconoce que no todo el pueblo es creador, 

Poes'ra, en todo case, en obra de uno s6lo, aunque no 

v denr)u6s se convierte en lapoesía de todos. 

e  

% VA 
t 1.1 
1  

cepa de 



Para Cernuda, cuya vida completa es poesía, y cuya ylnica 

manil :;41.:aci6n en 5.1 canto, parec ser que era inaceptable el 

anon lea Co del poeta; pues neglIn ¿a, aun cuando no 2e r(r-)a nu 

0111? 	 C.11  t7. ei ,1  e C.: O I ) 

	

era:: el honor qun 1e es propio.. 

a us l - went...o 	ace--)tar fu . en el ptsado e:u.snler( 	poe- 

tan priitivon, c:nrn c 	por lo que dijo (le 	Word)worth: 

.1.10r; :oetas nrimítivon escribieron co! pasic5n, 

tzlos por acont 2imionLos reale!:, y al obrar as r.., 

an naturalmenLe como hombres (rue estaban 

JOJc 
	

influjo 	son. Lizi 	1,)odero ,on, usa- 

han un lenguaje ol- a(to y mcLalo -,eo  

ro lunqo continfla: 

ft 
1:11 e: OCarj ponberI01:017; 	 poeta.;, ir quienes ara- 

n la fnma de (!stos, al comprender la in- 

de dicho lenquaje, deseos de xruclucir 

• " ••• 	t • 3. 	C17! 	ere c. Lo in 2en',:ir la misuia pani6n, adop 

taran raeczlnicammte aquel estile), usindolo con 

prolAedad a veces, aunque li c1. f'i7ecuent:mente 

aplicado 	nensamlenlo2 que no :enían con 61. ro- 

1.aci6n alguna" (.p4.20). 

nLa claro, en onces, que la poesía popular ahora "nace 

como remedo de las canciones de gesta, baladas y romances". 

En ente asnecto Cernuda no e > original, ya que sigue los 

Paso; Cie Juan Ramón jimc5nez, quien considera qt.u?.: "lo popular 

os ími.',:acióin o traducción inconsciente 	un are refinado que 

se ha perdido" (pág,Z 



Si es así, lo que hoy conocemos como poesía popular no es 

Md2 que una imitaciU artificial de la antigua literatura na- 

cional que fue consagrada por la moda segtIn determinantes pol.r 

Lo que hoy hace un poe La que crea poesía popular no es 

<-1110 oenía nacional.. Pero tainbi¿Sn hay aquellos que argumentan 

que no 'coda la poen:ra nacional tiende a ser popular ( ylef.29). 

• r. lno rine la tradielon la cue ne transforma en poesía nacional. 

Tenemo delan(7.e nuel- trw;:re conceptos que debe:non diferenciar 

Dcrfec'cawnt-e: ponnía popular, ';les:r.a tradicional y poesi:a na 

toC,or; “ulíern (7,cribir un nuevo Tomancero y admiran el 

oz. 1. -1 . 1.cen cieg rtriL 

prec;un L Cerr 

4 	"3 
1 21.. en en c.,o(..„o 1.0.2 rowanceroG viejo igual 

valor artIstico I  ( 	q 23). 

(.ue:' Lionu inclue lo po:-Jular 	roiaancero. Z veces 

se en Cli 1 . Lrn roniancerw cRie no Lic!nen ni pizca de lo popular. 

: ()lie 	cr _ ,Lo 7:ity. wt 

1. 
	

r 
	

u"'N /7)arte 
	

inci)-)almenC:e de la concc!')ci(5n que 

	

ci ar Le no 	una activic 	popular ni colectiva lo que 20 en- 

cuntra en el arte cCC una anajogla de .„,o popular no es sino 

una. es 1.:(5 Lica ar 	dn.n tro 	munclo de la poesla: 

La ..)OCSÍa -or..)u.ar, en cuanto doctrina pocItica, 

Presenta solo un aspecto limitado de la poesia. 

Lo que particularmente distingue a esa especie 

poéa..ica es que debe ser elemental en cuanto a 



e.::Presic5n, y simple en cuanto a pensamion- 

. ( nlq 19) . 

y como tal, ella ,)uedr coniT__Jner- "un problema elew,ental 

Ilumano". 

La poorice poular no e;7, entIolce:::, lo que "todo 	pueblo co- 

ninsular conoce, y no coríu, 	r:iente 

c.1 	:-.;ino cc:f.:do lo nierte 	noeLa 1-Jingu1ar. 

a a 
	 May O f 	(.71C: 1 a 13111, L'.1.1,:atc:', no 	ci.::.r)renarl-:•,e :y no pue.N.de 

(-21 una ..27( 	
t 1 t: 	• 
	iuo que 	nneer,,tilo e::a- 

, 
-• 	un] 	un valor ut:.1.11.La- 

rio. 

)(1(7 -ior, rc.!1 	cnLre las .(lcan de Cernuda y 	de Iriacha- 

(lo a t: avs de la '1:rase "al colo lo ,InIte t piensa el publo". 

c)1,)r.:exvoiaor) 	...oi_Tria en (1 	 a iimi.t*.1.1.- u¿I; 

cubrírums sier •mwe 1jrap3e, 7 lo simple no es necesariamen- 
. 

c.c lo contrario de lo - rofundo 	multiLud leo tion2a en una for- 

compleja; '1.mes ) Gue lo siml)le ¿lela a y lo complejo oscurece. 

Lnto no e una cilpahilidad dci pueblo,sino simplemen t  e ;u ca- 

Entonces la poesia popular debe 0::istir como tal si (micro 

"simple en cuanto a pensamiento". 

Y osa simple ,,o no puede adquirir otra forma de wprosicln 

que la adecuada a ella. Y la forma de czzresi6n adecuada a ella 

ec, pues, la elemeltal, antes de aue :(;- le aTcoguen todos loc 

ornamentos que la cor:Q1 an. 
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Por lo tanto, el uigno cie 1.a distincidn de la poesía popular 

cr, la cuesti6n humana primaria, nue puede ser muy compleja, pero 

quo se manifiesLa en .2orma simple, y ° palabras eicmentaie ele- 

)en: e.J. 1-)net:a 

Porque el rftleblo, corno cuerpo numano,siente en forma simple y 

el no e„. se crpre,a en la .j:orma simple en que el pueblo ;72.enr..e y • , 

(r1 :oría humana para que el pueblo sea caoaz de captarla. s610 

así no -)ierc• 	1.  opliari(: al al pasa -  de siglo a siglo y de 

una reqi6n a otra. 

) nue el punto cunt-1. 	(i(! a cliscusi(5n giraLa en torno a.!. pro 

dei signíj:icado . 	
" , 

1,"1 	C.) 	13 	) 	I. 

Para Cernuda el n el7,..o como masa no sabe y no puede conocer de 

oes:71.a. La loesla 02 s(2510 para unns pocos que la conl)renden, 

ef, creada por uno::: poco con Ins?)]..racion esL , ir'Lula. io que la 

nial7z.1 

:ca ne(j a 

2i e:zisi:o o no; lo cual no implica que la poes.ra le 

a. 	Cernuda C2 e-  :;e: 

.1.4a noesá:a no cierra su calitino a nadie nor. 

hunilde que sea, 	condici6n que la busque 

con limpio coraz6n; a quien se niega es el 

vulgo, no al pueblo' 

", • 
so puede decir que los que entienden y los que corDonen púa- - 	•.. 

sia crtenecen a una determinada clase social, pero sí que pertenecen 

aun estrato humano elevado, no en sus conocimientos est6riles, si- 

r-0 de "coraz6n *11-api0", caDaci'tado para percibir y e:presarse. 

'*:46.4Z" 	kfiWaai7
.11, 
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creo que (51 estfal en lo cierto, no podemos generaliza si 

el 	nahn o no sabe, o que por ser una masa es vulgo. 

rJal-:n ha in(7,ividuw; (lign 	adrJiraci6n por ese "conocimientó 

lo cua" 110 .i. -  11c11 necc.r;ariamonLe un concepto de sabiduría, 

:) .C:11 CP 	 ()X?, M118(„y I I 

y la forma en que ese mundo es 

caplio por ion r-,:en 	el coraz(511. 

Enaiilineol: la 1117oraLura 	lar ¿ acaso todo el pueblo es quien 

1-1 (i-rna? 7Ho! 

liLeraLura cju conLenga la problemática humana, 

I. gada 	lan vl~cIa!':; a un de'corminado pueblo y sus diri- 

37(),(-1() T 61; y aunque pueda, en virtud 

C. e 	•t, 	'1 -)170 '.):1 	:,)1.703.1 humuna, :;er capL:ada por toda la humanidad; 

-LTI:Lent de 	 laLad por alguien c ue conozca cómo habla 

..enctc. 	 (11 CV .4' 	 real umle aceptada por 61. 

'1 

Ser popular en vi: .11c de n1 contenido humano vivencia, poro 

e 1. 	 crun 	t.-.T ella y las palabras que uti- 

poe 	para c:::prenarlo. 

Pm'iremor en'conce acordar la siguiente síntesis: 

' 
J ros:LDle que (--h,ntro Ce la masa no encuentre un gran II:Cimero de 

individuos con canaiclac. lnr,LinLiva de intuir y captar, tal vez 

Porque el conocimiento acnc76..-trico no los "contamin6" y tal como 

lo e.-..:nresa Nachado, 1-)uo-len 11 KM er Loda SU alma en cada instante 

de su obra", pero estamos de acuerdo en que no todos ] , inte- 

grantes de la masa -->leden hacerlo. 

Si recordamos la dennici6n de Cernuda de que en cada poeta 

hay una parte heredada y otra adquirida, podemos admitir que en 
"l'Av 91•• 
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la ;)oenla popular, la parte heredada es la que actúa, es decir 

i t . inbo pot:tico". 

y 	instinto po(,Wico puedo presentarse tambi6n en, un individuo. 

, de la :nasa pero Lal'abin la parto adquirida se presenta  Cn ..  

dcnLro de la mas, aunque no haya aprendido sobre la me- 

f--  (O ( ‘ - 1110 $ 1 	 1 	 rec.:íbd 	conoci:aiontos de su madre y de su abue- 

no n un r mocecic.-- r. M 	r7en'c.j.do aeac'.16.mico pero conoce las tra 

(ri 	:-:01 -1 vol -JzIda2 en :;Cl;; verws. 

(.:(711,“ 	ne 	-o:11)1eLamente a las cseneralizacionos, no toda la 

nocc‘ cuiLlo LZU 	podemos cjcneralizar que Lod os los intelec- 

, 	capaci::adon para elLenCler poesía, tal como (51 lo ex.7.- 

ucm de nus a. 

ady peor ana.raLeLo que el analfabeto letra- 

cin ( pag. 176). 

,jo1)17 C. 	c11; 3'"c...1. c Ior) e 1-3 1;oci.z.l. 	e Lre 	.0 s_i)oe 	s 

Izo fcl-man, 1)z (::;7',/  una secta humana especial en su ti- 

po.Cernuda se interesa por conocer Las rt laciones sociales que se 

est ,lucen entre los poetas. 	esto se debe, tal vez, a la socie- 

(lad en la que se movía: una sociedad de intelectuales. En dos 

de 2us arLi7culoz; nos describ(: las relaciones humanas interpersona- 

les etablecic,a entr -  poetas: el primero de ellos es "Goethe y 

ddlderlin" y el segundo ""Loas dos Juan 11am(5n Jim6nez". 

En el primero habla de lar- relaciones entre un poeta veterano 

famoso con un poeta joven e inexperto. 	sa misma eontradiccijn, 

nos afirma Cernuda, puede darnos la ideo del choque y la incompren- 

4.
*  

4 s .fr 

si6n que existía entr ambos. Esto es enexacto, creo yo, pues a 



58 - 

vecc17, la situacton so prenenta a la inversa; el veterano famoso 

171:ctni. 	1-Ju J  oven  colega con nisfaccicln y agrado, y está (lis- 

i,tler:tlo a r~ario, he..o que le ocurre al mismo Cernuda en la rea 

j-hrl 	_ enconlrar 	con Pedro r‘Jalinas, quien fuera ::11 maestro y 
ul en • ,4 	17)0 ("--4 	 21.1 carrera. 

(:)nreclont:eieni,:, no debería ¡labor generalizado Cornuda un 

Dz'IrLicular , 	 quien no perdonaba a Failderlin el no 

CGflOeide l r. onaUenLe. 

• zen:,!“)zlio 	1,11 critica de explica- 

(111P, no 	 er1.11.1 	 poen:Leas. 	Pero, al 
	4 

;)iir 
	

Ccruda no (1--)eu (1.1,11("--) a perdonar 	Goethe el grande, 

La 	 ‹ic uua *onal tn u ernica,. en espe- 

„, 
:21,711 en ITal crluicasobre Ul 3 ol72 L a joven como 11151derlin a quien 

LanLo apreciaba, e inclwsive tradujera al español. 

Li.r. uitiv,;72:el zIrLículo nos aclara Cernuda: 

or Sj al escl:ihir (7. san pa] Ixas corno Le alguna in- 

ju:7, Gont 	 lo t,7!nga importancia; el renombre de 

O (10e50G a l 	 pi.. os que no 	ede alcanzar cualquier injusti- 

con;.7.ra se cometa”. 

As., si Cernuda dice algo en contra de Goe-Che, no puede per- 

judicar a Goetbe, pero sí puede perjudicar al mismo Cernuda, quien 

busca en Goetne un defecto que se encuent:ra en 1 mismo (intromi 

uon de una cuesLi6n personal en su critica) y es bien conocido el 

o que el camello no ve su propia joroba sino SIO la do los 

demá. 
5, 

Si bien en relaci.„6r,,,,„,„,,,,s,1-1914,4 contra Goethe el grande se 
. 

Nítt, 
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(iiculpa Cernuda al finalizar su artículo, en lo que se refiere 

a Jual Hancln Jimelne, no sao no ofrece ninguna disculpa, sino' 

caín 1(!qa 	..presar CJUP " 	avnrguenza do 61" ( pág.291) que 

"u indiFeren 	; r7:11 ()ir u v que se "aleja definitivamente de 

( P:79- 
,o2)  

(r la r(qaci(In cle Juan Ramc5n Jim6nez hacia los 

a miLqcn no i)( dlut pel7dunar su poesía, y en especial que 

z:tc(2pL,71.1-.21on eltre el público. 

lo admiran, también n. lo 

t -T) 1.;1i 	 pc,ro 

r( 	:Al 	t. ;I. Ji1,1-.1.7.1( 	),1 1 

00' 
C1,1: 

rer_onocer en (51 a Jiménez Hyde, 

1 	clara que: 

dominato poco a poco a jimc5noz 

1 
	 -J tr a dnsLruirlo" ( pág.289). 

(';; Zi,IJ Le Lo( 	la pJesla del homire, 

1(!ce v scl convierte en fanático y envidio- 

,r1,I é N2 o artículos, no merece 

1.1(ti2 .1 	 e 1 )11 et 

•, , 	. . en' .,,e.:.nuua 

granCie l  V 

Juan Pam¿n Jimcinez continuará sien- , 

etelmamente grande, aun en el 

caso (-le que ; ''r  an pec do contra lirio) u ol,:ro bomLre. 

,1 	 lor; pecados de los crandos hombres 

1.;Or (-fue ;t,) (jrz 	!1-., y aun(j le sus pccados sean mlnimos 

bu ca con iontx: 	aumento entre sus escritos y artículos 

con tz.11 	encon. t: 7( rro
í  

Fuera de estor dos casori,Cernuda admira en forma general la 
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poeLas y se refiere a ellos con respeto, ene socledad do 10S 

perla' a nqii1 3 	qnr lan lerdo sus poesías y han ayudado en su 

( 111(')-) Luen lectur? 

  

L. Lt (*)L prúg nt,la la enconLramos en los escritos 

1 	 v.- ) da; (71) el-pr I. IL en el amino que describe para la Irtura 

("z 

(-'1:;„1111-1 	 '") • 

(fue. 	f?.iert..a afinidad entre 

17(- -, 1,71 (M JO( 'II 	la del lector, aunque 

• el proceo 	 Gea ulnicamon- 

obrar 2o1)re eLla la monto ;-!ctiva 

( 	(10). 

i)e ;d0c'1 Pi: 	 (011W11 	 121 10, i,:or se ;Lente ofendido, dado 

que r:Le/.1.JutN ();I: el poc.. L 	gu(. ¿t,:v.a Lzohre nl, mientras (q es pasii- 

VO 

szLido que jusLamente el buen lector 	el lector activo, 

e inclusive el:a acLividad ne manifiesta, a veces, por una resis- 

Lencia al pocLa, por no estar (le acuerdo con el 

Pero si relocmon or:e puIrrafo comprendereos que Cernuda tic- 

n( razon: 

si e:ciste realmente esa afinidad entre el poeta y el lector, 

ol0  entonces, de todas maneras el poeta ud)resara también al lector ,  
1;pr 

0 sea que el lector se encontrará a sí mismo n las palabras del- 
' ' .11~"`1,4ttlál,a;r-,  'S,9„y'WA.;:yk_i,o.Yr:.1.iéáeutzttba~tig,,I,. .. itriy.j. 

li:l ,• 	 ThIli., ,,,:•-• 



poc La, y 3in duda so mantendr5 pasivo puesto :Iue recibirá las 

palabras del poeta como si fueran las suyas propias. 

3 

1:equramente 	ta era la inteneitIn do Cernuda al afirwar que 

el lector quejaLa 

En forma 	 encuenLra Cornuda en el 1nrtol: a alguien 

. con cm:azon .1L incr)lo / nonúl.:La 1 -1-alena volunLad" 

	

cuallerluerJ, 	evidntemenLe activo en 

C.11.L 1(1.0 de cue en c1.)1.1. 	. J. u .41:1C .14A 	CO 	que el poeta scllo in _ 

- 7. 1Lia lo 	alt:o Gue pueda ofrecer la poe- 

, 	• 1 
-7 

(»11 01 t:J71:11) 	 d 	 fj:: 	vryo  r 	 ly,ozo 	la lectura. 

po L 	ui e Lo r 	(- 7.) una L¿Irea 	1 

fi ii1l.( _or releer varla:; veces hasta que lle- 

a la L:o -,:en;d6n 	el occ:; nero 	sPrjuro que cada nueva lec 

acirolfar¿ 

lo ini.o la 

7 , lect:or ma7or ent:endimiento y sa Lisfacci(In. No 

ectura a una edad juvmil que en la adulta. 

n(71 voces no 	c:Olnpcie Lodo en la primera lectura, 

cue continuar leyndo 7 - 	 7 

- aunque quedan cosas sin 

C)roder 	a que cont,inuar con la lectura. 

1C2
,  poel-J1,.a 	d. ri‹.,  Larnrien a lo Irracicaal, 

fl3,1 puo , 	ie 	Londor a s F: palabras (7,1e poeta, 

tenien(zo en cue-- significado dol..)1e, Juman() y 

y rIrj c que vii.)ren en nosotrwJ, (Jaras o 

ras, con nu cloble eco eniqm5ticc" ( j'ig.  309) 

pue;-; 

Es natural que muchos no acelpten este consejo de Cornuda 

O que lo querrzln compre:Jer todo. 



Cuando ;gay algo que no comprende, el lector, en la 

de los casos, afirmará que allí hay un error del poeta qup 

e;(presarso de forma tal para sor comprendido. 

Personalmente me identifico con las palabras de Cernuda.. 

Algunas veces me ocurre que al escuchar un poema, algo com-»; 

mí r:7:a a te lblar dentro de mí: 	alma ha captado el eco que se. 

le si enviado. Y (ese° escuchrio una y otra vez, lo leo y lo 

Lentanent 	 mi mente comienza a actuar; pero aun 

k :oca casi todo, queda eso eco enigmático 

!CU-n-(1 	'0; 10 a c.‘nrCfna 	t„(1. ice l.  po(Nma, conservando su gracia y 

Hay do  l7J. forme'w1-3 dc?sn,71ble do acercarse a una obra literaria, 

im)ort:antes. 

La prj.mera 	a "subjetividad admirativa", es decir la pri 

mera aprecíaci(n, a cual no siempre va ligada al valor litera- 

rio de la obra, I a 1-;egunda es el m todo de la "objetividad ad- 

míraf:iva", y viene a comprobar 2i en realidad la obra tiene un 

wIlor. 	litlerarío. 

A menudo ambas formas acttlan simult5neamente, pero por lo 

general, la r;egunda prevalece sobre la primera. 

En amborJ caco el lector demuestra que no es indiferente, 

-c os el primer grado do importancia del buen lector. 

En los dos casos el lector obtiene su recompensa, pues se 

. prendo dortro de 



u ...esa clispa divina del amor que nos une al fin 

con las cr aLuras, y a trav&; de ellas con la crea 

ción toda" pr“1. 231) 

El lector llega 	a 20Ci( ad má:; maravillona que existe. 

Cern Ida mir-uno lo a Le.1.., 

1:encjo 17;ino alargar mi brazo y alcanzar nti libro 

oulrn tlot7.)r.i'ilf-  con '.)c n »uijote, hablóin ome y acompn- 

orne 	na(lie de eT:te mundo me hablj ni me 

. ( pay. 9 ) o 

r.a bu 	_cc or, entonco, 	aquk?, que conlAgue introdu- 

cir vida 	1J-1 obra, yn r:ca tul.av(1:.; de 1-;11 í1ivaginaci6n, a tra- 

convi ut.e así r3-1.1 vida 

en alc arte en vida. r,sa lue la vida de CC'?"nuC a 	r esa 

on Ja vLdn que no 	Icomic,nda Í ra todo homLre, a p_ ar de vi- 

y r en la edad Cte 

SOLre la er-rLica desea( E.1 y la cric Lca real. 
111. 	 •••-.....•••••••••-* 

Ya ,lemos anz 	 concerLo de Cernuda sobre el buen 

lector, quien adem¿Is por r).1 un criLico. ,L. 

S(510 que su crítica no cs:5 basada en la d_ los otros, 

rino en "la c::periencia literaria personal activa" que 	pro 

duce a1 contacto directo de la obra consigo mismo. 

Si ese lector escribiera sus impresiones podrla ser un 

crítico; pero Cornuda establece su concepci6n del buen crfti 

co. 
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(?r, 	 nu(T: ,1; traducciones, que muchas 

11 
...uupongo en el critico inteligencia 4,t w sensibi-» 

1. i u 	de lector e::porimentado, gusto foinado en el  

(rato frecuente durante años, con lo mejor que se 

hz.r.,7a 	1. [:< 1,, 	(-t": ) ; '1i C) 
	

que sea relevante para su 

Lrabzlj ), no 7.z1 en su tierra de origen sino en aque 

Ilas Lrar. 	lenguas conozca; y el crítico de' 

e I( 	In m(:ro: (.bri lenguas además de la suya 

cornuúli 	que a pc:-Jar del conocimiento de una lengua 

, 
1 1_(1/(7tr a cabo Aa crítica de esas obras, 

• . 
nrcriDle k:::,v.crli )Ir una criti ca basandose en los cono- 

4 • 
4„ 	. 	. Á. I, 4. 	(7 4 i• (.7b 	1 7  

I I 	 (-.!1•717 -1:1.en debe 1:)0r;eer; 1) conocimtento 

<1('' 	 u oiJr¿! de 1.. a ene vaya a tratar. 2) no 

d( opli,Lones ajcna5 de valor o inter6s 

,L)re 	teta (rue t 	ocuparle- 3) qu.s Lo personal 

forrilaCko por 1  ,a lectura y la reflexi6n" ( pdg.376). 

si el critic:o poce buen gu„to Jersonal , entonces Lodo lo 

que elija critíc¿ir. 	no:17.5 original e interesante. 

„ (,„ ei)era, por rJu--) lecto, conocer perfectamente la obra 

personalmente y no a trav6r; de influencias extrañas. 

Por fin deber(' leer las critican de los demás, "47 nobro to- 

do, lo que encril)e el autor sobre sus propias obras; y comparar 

todas esas fuenlc?s con sus propios pensamientos. 

S610 uesPues do haber completado todos los pasos anterio- 
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rel; se dedicará a la crítica, la cual deberll segtIn Cernuda: 

n reunir y exponer los elementos que estime de- 

CAS1VOS en 1,t dbra del autor comentado, dejan 

do lo deL juicio a cuenta del lector" C  pág.375). 

f 

0  

(21.72. CC lnelicfíente crue abre nuevos camiw:: n 	del pon- 

deis a sobre la obra 

oLra 	lo que nclotr :-:: personalmente pensamos de 

Nr una t.cr(-- •.]:a lo que ella en sí misma sea. 

:/(7.)1c) z:t1 con ron .117 lo v, dos 	primoro puntos de 

pro ti ntaremos algo a una opiniAl rela 

(*Ael tercero" ( pá.g.267). 

a ohra tiene 	 valor, cu. eLerna e inmutable. En cam- 

ca 	 )Lar do c  tico a crítico, en la misma (Ipoca 

• o en :.9o(.ar: 	ntlz Or:o Cernuda 	ce: 

u La critl' .ca 	par¿ I1Li :.;ino producto marginal 

de a act vídad potica" ( p4.375). 

:)11e de 1::er 	la -.1:Lica mejor que 17;e pueda esperar. Pero si 

esa crítica es realmen e original y escrita segun los cánonos es- 

Lal_cloos por Cernud, ntonce2 tendremos delante nuestro una nue- 
, 

va ohr;:l. Y como tal puede tan  á. 	tener un lugar en la eternidad. 

¿ Por qu¿5 habrá colocado Cernuda en un primer lugar la necesi- 

(1(1 de que el crnico lea la obra? 

Esto lo entenderemos del cuadro completo de la crítica real. 

Seyiln Cernuda, los 	1.c:os que se encuenran'no leen las obras 
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,, que (...1...:an cri Licanc( . 	En una viva descripción, 	llena de amargura # 

("11 	críLico, 	el amigo v el ponLa” pz5g.157-17 6) 	nos presenta en ., 

.0.1 	1 	 401 	1 

Uni-I 	lorma (irniactLica a.-4.riLico que critiraba sus obras: 	escribo 	' 

o r  _ 	. 
yr 	 . 	, , 	(..,...1 -1n 	ct.)n 	el 	o

i 
-,:eto 	(In 	wllar 	Un 	premio 	monetarLo . 	. 	El mo 

› r• 	t" 	'..; 	1 	' 	" 	'i 	1 	1 • ---, t 	• 	- 	'— 	-1, 	
, 	

o LIvo 	i .)u.ii.ro 	va 	c., „„ 	(_,a,1,),C(,..,....,_:nLe 	alejado 	de 	toda motivación eow 

	

_,,,,,i 	• ,. 
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1 , 
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, 	t, 

	

, 	.., 

• 

É 1  

• . 	, 
- 1..,:ua..... 

_ 	/ 	,," 	i . 	• 	
r'  ' 	

O.  , 
.1» 1I11 	i:- 1 	4  I 	k, 1 	0 n 	( 	::- 	¿-:(.1vIerLe 	que 	no 	ha 	laido 	bien 	el 

: ) 	) 	(;1.1C1 	{ 	.'  

	

, .. 	 * 	 do 	 • 	*O .„... 	i., , ozln.L 	(np 	 n ilurl:Lríl 	ete 	- 1711-...ico 	en 	relacion 	a 	la 

' 	-- .... 

	

u ', )1, t. * 	' ' 	1s . i 	: i) I , .i k • 	, ,,-i..( ;I) 	,-.1 	;) 	11..ilraLura 	r.Yn, 	general. 	De 	al- 

(11 FI, 	'' 	t ' 1 '•cl '1 ' 4 	,_ ( 1 I: ü:  : 	nfl. 	7 01`1 C5c: ( 	( '.1.. 	I") 0111b 'I.' (.'', 	co ?. 	O LEO.."J 	Muy 	famosos, 	el 

, 	 . 	 .. 	. 

	

,... 	‘ 	),:)....,-;/- 	( 	,, 	( ' r: a 	., ' rt( -utn c.1 a , 	(-11.1-..teo 	1:e 	atreve 	a 	Geterwinar 

11:1 	..--11. 	i-,c).1--...' 	ha 	3 n.f-lnenc.l.a 	de 	oLro 	Y 	. 	Por 	supuesto 	que 

./ 	/ 	 -/ 	• 	/ 	 • 

	

. : ' 	( !0,-..1- 171 r(-1,c 1 	1.1c,  : 	.01-1 	( :C.Ir  	Z11:1( II t • 	* 	a r.r) 1. t-..1..-aria.s, 	y 	cuando 	real 

	

. 	 , 	. ..la,- 	an:lunciz: 	el 	cr 
,
ic3(.0 no 	la 	rcyconoce. 	Como 	en 	el 	ca 

	

r-. 	, o ,Ir l 	cprnu(1171, 	ni u.,r,lo que 	rnníit.,, r..,a iü -lber 	s ido 	influido por Reveldy • , 

	

.... 	. n 	 , rn 	niuruno 	n.r... 	Ion 	c 	I . ticr)r. 	.1J!!;.1.a 	nrer...,1:ao 	a 	s 	t ... 	 nLes 	u aencion a 

í 	
• 

	

est.,71 	n.r.luel.-.c1¿-,, 	Duc,1...;Lo 	que 	no 	.1.alan 	3nluo 	a 	ncmeldv. .. 

, 	 .... 	 .  Uno. critica (...1(.'. 	rrJta 	catrgoria, 	a veces convierte a un 'Docta en 

un 	clivino, 	cue no 	.,,: 	i-las nuc,  un dior. de paja; 	pero depues de que ... 

,i- 	r- , 	 ,... 	 ....  es decreado 	Dio b, 	ce , a Doesia, 	Lodos le rinden pleitenia, 	a 

posar de uur 	son 	numerof7os lo...---, que mercen m5s admirai6n que el. ,.. 

,, 
 ioctof-- 	los crit icor:, r .f 7 C2 I.; a n 	a copiarse uno 1.3 a otros con peque- 

, 	
• 

ila:.2 variantes 	sin 	intentar ro ,i 	i c:zona-..-  o rechazar alguna cosa.  

La tarea ¿lel critico no er.: flIcil, 	en especlal es di fícil cri- 
. 
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ta• car 	.on pocis P.Iodernos, nolire quienes atIn no seka fijado un 

(-liando 	ostriblec, 1,7n Un conr.,en2o, y la crítica e negativa, 

12.101-1. 	(] 

Un¿:., (7. 2IT 	7. le 	i 

Ignorancia. 1cual-1 (1111CI1 en transforma-x:1.a. 

1:1)0 no 1-,610 no agrega na¿la al lector, sino 

• 1?ol7nonal. 

< 
	

fnrcui¿-Irri()7 
	

isdurc-Nuj.kIn erninea de cue C(rnuda 

)17(7? 	un ¿T, 	t
, 

1.. Lc 	C. 	
• 

,4 
.
1.\/¿-.1 	C.,'„ 	 r; Doctas. E1 minmo escri- 

41..n c.11e 1,111z1 (• I ( ‘ 1 ' )1-C3 	}')1C 	ri( 	t 	011 

y pun:::.ante 	 nie:apro bar,;amc..nVada y demos 

•r,;(1.)hre 1;1, 	
• 	

de O C.: • CA • 1 	1 
1 la (1%. 1. 	(l 	(I! C. a y 

or,l,n1(f5n, 	• 	

-1:)(- i )r er.,o pe• l-11;z Cernuda que 
▪ . 	 •/.  

r1•1\70 	 ) .4 	. 
. 

k, ~1-)arado. 

Pfl7c) k,a1,1J,71.C11 	IY O: ,1 )11! ) 	 iwn crearse. 

(.:«una 	vercs *1.r.fl nace en una sola generacicln. L re 

lacicln de lo2 conlemporSneou dcA poeLa no debe significar nada. En 

LqUi 	ca :O r 	61.o (leripus UC mil -7.110 aparece el pu))]. 1C() verdadero. 

(,?1.1(7. cíirL-11-1 	1: 	es 
• 

quc! aparo:::ca solo denpues de .a muerte 

1,7:1 no rawde di,r7frutar de una relaci6n bonos 

b d. (.7 . 
, 	 C. O Darn COil 

Y dic , con notaCta 	 que para alqlnos poetas: 

11 

...pudiera a.ladixne, Lal vez sin riesgo grave do 

ju3.Jocare ue hay poca r)robalidad de que aparez 

ca u Inca" 

A veces llega Ccruuda a un e.:±relno pesimista: 

! -.--.520.1-aar.Utt,V11,11:44.1,T5k,WP-it:14241tally  



" La mayoría de la gente no tiene, en efecto, una 

idea muy favorable respecto a la poesía ni respec 

to a los poetas" ( pág. 14). 

Aun cuando ese pvlblico leo las obras, no siempre llega a enten- 

derlas. 

El pilblico que entiende es tan pequelo que muchas veces ocurre, 

que el poeta siente que ha-Uando a rolan. 

A menudo, la relacidn j acona del pliblico impide a buenos poi 

tas el publicar sus obran. 

Scilo una persona ama gada y herida por las flechll.s de las cr:r- 

t:kas, como Cerauda, puede llowlir a op::Nnar eso sobre la mayor:ra 

de la gente. 

Podr5:amon, sin lugar a duda, sefialar distintos tipos de rola- 

eiones po iLiva, cargadas de Iespeto y admiraci6n hacia poeta; 

pero por supuesL.o,, la coadici6n necqnaria es que se txate de un 

verdadero poeta. 

Seguramente ue Cernuda no estará de acuerdo con nosotros. El 

dirá que la masa es la menos indicada para establecer si un poeta 

es verdadero o no. 

Surge acá": una paradoja que e mismo Cernuda establece con tris- 

teta, puesto que la obra literaria necesita del pilblico, puesto que 

sin 61 carece de vida; pero por otro lacio el pueblo o el 

...es el juez monos indicado para decir del va- 

lor de ella" ( pág. 284). 

áó 



f....:1.var er;tle 17 'lel ti C.' (-11 'c.. 1 csnLo, ,( 	riman '..7! O /7 a. 2.11( 	1:011 o• 

/ VOCCS (-Me (; e a sn 	'1 	- n t 	(-u,-  - 1 conlenpornos y ya 

»&014"-' 

, r• amos de acuerdo en :arto con mis pos:uladDl;: la masa no es- 

1-5 eaacitada para decir el valor Ce la o-nra. Pero seguramente la 

11.:ir el valor de la cbra poc5Licas Si el poeta no con 

/ O 1-t. < 	‹-• si en 111) poeta 

vc,.1:4-1;-, 	-) 1f7Y 

vai °rae ik5n a su 0,1Jra Len- 

1. t. 	.14 

.1.11.1..! 	 (1 de la 

- nn 	 :.1 	O( 

i ¿I 7  '1 en 	cial. a la 

pf 
• 

• C1 '17:u 1 ii.2,ro una 1:61 a palab a buena 

C()F.17) 	O fl 
-todo 17 11 libro 	carac 

1.,mr un en 	n 	a e 	 lurdv,-.-.!  cle odio hacia to-- 

C. la (:71 zandono a -.0;aprana edad, pero en 

, 	4 • 4 LL \„.4;.1 o a la 	r7,:11 

4.141 
t^-1 
	

1(1 ildn 	 í 1. 	 (7.71L1.21 
	r, .cuali :¿-.:.tdes" 	s'U 	C 

.(7) tia 1'3: 

e 	IUC- 
	

r , 	 -o, 

a 	sevillanos ( y ellos eran 

r 	 ()V In (7 I ; 	oner chi S OSO y al-e • 	(le hro- 

, (..eL 	. 	j de la perona, co :T.1 -.) el S r 

ir1o, cojo, tuerto o jorobado" ( 	ice n6). 

I 

'11 

a 1.7, t. a (r Crnuda en lo correcto, pero creo 

fi 	• 

O 	 O• • 14„4,  / sólo os causa de un espíritu 
que 	.,u la a loc.: 
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	 • 

juvenil. Tomando en cuenta que Cernuda abandon6 Sevilla a una 

cdad joven, puede 2er que ese si.po de recuerdos le hayan queq2 

do 	v , conirLicInClolo, sin ninT,.na raz6n, en una ofensiva geneúa 

nsivas: Espaüa siempre ...stuvo en "la 

ignoraicia, flr)ers;.7_,-i6l e inUoleraneia, cl una Edad Media suya 

1 >D7 196), • - 	si• n Lomar en cuenta que fue en la Edad Me- 

ellos son --)rovincíanon, pero no lo advierten. 

• ..en r:nvilla, la een'ce prr tend-ra vivir no en una 

eic :ovincía 	fnenos agradalle, sino en 

el 	;o (c.:1 mundo, con la falta consiguiente de 

curiosicad 11. c. 	el ronl:o de 61" ( 
	

21) 

* 

nrovinclonallmo molesta especialmente cuando el prcy.- 

vinciano refiere a lo que no sabe ni conoce. 

crít: C: a ni hay L.losoría, no hay sensibiliJad 

lacrla una orz: 2±(5n po _cica y no hay inaginaci6n. 

t ti frase que cita nue Cornuia de Valle Inclán resume tam- 

1)111 sus pronias concenciones: 

Espafia os una d, ormaci6n grotesca de la civili- 

zaci6n EuralDea" ( pág. 387). 

Cornuda mismo elclara nue no ama a España, durante años se 

vío perseguido ' acosado en Sus sueos: 

vela buscado y perseguido" y sigue 

"Sufrir eltr tal sueflo es cosa que simb6licamente, me 



454r,' 	4,-44....14, y.441 

	

, 	
. 	. 

. 	>1 

ennon6 bastante respecto a mi relaci& incorvecion 

con 	 ( pásq.197). 

1- i-^1  
4„,j 	) cada ve" fltdr  de ella sin ninguna intenci¿in de ro- 

()Tesar, ni 12;iquiera en 1.11 pennamient:o. 

i.1. Limo uxLicnio lo i . 	con una ciLa de fiarra:to escri- 

11 	1:1-7'Daíla 	llor¿tr" ( 	40l). 

/.1 nu luz .17)0(1:1lilon pensar quo r:u idea real era otra , pero su 

3(.)11( tt.! 

k 

..i.car que 101.7) p0c4:;In en Espail17: iloran,pues 
• 

r:c1J:LI 1J1 cur•I 1-.);11:1o1¿i de 1), vida: a los escri±oren, poe- 

lur; con Lodo nu coraz6n, penr;aba cm 

("!r'(..' 	 :(),.¡1f 	1.1.()5, .,r;,.:ona -jo-N...s (le ol-xas 2o con 

., -Lon en :-a.1 (mica corapanin; rdn embargo a los pobladores de 

I.< , 
re;:);-Ijo 	 0.1:acjeraci6n, ,annest7.5ndolo tan Lo en 

en 

•H_1;.1.e Luc ronrcando en rei- _idad la cuerda ¿le la horca de su 

. 	• 	, 

'1111  +4. 

)1:-.1.(.7) a ;U Ci101JC Lias c(:ntles de Es afia comenzaron 

i,,inrea (Jun fue continuada por Cernuda mismo y ella 

en 2ürma inLo1(7Jrant., Lerm n ron por dejarla del todo Lcnsa. 

! LIAEOR 1)F LUIS CO.z,K) carric°. 

erta parte final de mi tra)ajo, centraremos nuesLra aten 

ci6n en la laor (-74.e Cernuda como crítico. 

:cludi que tantoicjicra de los domas ¿ Qucl es lo que di mis- 
. 

;-' 
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1  ( o i  1 horro auLor o el hombre 

• 

• 0 

I 

CU- eran las (74n Indole per- g 	, 
( o 

realida, va nn su primer artículo, 6.1 se fija una linea 

.44 

I 1 
• ir .1. 
	

cuesti6n acaMmica o profesoral, y no cui- 

1 clae (.. Te cuestionen" ( pág.367). 

(1 af-:ac.r.,lico, ulwra jima:-; quiso ser acadc5mico en sus es- 
, 

. ,. ;7,ru'rjunl.„1, dc.ut iewcan, y ellas no eran ¿te su 

1 f.. 
	 lou 	ra'°G1.1 	

) y acotaciones de su libro 

.a pílina ni ají() de odici6n de los libros 

Hal :OrPaa oLor(jaiia a sus arij:culos un cariz 

s. 

4 

7a njamo er-WaLLecido ant:crior 

"a 	1 60 

uftiliza en sus art7.5..cu- 

(— I [kf,r; I 	). 	. 1'1ri • 
t.

, o .4 
• 	 " 

.4 4 4 
"'s " creados por ellos). 

caracter personal, to- 

1:11 fro)La(...-J)nriencia. 	De est:a manera 

1: 	1,7 	ll 1O (-un 	 todo cr....:5,Lico: que 

I I 
( 

1 agrado de muchos, pues- 

;:c lo:: 	 O:.:los cuales 641 escribió en su u 

, 	c.. '17 ..1.C)00 	en re ol.los muchos se des 

uyeon a si 	(711Inclue (.7ie 1Jodns rtiancan, en toclor los casos 

:a 	(lo (3' 17. rt (..10 	() 

y cale era 

• • ser e..; pero odos sab:lan que el 



]1:o la literaLura er)aflola o en la litcraura wiversa1. 
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ncmpro ce(j.caba ilos r 1,171 lectura de las oLJan, mucho ¿lo 
•.. 

Zir 111. c 1.11 	:011 (--!criL)n 	 Ce 30 (.1 40 ¿fío 	de lectura 

conLinua 

FX, 	1 	(.Y) (:)Co. 

. 	
(7)7 ( 3. no (Jonoce bien, eserte que 

< t 

s• 

C1 O (...77crA.J)c ,.7., a!(me4(91.;e 	nu :2r-2 

... 	. ) 	a 	cLur,-..7'i 	- 	-,-,1 -,..un 	:-,14 	:.1...., -,1 -,',ui.:-..o 	i. 	:1(1.• O1. 
. 

7' i([1. 	:::. 	(--: quo 	no 	1:...1(' 	L( 	..,,,,_, 	..1 1:: 	o::,cz-ti.r,.... 	al..1“..11.(1,--t:; 	;;cm. 	de 
,. 

1)erc) 	 1,11-1;? 	:; en. lino u o 11170 a 11') p 

ínY 1.u‘ -- •.1:701-'!, ( 	 11X) c.ndc,..z:;•(-171(1(.-..) y ()L3...i.cjzido 

• 
ot.:rz".11-; 	 dle.L.u.c,o 

• 
;( t.: 	 (I) (J.( 	 (7.11Ttn I t 

:«1 e enton- 

It 	 r-rrY p.nronn cali:icada para hacer 20Jre 

„ e_ 	1.1 	comenL,..1Llo 	 ni• raDz1u.3.1▪  -.1 ( no 

nu L:1:abajo litlerario y la 

1-tr»ij,,J7Lac Gun 

inu 

aca o puedan en:nsar dicha 

causa de ella, deLa ahora 

nilencio ante CII. aspecto principal de 

, I I ( Dí2z(7:..39(5) -11 1 -o-- 

WT 
• " 

(1111  ("1  
1 11. con (:0 qui,D todo crnico debe conocer 

ercç 	
. 

t-r• 	L.• 	(11 . r'd U.nJ.,,ire las cuales 0,)CLIDC > 

11111C111 ,.! algun,tn oporLunidzi(Jes reconoce que no 

do, nonotror, 
la riqueza inlionna de 4su3 

7 

conocimientos aue sc :leja en sun traaios criico, ya sea so 
r• 

0,-.•1•11. 
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decir, -5 	 °"«, 

él no conoce Lodo; pero lo que 61 conoce 

lo c¿Ipacita para 3z• crítica, tal como so exige en 

nra condici(ln 	criL lco: conocer otras ideas y otras 
0 . 

I 

1.1 	( :" .11. ' i 1 1 11 k--) 	 investigaciones. 	Siempre nos define 

(1 	 ( • LC) 	1-,11 arUrculo en J.] comienzo del Mismo. 

,11 	s U 	(!,:; acopafla la o:Jra con comentarios marginales 

(lcj,.71nCin al .1(xcLor la tarea de juzgar 

y 	de ( 	i„. 	ol 1J:1r 	 • 	•• 	 ."1.e O • 

" 	 1 cale s 	(..(.N..1, 'al). 	• 	Expresa ideas ori 

'.laua ello 	que destrozar "divinida- 

• 

1: o 	 t 	‘()rir  O r"  5-J con 16- 

a: a conc.:.1.1.11,r, 	in° (.". 	arL:rcu391-:,, dice Cernuda que todo 

1.1tec. "1 
	 • 

IP 
$ • 41 I 	 imponder' le, el toque nuflgico, que 

	

anime 	,, 7i:71cue la 1- 1at:erla sobre la cual. tra)ajan 

1- t¿ 
• .1 	" 

	

(1.C. 	•n¿-  il tla Cfl 

, , cno-ninz-t r)arte dí Dion". 

Como final, ctui2ic.ril 	 CrIl e ese elemento 1-14ico en sus 

;rv•  ,c. , NT en :.su ; cra.,..ca:-; 	er-; la divina, sino . or el con- 

trario, la parte M(2 intensamente humana; a trav¿;,s de la cual 

Cornuda penetra de::1-:(7) del alma humanu. Gracias a ella, se con- 

vier.-.0 la lec Lura 	M12 críticas en 	uo enpecial y Ilnico. 

(". 
44110 

• 
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CnnLcii4..)or¿Incirl 	no pl:enentan aparentemente 
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• , (L'Y • 	1 	.1' 1 
	i» I 	r- 	4 - 	cit.) 	no 	ITi. 
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oo•  
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1.4 	: 

• ••• 'a` 	 (71(7 	 p 	 critica 

¿u:10r de la 	3. i t.: o ra- 

n. el o  • o 	r; a 11 e 

r 
t O O 10S nel--Jnajes crearon 
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(21  

cmLny. Pero, 

= 	• - (') 

que 
	

van crnando "enLraron en lu vicia para no salir de ella ya 

1:12o con Lltr0 
	

(1) 

,LJI(T1(.,c) ar;1, . -,Iarco del Leina de la hiograna pcw1u,ca espi- 

in(lisncnnable ocuparr:e de est:. libro, va 

cn connio 	(- 1“: en mi 	 1)art,  de la p(-ronlidad 
. Y,11...i,u. (..... 1,..prniwczl. 11 

AreniTelJenLo c1rg,-.1 el 

,,. 	

,s1r1,-) el careller objeUivo 	.a. 1.7 (T. 1-; n I I a f ' 

•:.1 	1  

) , 
í i 

	

4.. 	• 

1 ' 

	

1 	i 

	

-1- 	: 

. 
••• 

, ( 

,i- 

I 

car(1cLer 	 r;uhjeLivo 

Crrci", lida 
	

Y de rnLa l'orina, en la illeclida cjue capte 
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) 	 ,•1, 	r101-P:' 	.7  t 	,  

1.1 (-11 27, 171, eaflol a , la 

e Le cr,-Ict-.er 

ie 	1 )1 1,1:.; -1 • 	t. 
¿,... .J ,J. ;4,,,1 0  
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iiLC1 
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Ofl 	el er;pe .1 	( 11-\ - v Ot_11.70:7; 1  
• , • ... (-..orrt7Ir cir.11uone ar..1. en e. 

J?i 11•<  
cir pzirz1 
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cual (...1(7i2a li3 ro un capitulo 
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.""y ,es 	
..•-•••• 	

--- 	
• 	
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''‘j'IPN.P171'1
1'1:A • 

corao va se o=punlPra, el libro 1-;e eulLo en J....#3+nr-7. 1 	(Aand0 

1 L:culo ("¿el libro eral crue t:enla ante nu una colecci(5n de e 

1(7fire la noe2la ionorane -es decir sobr() los latimos 20 

hir:klárica IlLerclria Gue rrinjzl. il.-.:1 dt...:-..itliollo Ci.e lal-, Lendencian y el 
. 	- 	• 	• 

,• 	••<,<' 



;ro, 

.1 4 T)n (.1(7!„ • 
1)Z Cfl 1.11111.).1('n U ca rhulo de 30 pz 

r c del libro, (.)0 r.)ag.' las, la ¿te • 

ica, an ("Lo:; elemn'con conLra(Uctorios: 

. 	• 	 I 
cl 	 nov(?(..,act . 

  

(7,1-)Cw 'len e 	 'jai '7 
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(;): t. n 	O 

N lo:; 111Limor: 	71^i01-;  

caus(5 el comprobar qIe estaba equivocada. 

.711.ca . nolo die:: pac.jtnas de las 	que comr. 

,rnm 	sobre la geloraci6n de auto 

I 'r t, 	;Iment.ie en PI 36. 

. e  ;71 	 anLecodic5 a la del 36, 02 decir 

( 

1_1 rí ail,~c,clicron a la (jenerneión del 98, 

IZ 	 , 
c, ulicP:'inor--)nr""1." 	eiripinr-tdo por Cer- 

11( 1-1(,) )..1 	1).¡-.).:1:z.:"1 la i.- 7o(- 1;11.1.. 

tí 	

v,.) 	l. 	.)):.1.111( 	cay). iulo (lel libro, t 

• 

cio )de Cernu(:171 (.:1.7!narrolla la 

L17U, 

(,)r cortltdas. 

LDC)Clre 

I. 	 o3. 	• 

„ , 	 e 01J 	 Oi 	OVaC 1.6n o para do 

:-...1:10 (ion r t 
• P 

Ifoeuica, en tor.7.a ora literaria y 

convencernon: 
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" Hay ()Oca en quo el ele:11enLo tradicional o 

r. 
- 	A 

fUerLe W1/4 'le la novedad, v son Opocas acade 
-e 

C1' 1 CRIC la novedad os rads fuer 

• -* 

ton poca modernístras. 

v1• 7,.,J•cacLon “e la tracticion 

í -- co.:)L:nc.L(..) CC la nal..:(7  zubar-, (11 -.)/7oporci6n 

1:11rGi• J 	GUe nobr ,vivan a su 

1 

ivii 11 I a. 	e ; 	. 11', 7  Cs. 4711 i..." 	() 	r 
	su 

- • 	• 
.!,T 	(:)11 	̀1, 

	 1, 7 	 )21,,» 1. (ftdc 	i1 afir 

* r** 

( 	Cd 	1 	1 ( ' 	1 t I 

1 t -11 -'1 1 	Or'• 

MITC:1.1-)1") Tc7i r17()7 1 * 

'1 7 ( -1.1 eJ el 1,31n(to (,e1 arLe, t-1 uno l'n/lerr,  

7.17 	 (, ( 	(7) 	zi 	(7N, --1-) 	 I all.LeCer7XY -n" 1 

re-11 - ,e2,7 'U" t • 	* troc10 nov.  oh-oe..  'nuevos, de lo 

:11)1'1 	 colin : c,,r2.17ado el I.enC..!;.; r'Qfl 1;11 ruptura 

r) (.orvierLen (%:n naes'c.rol-; o uc1 o quo n .uen ey:a rupLura, la 

Lcircji-in 	r.)r.c.r7ia V r1eC,a(1 pernonaL. 

,„), 	clulencr: 	J. 	V-1 	 ruflur-  y n1.o nu r con1:-_;.nua(:()•1.: 

t*1)Z re i 211 	(.7!1;) 'rdbargo rupLurz 

?r 	(.2 	1• ":1. 	
• (inr,Jc:-• 

la 	11Leru Luir a 	por rnrutiej 	• 1 •••.., 	, 	 • 

i1 (zuzo del .(- /1 LO nue 	o t: cd1 	o r Y)71 11.1 • r 	que (7.7.onntiti.r ) la k 

L  

LI, etIon. Pero e_ cren(or litmrario no trabaja s6lo con palabras, 

rano con exTyresi▪  oner, • 7 en ose ca:lpo OebrN realirir la rupLura. 

A veces puede - arecor la mirla e.::- )residn, paro en un conte:Ir- 
AW1111.11=1.1.15,1,Mivit.111UUDIal.lbt. 



ti 

í. C7 di-ferente, y entonces viene a romper definitivamente  el conteni- 

do de la e:zpreníeSn ant:erior. 

l' 11 forma muy superficial, según 

io ter;tLnonio en “ue 17,e nor; )1Teu,enLan transicionos y no ru 

1.-.1.11-.  l';11 	oD no ruT)tura, no 1.11y novedad. 

t La 	< 	iriCYCI:: 	17.0(10 ral 	r r--al 111..126 izo- 

1,1 o., • 
.. 	.1- 1  ' 0 )7 ungun 	parncer, 11 tl r riu-v: de U formas del 

GUP 

1(; un;), 1:ora 	 "k 

„ 	 , )i• 771-
, 11 

e 
	1ro1,1117mLando que no se 

O Cr1.11 1:e 	• ..o (7;1 u 1:2 1-, e. en 	(- T1 	 2:a 	1 C C.1 del min.-- 
, 

porque. mucilic 	Po 1:a t.; 

11 
; 
	

C..Ti 	I: 17 ¿II 	c 	11 I. 121‘.7. . 	7 

( -:}.1:1 ro py:(_..¡Junciarce acerca de e]. .0 fl
" 

 

.14 C/A7 i.' 111CT1 1C O 	aruw.wn1.10 rinrce 	col vencer, sin elri.argo no son 

«-* -1 
LA w.t corJar-,. ,t11iorl fj0171 un período (7espreciable? 

(711-1 V e 1.11L 	 ...i,r1 La a io 2 I_ ztra el hl, -orla- 
, 

(ior 1)ar,7 los “1„1, vivi mon e mi n e nl..,e 	ncTio 20 á 30 aüos signifi - 

C Z1 11 :wdia vida: 

),anoco eu,ov de acuerclo con e. argumento de que no se puede 

au 	27 i;iicn, 1:.: 17.; 	en ou tr a en 1 proceso de 	realiza- 
10. 

clon. ¿Acaso 02 necesar o esperar la muerte del z:ubor Dz.ra poder 

	

ha lar (14e 	oi)ra 	ju-g-trlzl? 

	

¿Q116 	lo que tme Cernuda, el cr1Lico? ¿que su juicio se vea 

condonado al fracaso? ¿ Y cluc Si el poeta atIn no se realizó 

mi parecer en --)uriciente que el poeta hay¿ L public'ado un s6- 

I 

fer  z1,15.7-1141.5.1.  

 

 



icnto, coni_rma 

r c. t. 	1-.1 

1 
• .1 L -I 

Lo 1 .bro c1e rus poor;la2 para haberse realizado considerablemente i 

1,7 :" n Lugar a Adas esa o'bra va .junt.ifica su análisis y su crItiea. _ 

la 	c 4. 

1: 11 1,  n 	 cono 717 	Z1 1., Z:1 

y novedad, tal como lo presenta 

Pero, cano ya CO ha c 

)1.7(: 	,0j,1,'   I,„ en-ke .,J,n 	171. r t. Lin, á sel describen con 

t 
	 1,11 	 3.1i :ga al pitu Lo de con- 

n 	s _I. silo al anal zar las 

arlumenLon de Cernuda non casi 

• z-11-1,7 i 
c:orrl• ent:n a nuoslra 

• e 	 ; $ a1.. 
	 ti( ripo, ayLldaron a 

I 	1. 	. 

• 1• ' O C. I. r.; ill() 	1: 	; 1  OS 110-0-  

o r 	 y:Tm s .po e La ;17; olvida los y 

) 	(TU Lo por a Ex-)(--.t. 1.a 

' 
`1' 	Ji 

.1. 	 muy imporLarit:o y ver.dade 

r t)oro ••• tT i 
anortaci• one2, comprc)- 

cci.-res -)ow.ler un 	mí r 	( - ;-)o. 	-PJn ah ,,71 2 13n vue1- ,. 

V(' .! 	
.1. 
	• *I en 	rimora hr 	 pa:.,Jafi) ir in( iato 

en a negur •̂1)(U, a( 40 1 rcuto vo) por 

Lnoa ra de Cornua:1, poro no 	traz..- de una 

1 	(...;.; z-  r; I. o n 	;--Iria; sino un 	or Le In(u.- 

roe :o que lo!: ooetw: callaren ro::ner en nuestros días los instru- 

Irion ) de e::o 	del panr7o. Quieren romper con lc,  que parece 

o - J.  .-.3.1,Le n' Le 

	

,... 	• 

	

1 	o 	en 3. (.1., n o pree-ente,  se vuelver al pasado 



= 

para encontrar ayuda en ral ruptura, pero seguramente se encuen- 

tran muy ej 	de querer iluil:arlorJ. 

" 4 
	 quo el libro preLende ser objetivo 

ro 
	

Lor 	 ( liamen Le el carlc. ter subjebi 

or (10 	'1-11kId31 dieLando Loda la Idlitoria de 1 

'11 

un 	cte e 	e, 	 vi ;.n 
, •L). r•;17.n. ,5-T;uiTo y 211 csene.ra- 

r 1 C' i' 	" 1  • 

1  rnehaz6 el moderni mo, so 

(1,c .111 
	

Lcunn roEtinn d Le, 
	 e_ Lol - en que el 

.iane 	 n 	i)oe s In e rmafio 

, 	cui 	 ) 	 .cno 	 valor 	r Lancia no 

\ir  ( J 	 C) C". 	 17_ 	
anLes Ge que apare- 

:110n C.;u. _ayo /ido' --!(-:.c.ruer y 

C — t 	 vil .; o 	) 	- 	 -5:;1 	 :;2:i( un n ic,vo  ca 
14,0.111 

¿1 	( 	) 1í g  J • 

1 . C.:11 
	

Ln 	ar -o crn Lí11 1 n 	- j era 	)01-a del utoder- 

en 	
r O 

11 
('t t(51  no )11() ,7(1: 	en 'cone e n, qut-."1- ,[111 r• ITC-11 111 1111' - 

:
.
'C.) 1'110(7 0.• 

...4( 	.1 	Lro. 

• 

•  rallo cie ivi-iic:;i:iczt a
t. 

rl (le 2alynclor 1 ue(.1.1 (1`7 	) " , () T"..) 	10 ')/1 ,) • 

( s ) 

. i'auciJ.02 	 .r fl  C1UC el modernislm ír 1w 1-.,7.(7: r 

e01--, -1-0 loCjpoc.. - Crl 



CernuCta o puede negar rotunekamenIn eta afirmación, pero- 

Analiza ciur►  fue la goneraci6n del 
. con 	la 171:::1M0 c.,uluano. 

n.1 Iciocern • 

r- " o cuál la relaciU que Se establece 

c'nt7.7c -,  zlriihw.;.; pero .(1.r:-((-1 un nuPvo -)Uer;Lo tia'' vista, direronte a 

rf:C: r*:  • 	 (1 .1. El 	011 	 (11.11:1` 
o/ 

r.'fon movi• mi• entos wle no cruzan 

7)c) 	 pun 1:1( 	in tersec- 

• ( )11 ('1) 
	 oor 	Licia(1 de prc-»(.52:1*.t.os, en 

:111 	 ;II 
	 I 
	

( 	.)¿k(J. 	67) 

pero el 91.1 es una 

;,11() c.:11.; una rni.orma 1..te.aría. 

I$ 

lo:-; (. 	*), aunque no Lodos ellos 

	

- 	 T)1.-;..! Cs. 
, 	

i.an rorn-nan lit:erarias 

:11(h 	 .-Jiraran con n:impatr.a" ( p4.67). 

1/4  

711.1.r 	1 	O r.T.:71711...*, 	 concepí:os, 	-1.(.11a raucho 	Cern" da. al 

• ' 4 
	 . , (m.c. no 	n 	1") coPr- 7cridior: en es La de r.in 	ic5n 

01; 	cn. e 	¿.-1.1.1in a ." 	VI ciTt C.' a • 
lc..! Lipa er:;t:(1-Aco 

rnin o y ,n1,1  todo "i .a generaci(511 

z 

con .1u\re 

Juan nalYjn Ji, (.01 r::4 • 
.2 

$ I Lodo L. 	 deducir CRIC Sí e nloaer- _ 

, 	en c.re nosoLros es s6lo con. re 2 

pool:o a lo menos im:Dortante de la 'Pol7:!s:r.i.1 con- 

telanoranea. 



ThraiTilno 	17;enLia molers,- 

•i,* ';(2) í.7i I 	" 	/ P 4.4.1,_ 	 rofundo y 

f-- tc: el lugar c)ara hacerlo. 

„ • - 
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¿ Er: ju s LO en Lonces seguir hablando de la reno- 

va,clon ci t:rajo n nunfa.ra 11:rica? Su ¿porta- 

( i(In nn 	metro, vocabularios ha sido 

rcic1- a.7.,71dn i)nr 	(1,-Innraciones pont:leas nuo- . 

• 1. 
. (orno 	 orgalir-..mo no digic- 

-k- ni 70) 

C "dbilC.1"1 - , 1( 2 	x311 ')Imr-funLa':.; rcd..or. .cas y fuer 

I < 	

cuLt, influye Fmra que el. lector 

,r• 1 	 I” f".'„ 	 aeLitlwi. t. t ,t 

	 ;-.nfa 	i. conl7iaerar a 

•, 
littl)(„it 
	

2!^1;:njLoD rJacilg6i 	ere( al ril)dernismo, y 

en 
. 

'1 	*1. 	) 1.<1 	 t,'• 1 4 , „ 1. 
••• 

• () 

4.0 
4 	/) 1 ,1'... 	(,1reL icenciii 	11 ITIO-- 

, 	»I( O un 1#7.Ido con Cernuda: al 11)11/1 Lo de 

1.()P! 	 L 
• . 

Dasauo 	e]. (.117? 	cic.:11 era 

"". 

(.7.1C,V! 	 (11.117',•:-•\ 
• • 	t(p 1 7,71 cor.'tplc 	 11...al y 

í11-. 1- ^ i7, 11:11471 1 	,Ullq(leO 
 

. 	• 

gUe modernil2mo Cernuda refleja las 

LonLellones :24u gene 	3..on. 

iodo el liL,ro que prcWel-(1.e 	utia rc eiia 	 roul 

Locas corr.í( Les „, do ln f)oesía...a moderna contemporánea se 

n cer 
	

- 
	 • 	

('encra,:ion del 25. Se capta una 

osicilln muy n o del todo objeL:_va. 

r 3114' 
• • 

Orilfinz.11 7 



1139 ahl-dihs 

Crnudn r1:0-¿ia a 1a geucraci6n del 9n, y q un hecho que esa 

so,Drc la (1c1 

Ceynu¿i;-.: Iø 
	

14 O'.: 	 ild-x) una influencia re 

‘711 -)aric.7.in, influv(5 consicle- 

t'In() , 	 :1 1-1; 	r 	 ;:u 	cc  r-2,1.1-11.-, 	Lo por 

7 	• • j 	N 	1 ,1 • A 	‘.• • influnniado 	r ellos: 

1, 
) cftj. ro quc t(1 que acaso 

(: al( 11 -1 - 1, (le ~Ion pactar; va a 

„-• 	
c.q- 	infi.ucn i. cia (que. le 11.e- 

Ln 1. 	 ¿4 	17C''; it...t ii   11e--.  a ir - 

pocItican  

c.:: :"} 	1 1 
t 	

1
,
1 a 	i.doz 	rj 

10t ; k.,f-A 27 	que 

i 

	

tIF 
	

\! r Çj 
	 -1 • 	

1.(1C LA 	dicci6n" 

(711¿-7.o 	 25 1,i1 c!co a G1.1 mundo, es 

• «,.„ 
( 	 f • 	 Li I 	1,()  :ribid ..r;o(jun 

• 

rd . 	(ie. gil:. 20 	 a er.,a lieneracion. Por lo tan- :1  

Lo, 1 	.1.1.„ 11 	> 7 	I.  11 	11. e :: n k J, 	()C1' 	C, O rt (,.̀ ion te 

1 t1 	 ) 

1 

.¡(.1 	4,) 	II rn. t* ii ve n o U.abl nmen te in fi.uc!n ci ado 

r} •.1  11.4  

. 	1 O y C.: 1-1 Ci " a't C') carnlaY: corrip .1...amente su camino pot:ico 

CO,S11('' 	CZP MUC1 L02 171 0 4—.  . 	 • (7.'e trbajo. es reconocido pero 

y por eso Cf:mluda 	02.fuer2a en 0(n-riostrar que, aunque 

, . 
un cami)lo en Juan Ram(in T I rd¿l.tnez, 	s6lo Ln cambio parcial, 
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4, 7 
I .4 1.1 (-:1,'G 	e O -11 rnsu-li:nd,or"-; 	)tr.,,2cor7, nor 

r;aíidir , jamas 

0 cuando 	 por 11 Ci. 1ibor de poe 
144.  

4 / 	A(..1.0 algo 

; v; 

-= 	• 	rre' 
, • . 

,17 	 I 	(7 " r: ido 1-1 t7.1 	1 
r== - r 

- 	
i (Ti 	 n 	e.,:ncta 

( 	̀,./* 	 "11 	: 	ri 	(-11 (') 	 (1 a 

11  I • 

1 L .L ,.. 	 r) 
	

j 

- „ 	 r  .1" n 	 lÇ) lC  .0 
• 11,1 n 

£ 	• 1" 	; 	1  

1 "" •- 
	

( <1. I (2 	 14 1 1... 	

1 	V t 
	

dudar 

(7: 
r 

" , 	. 
u n n 

• 
	

•-) 	117J r11 (.7) 
	

r 	o!.-xo" 

" 

.1 1 uencla de 

(.2 144 	 .44  a ' os aban- 

"1"'"  
.....1.1141 

I -r or  1 a I._ 	"71 1 ,,-"•1 
„). 

, 
1 a 	1:1. 1 	2 	1..7; e 

•• 	. 	 . 	....• 

	

r 	. .. 

	

, 	'.' 	t,,4, e ,e .1 I . , —1, 	f.,. ' 	. ../ 	'...e r • ...11 

»44 

t. 1▪  1A . 1=.4 	.1 	; 

4.4. 	 •49  cue • 
- la in- 

• 
1„ C (7 7-̀,-) 	L , 	al., 

ah= mar- 	) %7 	f. r".  1  
1.  10 E 

incl zar: 	 E3- que Can cc 	r  •::„t‘i 

do en e:-:presion menos hormetica; 

LU 12= t 	cksapa2:eci• eron ci▪  ertos amanerami• en 

c.) 	c.ijoyr5fic 0 .7- auncruo subr;ista la ortografi• a 
ltu-ItInv",1415,.s3;  
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fan La t Lr " • 

Y Cernuda aclara: 

" GuLografra que repeto en los :nulos de 

obras y citla:7; de JuaSnel_: hechas en este 

r" 4 11( 11 O 	( 	r)5ej 	L. 4-1 r 

Crco .1,1„ 	o 	 citz-t(-1(-) r.  ° c.u.1- 1(.1(-NnUe‹. par¿I ;:mostar 

que Crn 1(a 	a lol; lx.)()La 	92 (10 do el punto de mixa del 25, 

orxinal ;tunguL por r-Jupuer;to, de una 

, (...wiracxon 	profuna. 

polclon con 	Cernuda reseñando tam- 

"rd(2n a lac.ineraci(in de L.an,riou que peftenecet  de ciert:a forma, 
, 

t-,:1:111) 

,,p 

, 
cierwrac.1.0n 

juH-.¿-. J1 Lon aport'.ers de la genera- 

trannIclon a la del 1,; Ulmulcn (:7n est-7.e 	 1..;e mutra 

¡mi'? oriuival,ya c-ne 17;cJiala los aportles no Illuy numercos, Lal como 

1;1 ,.(?:11-1.a. (N-1 	i).1 -(1(1 . 
1  comlin de la metalora, la 

eval •;j6n y el jungo" ( 

(.7eriptiesdo cliracLUiar m la forma rrulís elegante a nur; com- 

pafleros de gclieraci6n ( dc la Alina 143 a la 157) , contíntla con la 

reneracióln continuadora/ como siempre,dwJde el pun Lo de vista de la 

generaci6n del 2 ; :: des Laca nue los Ovencs casi no renuevan nada: 

la cuanto a la generad& tercera, estando 

demasiado cercana le la segunda en el tiem- 

po, no parece que su novedad pudiera cambiar 

bruscamente el curso de nuestra poesía, tal 

COMO  $1,4, que lilué#s de la transformación 



iniciada por los del 25. 

¡1 	tímidm; quizá que ellos, estos otros in 

unos lo man en el aspecto formali 

tia quo 1 olsorvamos si no en todos, en algg.. 
• 

nos de 	DO _tan del 25; otros, lo menos, 

el verso libre tal conv) lo creara la 

0 
~nracilln anterior". ( 1  )5g. 1J11 	 1 1 

ii) oLras ;Jalahrz ,J, todo aquello que aparcnLa novedad en las for- 

mar: (1(.. .!:zprer3i(5n, ya fun 171-,oVado por la generacidn del 2 	(si es que 

(juno 	 1- (511.0 	manilieu,..an en ion temas, que en 
. 

1..d(..1 no 	e11(:11 	 1.1.(Iniliczi.ci_(-)n en170.1aci.ón 1.),1 	oer.-iiha) 

Par¿I concluir, TO ienr“) que c:r. a ronila de ver el pa nado y el 

LuJ70 de::::;de el punL(.) 	 dc,1 prc.-(=nup purdr1 	ingiuma hasta 

límiLe 7,aun(l1n pu(!da parecer egoita, cro que puede llegar 

a -c .r autntica-Inentie original. 	El .1:7Lor Cu(' desclbra esto camino 

cooer en Cernuda a un gran maeLiLro en el campo de la cr1_, .a: Si 

n 	dc..seo llegar a 1, originlidac, que mira en ul-; ojos directa 

c:c.Nne el luliar ion(0.1 	)a-ado. 

(737..xnuc.,a hace olJto Huy bien N1 rnvel, así tanibinl lasprofundida- 

COS de -,11 Dersonal ino.f_l.:piri Lual. E 
	

el 'nombre a quien todo el 

mundo linrío cuo fue v 	(.ea formando un c5:rculo cuyo centro 

lo constiLuyen 61 y su generacion. 

Así sale fuera de la rutina, y lo aceptado es que nosotros cons 

titulmos un punto en la infinita línea horizontal de la literatura, 

CUyor cornizmzon est¿In en el pasado y cuya continuaci6n en el futuro 

Y cada nuevo punto consLiLuye una ruptura, pero por supuesto tambiAl 

una con tinuidad. 
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• 

Sin enbargo, no en la cantidad de defectos lo más importante,- - 

ino su calidad y la fc..»lia cn (me 	n()2 manifiestan, ya que 6stas.  

-jan en forma fi(iedi(na al hom) re que los e:presa. 

:inc:;::ii c. ‹7; 	r.inn 	 tiDon de defectos que 

rofj.o la perr.:onalidad de Cornuda. 
, 

‹,lecLo:-: (Ti lan, 1:orma de eT.)r(7.-2si(In de la obra misma, ta- 

lr!' (WC (ncut-,nLy Cernud 	1- ) 	o 1. do Unmuno. 

I I 

Al hojar los ver so de Unamuno pronto asal- 

ííJn 711.L - los (3cfecLon exte.rnon de su 

71, del °Ido, la tosquedad de 

p5(J.71). 

bie, cle:7,,cL:o del L ) cw 	eneuenra en C6mez de la Serna: 

• t 	

el dcr¿oci:n principal de este gran escritor 

... 	cliserslon y la precipitaci6n, precipita 

que 	 a seguir adelante sin dete- 

nernc a reflellionar en lo c.:lue tenla quo decir; 

.:) 
 

. 	 Cr 11e le lleva 	ac urnu 1 a r frases di- 

luyendo o Lo I„ ; _.,:... :diendo ¿..:rJtas su significado" ( pág. 
.-:...,....] 

( 16) . •;:,•1..i 
.,,,.., ..,:. ,• 
:41 

. . -,..!:•;.1 -... 

W, 
or:, do ecto de 0ste tipo surcicn de la lectura de las formas 

 

mil7nas 7 están estrechamente relacionadas a ellas. Nos rcflejan al 	.i.,N.v ..:...„, . 	y,...,,  Poeta 	 . 	., . 	 ..,...:. Cernuda aue aluencv,', , ., 	 . dono ):i.m.i.en Lo de las formas y su expre- t.l. 

1.6n • 7  en la forma m7ls 	 lns 

.rtv deZecLon re3¿ionrlo2 COn la 1-)&11.2ca del r)oeta tal son los 
il~~-1,21twalwit,a1111,aut 
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Me* 

 

deecLor:1 que encuentra on LOOD reli 0: 

" Or 	vero2 (7J7? Lean Felipe parece deducirse-.  

q•e el poc.:4:a 013 el responsable del estado ac 

'12.11(7.1.1 (7,P 
u 

cr). 	en _a Llerra.( 	'112) 

cernul.:,a LeGn 	carcí con o a re pon n&i.1. idad porque 

1, Y 

• • 

• nn ();1 .c.co fu\i-wr, o por lo menos 

ren:Jonnal)ilidad alguna en 

imdieran exigir 

1'171 17, 	(.) . 
	

( 
	

aunque Ln'apoco dirramon que 

rfr,7-1 cirndln" 

-n nx 	l cruc, onIci(5n (k! la n(Ja ocidcnLal fue 

 

I I 	

C 
	

(..:) 	U 	,71 	1:1 	Z.11T1 1.71_ 	t: 	F'; 

• 

y;-.1:.11ro 	 Felinn "e rmil. c(1 2-ciar; al de 
1, 	 1, 

One. :": 	)2: O 	11 y no 	r ti S " a" (pileg. 

• 

(7ual:10 (7.-t 	 in (Je 	 • _jr .)(.3 ¿lo que "el poe:la no de- 
. 	. 

.„ . 

r1 	Cernuda que 

11 	

.no vno c(5rlo poría ayud;u: con luis 1 grimas 

aun 2unonleno clur entlu; est 	,. uvieran rontas a - 	- 

.Jorrer ;in C1,1o, a retinediar la siblaci(5n del 

mundoU ( )í5g.114). 

A m 	 -u' u 
	

0"7 

revela el Cornuda minu(Aoso. Uo será di- 

,lcil para el lectuv. (."4, 17 '1.1 	Y.' cm o de 	1-1 t. (7! nues17.ro haz' un choque 

    

1 

t 



Ics nrrafos (e alri- una profec R.a 
r 'or 

.1, tf“ .] que C: t'. 	r- 

el pi:ore- 

,:cc.:lenL- c.s do (MCI' 	va f a la 

ln lunas y convencer 

,pon ue :.• orma man pal,-cial, ya que cuan 
•••1 

corm.)loilanente diferentes, pero si la potica de 

..ro 	 (te 3. rrucse.., 	no t-„enomon ningiln derecho a sos- 

erronea. 	Lo ma• r. cítir►  po- 

oLra no non qw;La, y e.:plicar por 

(Y.,1(.)17 	 con 

R10 
	

con!, .ari en errola. J• 	aun cuan 

(.0 	 (....X7,11-1\7CDC 	 'un clefoi:t....o e 	noc c.:Lea 

• 1 ) 
	

L 	1 7 /71 	011, 	
; 	; 
	

(.7. O d r; 
	 r 	de 

r,U! 	
r;017 

r 	
L)On 	1.f..¥..L • laet 	 .i eue valorarlo. 

ce c7ue el f-1(-.)e. La "no debe e cribira .Jllorar. 	" , 

r7e 	 si• n 	1.1 i:ar Cl Cuda 4 

C1 eren • Iar entre el .- Joet.7.a que 

--)zdaur .4. sin cal poeta verdadero que nicnte 	lo 

'oro - unc-Lo de nu ser la vivencia del mur  do. Y la CODfl 

.rJti se-mí:in-líen :,(-) llanto, que encuenra en - 1 su Forma ldio 

(" no ,7en'címos el llanto Powl valor tienen 
1 

¿xru e i s e7\ 	
] Cernu(74a mun.7 meticuloso que nos perpleja. Pero 

nos anompra ntzfl Idas al aumenf dr su raeticulosidad cuando nos comen 

lo- 	,e c_ 1..o.„ q e se relacionEln mas con ni hombro creador que 

su obra o con las Ideas de su oiira. 

1, 



Cnrnuda, como creador, no ;lede dei prenderne de esta situa4 

1::nrva al crealor y 	 que esL11 1:',(_ k x..-.;i1-: de la obra y.  se refleja een-  ella 
01 

[U.I. noxileS en ul (.: f -  C.7.7111(z., cpw nale de la literatura y se 
,,( t 

nonal (.,i , -, 	'.1v(-,-  tia por lo general el 
cio. 

9 . 

14i,) 	MW:-; CnIc ,.1„C O e f.-J. 2c1hre Juan Ram6n 

oftunidad de apreciar la re- 
(-71 • 11 nt‘c ! '̀ ..?t; kJ. art.,(-ulo, desde .), 1 comienzos 

(1!..• 	 L 	1: )i , (le una rela-idn negativa 

eipc- uece-ÁT han ta donde le sea posible 

at ''f1017 	110 ;onbre 

1 11,:. 11"1 	 ,) -11 	vive 	 Liempo en una corre de 

1 	 1(7., abajo. Puede ser que es- 

dIz- 1. 1 Pa m.(1!: Jira(ne2 (7.!:7,Luviera aluna ve:74 i prin 

::i .to, (c! id)wt; u -o (:uranLe 	iC:a ocurrieron muchas cosas 

tn:nue,n, haber camb ado esta 

¿Int.2.1,L1 

onLo no Gcurri(5. 

llevarlo a un crreliAmiento; nin embargo 

I 	
o 	 211 carac.t:(7:r: 

tivi:..-mo e olr- .•• 	 • 

cue z:irTanr sc 	:: tXtp°I1 C:1 C' sumido en sus propias impre- 
sion(1,  I 117 eue toc:o cera nerTiCto 1.-iegun 211 propia vara, Para n el pon- 

, 

samicq Lo, el intelecto 17 la 16gica eran palabras 
y nada 	grega: 

ha Vivi.° como 
SI la inteligencia que gura al 

hombre doscubriendo lo quo hay dr verdadero 

tras (10 	impresi6n, lo que hay de objetivo 

• ,G,1•1-Glk ~1ml~ 
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tras de nuestra opinión subjetiva, no fuera- 

cualidad humana" ( p5g.97). 

no asombra que una cosa como la subjetividad le parezca a Cer- 

niida un de.fecLo, puentlo c¡ue como poeta sabe 61 que no hay virtud.. 

:man - nue que er,a para un poeLa. No creo que Cernuda pensara red 

nitro cle me r)ar_ce (ue el odio en este caso 1. 11e superior 

a rm rwri nami -,1.1 Lo .  

Cernuda 	,-ja 	_ovar ')(17 pngl eíieces: revisa las listas de 

haber consultado. 

1:.1 a (11.1 la li,;La comprendo 2610 poetas menores 

que hacen 1)ensar que fueron escritas 

• 

taincnt:e nue al..cjuna vez haya le 

C. lor,i 	(fue wicInciona -haber leTdo. Yzi que Id lo hubiera hecho, 

c(1`11.1iI1111.71 	 O tr TnornLe Cernuda, ¡Inmediatamente so recono- 

cerizI 	iF 	a de :7,11 	seri Le:; en la o;,1. (t. 

)ua 	:a línea, 1W1 di da, deutorece el valor de Cernuda el 

e.n La contradirci6n coa st o:iuencia de que 

el críLico s dedique s(llo a las obras y reafiel sello a ellas. 

Ciando entra en el trabajo literario de Juan Ram6n Jirn6nez 

afirina, como 17a 	ha menclonauo, que n. intenta por influencia 

,e  .1 o n j• cyveile117, car,u 	cainl)a.ar 	Ver o. • - 

So7.)re el miumo cambio e.1:- resa Cernuda su desconfianza ¿Cómo 

en posible cambiar '4' Entonces inl....onta cr.,:plicar que en realidad el 

c‹..mi)jo 	ofocLu6 en su caractor eterior, y que c-610 es un cambio 

parcial, ya que en realidad contintla fiel a los motivos subjetivos 

) 

Ce sun temas. 

  

✓,Phirk21 TSN•111.1.4 



Inclusive al penet.rar en sus versos el amor, que es la primera 

laci6n humana, aparece dexle su pluma como notas sin cligragl ya 

(no ]..n mujer constip 	 J t.:uye ara Juan Ramón im6nez un impedimento pa. 

3-a 	encar co e-ico 

un inLento por acercarse a lo popular, pero, determina 

ccrnudz), 	 „..:(5,10 de una il..aiLaci¿Sn desafortunada,ya que Juan 

al¿Sn Jimaez no creía en lo popular. 

Por fin l'Jnin el , Ito encerrado: lo que molesta a Cernuda es el 

1 c'C é1 (Je q 	 II Ij(Nrce una verdadera dictadura en 

cT1 	r 'iNc,ucido mil! 	..„0, 1 1. n:a.rio e s 	rioln 	p 	107). 

Pnr 	1_ .c.-a a decir que mucho n lecLore ya no simpatizan 

II 
	

opiní6n no 	en va f favorable ( pag.107). 

sac.l.rica agregz (lulo sun 1. )ros n(llo se pueden en-- 

conLrz-. 
	j 	7  los zinarueles de la vieja generaci(5n. 

Jáio 	ilinnr el arcículo sn devuelve Cernuda rAl honor de 

crl..co, cuando, a penar c.10 Lodo, se pregunta: 

¿Podr3n calli.ar-  los 1 ctores futuros dicho estado 

de opi 
	

claro, es a ellos a quienes Lo 

ea decidirlo” 
	

Ifig.107). 

71unq1e l7. rregunta estzl rodeada de una gran duda, 	correcta 

la uecisi6n de de- ar al lector la tía. Lima palmara sobre su posición 

tal vez compre' ,i6 cine no,ifa llac.. ado al 15:mite y más al1.i5t1. 

Uosotron I .;lectol:cs, que e :amos acostumbrados por el mis- 

mo Cernuda a juzgar lan obra. descuprimos aquj: un cuadro falso. 

¿Acaso en realidad no podemo s en encontrar en la obra de Juan fan 6n 
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Jim&lez ni un scilo punto de 1u2? ¿Ni siquiera por aquel aspecto 

por el cual re hiciera merecedor del máximo premio existente, 

el nremio Hobel de Literatura? 

er 

Al arecr, a CernuGa le molestó la admiracic5n masiva. Esta- 

,a cansa por la cual. juan Ramón jim(Inez saliera completamete 

	

ue:--; 	(pie 	1-1¿- 	
J l'ialado que para Cernudala masa 

	

la "innos 	)arl(.ia para jugar una ohra literaria ya que,como 

a(d:: 1ira( •1 o 	no  l7 no r; 1.  un!) -e es admirado maúana. 

Por ej 	(71-1 	 Cal:Ipoamor dice que sus contempo- .... 

:17(1) -11-7os lo d r T7 (-2:34.017;;arno2 para descubrir por 

)1 :2' 

(-1,11 1 • 1: I • ../Z•111 
	 u por 	contrario: a Moreno Villa no lo 

In en 	 p perg Ge que !Ituchos de sus versos son 

(9.);.1(.) 	 4,.( 0 	
4 ner;la 	vio 	puen 	nac...ta 

C' 	ciranG ( (1: .arcia Lorca, V t i ., ()se es un 

no La ailL(InJcic() UO inLroJujo _1 1:olklore andaluz con iltro inte- 

1 	tal, y er;) 	 1 GlIC „Z1!7; genera lonen venideras modifiquen su 

cone 1,?.1-.0 r:::ohre 7- 	
a are j u r.) 	a 

CT-7111 C O 
• 

h:J1 alc:uin logra la admiraci6n 	el en- 

Lranjero, c.() ,o le °Cul:17-16 
	

Ga -rla Lorca por ejemplo, 	1 vez r-on 

que 2ea olvidado con el tiempo. Aquí' no pone atenci6n 

CC_ r - uc_ia a crue la ai-iiiraci6n surge siempre de la callua de la 

La calic7;ad de la poesía do un poe a grande de ver- 

(1nd no ne olvida con el tiempo aun cua do la relaci6n pueda cambiar. 

Y aqui llega nos al pensalaiento central en el trabajo de 

Cornu(7,a: 

Todo lo que los (Tem-jis Rueden coniderar como virtud, para 61 



puede ser defecto y lo que para los dern5s puede ser defecto, para 

61 en virtucl. 

Tome:lion por eiwplo a García Lorca. Lorca recibi6 admiraci611. . 
en*)ont¿Inea. Cornw:la 

la adnliraci6n espontíinea al fijar 

nue ju2t:.amente nu tonoineLlvIclualira lo recibi6 milia2 Larde. 

ToC0n alAran 211 capacidad de lckfrar o.:::presar el folklore 
, 

1111oloula 	. :o1J-Jore cuanOo Lorca llega aSU2 nomen tos 

de 1. 11 

	

Aunque 	algo de cierto en ello/  
11 O e 	1 	11 C.? (71, 	11; 	i: .() en una general 

	

pt..1 ..71 	
etirar 1 a capzyJj(-1a 	(11P epren..(In tan elevada de Lorca, 

Cernwiz i , 	cale en la mT7oria ce Gris vernon 	 a. oscur- 

	

, 	. 	4 j 

* 

valor 	 n61 (T) para el .r)oe t. 
- 

que el concepLo (e relativo, 
1 

:1 	 1.a 3. r. 

011(.7nn“lea el lec(:or mi sino, pero 

DO 	 la r7icicn- -  enrula -)ara Linila nara 61 
- • .7.1 	_ 	. C. 	U 	 (14. I 	I 3_ j: 

j ara r 	• -% 	. im 	_ria _a 7)()(7';I:,.,..r.a do García Lorca c.c- maravillo- . • J, 	I a 

.Dnro cernur.,a connicera rl 
	

Lorca no alcanz6 a e:::pre- 

lo raojor 	
011 

,(,(,1(-N:ao 	Clecl.uc 	r ir (Tu° Loca dejd ';:iar.;17.ante por s 

cecIr acaso lo mejor" ( pág.175) 

e una actiLu(1, perverca, surgida do la envidia. 

Cornuda cabe que el conddera cono defectos lo que o Lroc 

consideran vi 	
s6lo aue en muy pocas oportunidades está 

c.:ir:puesto a reconocerlo, como en el siguiente párrafo: 

 

4 

1111 r141, 



I I 

En verdad que los defectos de Lorca son los 

minmos de nu U.erra, y acaso le era doblem'en 

c.!». 	°venirse contra ellos. 

scl que vol,  contra la opinión 

G~1-11 que llama virtud en Lorca lo mismo que 

1 	llao 	;1-ecLo; pero quril vanos a hacerlo: 

n....:1)e.171encia rtIL hz.1 enn,ilado c&lo se forma 

. 
(:)1) gel )71711 1,7 en c:ue consiste, y 

no rj1(. (moda nor ella nincilln re;pelio" (pág.171) 

:4 • 
	 Z-1(111 

 1 	 (e e r.;  Le couiportalnient:o; la 

n. 	 c.) , 	. en 	., conGlalo en e 2 Le capitulo 

gun 	nurgen de la careria de reeLo hacia la idea gene- 

).17(.) no nor., 	I e !:1',1:(::.1.( 	d adc» 	una concluri.1.6n que puede 

u err6nca: 4 Cerda s¿do le resl:a re!T:poLo a la idea gene.-- 
, 

.J. aii2ad:, ner.) no a 	 misraa. En numerosas ocasiones, 

cual-1(10 sienLe euc ha c;:agerado, ne disculpa diciendo que no de- 

a las obras 1 terarias cobre 

las cuales trata en su .11. 1  / . 	El ataca ciertas cosas 

que la idea general valora con sobrecnt .,-aa hasta el punto de 

consluerarlan 	 r 17 que para c5.l. se conceptuaron err6nea- 

mon1:n. 

Como conclusión podemos; (2,ecir que si bien no podwos estar 

Ce acuerdo con todas las a2irniaciones de Cernuda, y aun cuando 

cls'_:c aparece colo metí uloso y lleno de envidia, utilizando me- 

dios antipoelticos al revisar la noc5tica; podemos decir que lo 
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•,11 

• 

castigado. Justamente la btisqueda de esos de- que er ( ucrido 

neala la al:oncieln y el inters profundo que siente por la 

liternLwca y 17,112 

• ,* 

J4,ü Y)arree c ue el (libujanLe que dosefl6 la portada del libro 

( 	c-  17 -ina capL6 	 e s La idea de Cernuda. En la por-- 

17() 	 (:do palnila que se sostienen mutuamente y se 

A 	z)71: (in er;temutuo )ont&Il la mirada de cada 

, • 	* 

1 
* 	 `:enti(lo .fercn te a la de la otra; la mira- 

	

4 Z1 	) 
	

ia N- lar; ytin 	 el que comprende comprenderá. 

	

) • 
	 ., ..1  1 ., 
	3A1, 	:MIliUDIN TAL COMO SE REFLEJA 

     

IM...........-.••••••••••••~....~.~.~ 

 

agme.~.••••••••....." 

      

á 	* 

 

• ) • 	 CiíüA UU0 DE LOS POETA.S. 

  

 

• 

 

••••• 	 v•orml•••••••••• 

    

       

el ü gu-, ma 	lar7, yIr Luc. 	„lar, iestacada en la valorizaci6n 

C17 
	

libro (il-J 	J, 017.nt: lnwro2nite en la cual, enfoca Cernuda a ca 

uz o 1,1e 	J 	1)oelzan nue Lrz 

Jre 	unc) (o lo, .)OC Lan tiene. una forma diferente de conclu 

1-He.nr.r. co. ur 	ici6n e:z.:4..lente nos presenta el coraz6n 

(.0 	( noeta tiene una definici6n diferente 

e_amenl:e (70 las que ya ha otorgado a los poetas an- 

L,riorc.. 

virtuCL intuitiva condiciona su virtud analítica, y oso sólo 

puer_in 

 

ocurrir por su propia condici3n de -)oeta. 

7i pesar del diferente punto de vista que utiliza para cada poe-• 

ta, se pueden percibir los 3inearnientos bf7.sicos que sigue Cernuda en 
'''Ytiát-4.12~1£1;4,11:1,11, 



0:)ra, y ello, son comunes a todos sus comentarios. 

Para enrocar nu punt:o do vista, parte Cernuda siempre de a 

ohra del nu:7,mo auLor. ( V6asc, por ejemplo, e1 comen- 
. 

pZ11.7.rn0 OC 
1 

t. • rio :;o .ere Llecquer que parte do cu derinici6n sobre los estilos po 

so re 	de Casixo, que deriva de su autodefinici6n, que 

1 • 
• • • I, 	, 1;dlo ce dos cunrc;as, la illaginacidn y el sentimien- 

2 

Lo". ►.:;obro A . (rxio 	en sus comentarios sobro los motivos de 

:o .:e Juan .z-n(5) jimAlnoz, que dice "...yo tengo. 

/ Rr 	 sw 

14. 

(7.(•)11 

en 	1;1 ea *1)01-  r:u quin 0 y el m:? o, a la Poesía, etc". Y 

or: 

II.J un °el:en:di 	au(..ol, siempre pone especial atención 

-)ro( uco 	dedo su primor libro de persas 

(11-ti(f,"1(.!fl 	•,,, 
	 IVA° un desarrollo aparente 

,1  P,w 	 hay quienelJ so desarrollan 

; 

( 	 (711c> 

vs el cauo 

CW 	1 \ 
	 :(110 al t'a:1 O 	carai no como, por ejemplo An- 

-1:c.)n Lo 	¿1( :O 	117  a 1:10 j 017 ° 
	 er; la del conlen 	su actividad 

eri.Lica es mcHor en su :madurez; .‘.7 hal/ quienes presentan un desarro _,. 

Ile ctue lo • 
. 

ca:.u,lr la direcy:Ion y caracter de su poosla, como 

en el enso 	Garíz:1 Lorca, que de una exprosi6n alegre infantil ger-- 

llega a Lraver del tiempo a convertirse en un grito profético 

de prolcesta y rebeld:ra. 

como os co:Ip 	 C" 1 so analiza el desarrolio, también se 

analim en una forma casi de apercjlible la 'biografía de. poeta. 

Con ello no queda el roe La ai, slado en sU trabajo. Como constante 

en ral crítica jodemos destacar la línea le cornuda de encontrar las 

a.n lu ncias literarias que tiene un poeta sobre otro. 



1111 un ti olo poeta que no le recuerde a otro. Por supuesto 

hal! patriarcas principales en cada lInna de influencia, como Dé.cquer, 

Unamuno. 

nuda, 

Pcro, 	y 61-..e en un 	inea.:Jiento 1.13lporLaite en la cr.it.ca  de Cer- 

,.1;.,Iv poetas cuya influencia on denconoc 	3,a, 	cow la 	, Cam-)oamor, ., 

Cin la Sorna, Salvador :',.ueda, etc. Selin Cernuda, ha llegado 

ol 1,1wcno de rctcordar a los olvidndos y rentituf.rles su honor mere 

u-vn ¿,.~(7:-() rgon-crilive cpnuda en J:orlaa importnte para 

Como lincai-rlientio central podemon sefialap.: la inclinaci6n aanali- 

- orma 	el clerrotero pocLico del poeta y llegar a conclu- 

fi.onen intorez:nnte en la clasil:icnci6n caacterística propia. 

Por ej(T.-:Iplo, la poenín de fli(juel de Unamuno en clasificada por 

L(..1.1,1ucta 	 concentricon y cactz-t uno 'naval: que el an 

...nurgen de tren circulon de inspiraci6n, segun 

venmos al noeta romo miembro de una familia, como 

miemIxo de otro grupo social mán amplio, clue es la 

Latria, y ..inalmente de otro mucho mas 1E-aptio que 

los dos anteriores y que incluye a todol; lo: m- 

bres en V' relaci6n con lo divino" ( Aj.73). 

Con relaci6n a ibreno Villa, (describe tres época: 

" Es decir, que pudieramos resumir en trw; fasen o 

etapas la trayectoria ele este poeta: 1, post-moder- 

nistn con insistencia en lo folklórico, 2.superrea- 

. 
lista, Ilusión de las corrientes primerascon 

r—Xla4411144~.11d11WJA,VIS1 1141A,/  

1 
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jfl, limP en es t..0 tipo de clasificaciAn (?.n 

lme::perioneias últimas" ( pág.130). 

re...(_erirse a Pel-c.) r,  1 	 9 a.i.inas,descunro tres tonos en su poesía: 

!I 
• • 
	 cce poemas do tono diferente, que acaso 

pu(.lieranios reducir a tres grupos: L) poemas de 

Lono p_i:onaico 	realista, 	poemas de cierta ri- 

Gun2a e;:oreniva, un tanto gongorina, ) noemas 

:ono int...elec(..ual e ingenios It 
1.r 

.O -; iconos no 50 enerkzel.'cran, on u -trirdry.-t -to plano, Ya 

que 	.1....ono in 	 '')Iiede en 	tos 

en el tono p:,:onaico y 

un 	1 U 1-t 	c zC,  v.i.s La er- J.J)oc,-;.‹. .1.. 

(7‘.1 	 rnzu 	 ( os cual idades centra- 
., 

cworyiGnu . 	_ reLcIricz 

Cc..yi.do ya !Tic ,-).z1 	Cj 10 	el r.:ineacic5n no solo se encuentra en 

slno que C11 . O rriia. paralela podrIal-aor; 
!, 

rorirnon a la cl,a1.1.,ricaci51 de lo 2 (1.0.-17.ccl:.os, pero a er;e tema (:ledi 

cd 	 antierir.)r. 

wao 111 	pun Lo de s,taca rwo que, adeilas de ..as ceriniclo- 
, 	 . 	. 

no .1 ha.," so .;ro cacl, autor st,(1uu los; Lerms de su poesta, se des- , 

criben -c_a:-ilbi6n los r,e( Ios -1.- Joctiticot7 formales que utiliza cada autor. 

T'oro jusanlen t 	n 	i o este aallss resulta ser 	 1.J do lo más parcial, ya que 

en 0.-3ce caso Cernuda so 	aii I..a a Lnformar sobre los medios noti- 

cos utilizaC,os por (-1:1 	oe La, como non su mnrica, su ritmo, {.,,µ .. z. 

la asonancia O aparecen en 61 versos 11;Jrcs, etc. 

Sin embargo, no se realiza un análisis para ver hasL:a qu6 pun- 

to hay concordancia entre el medio utili,mdo y el tema tratado en 



o 

Cl poema. S610 se Ciertac.:a una valorad& do los mismos; son mági 

con , 2.j..v.lanos, o scur o , nuevos, o Le. 

Cnncl11yem.lo,c.(1emon ccír ruc en la p -)rsonalidad literaria 

se con. -ti cal la 	tulk-,..:.t.(n que lo ayuda a llegar al con- 

LIT O 	)(17:, 	 . 	 (in .(1.)] 3. 	 (pie lo ayuda a clanjfjcar  

cad,71 una fon.la (_Lerente y tambicra inLclr 	t e2ane. 
• 

r 7, 	r <-1 • 	-, 7  
) 	 1 *  

a 	 (.. %,‹' 1 	() 1(1. 	1:13-1 	a 

, 
Ui-1101; 	

• 

a o Lro • y II 	 r 	Or 

. 1 
	 7r.3n 1 	cidc 
	

relz7vliona 	 col 	(71(... la Lit eraLura 

. 	, 
r2r:H'H ko 	 (71.1e lo 11 ryv 	n c  01. o (7..,:11,7 a Loda la 

1 
Á . 

< 	 1 	" 
k. • 	- 	4. c..1*:u.ie 	 CU( 10 370(....1. Vin10 	17;11 

. 6n
11 
	a cri 	 cNn er La ..1.1,(71,.1.171  ,...ura y .. 	,•• 

(2e.adore:, ,inelinaci6n que in lucj¿-_-tr 	 lo 17c) - j udic6 , pero 

V Ct 
•• 	 / 	 4 #4.  

Y viino su car)a 

00 .  
'1 	 4'7 ,  (< 	 ::** 	17:2 	7) 	r-; I 	''1,7 	j. 	4:1:1 Ct 	V e 7, 	ete 	 et, 

cuo lo 	 ("1. Cornil :In en ent...' o liLro 	) 14.41444ét....(4<k< 

autl'ocuiLloa. 

1cc7;:or", aI 	CXh ci cual inicia su li)ro, 

Cornu(..i-t rnL•id,1 a . ;)s:i.orl -oda 	ea calc-. 0.1 1 .cor 

esa naf....,er a 

-~1511-1tEmzioa 
.„,...„.,_.. 



cruc ;lo no 	a 	 vn 1,;(). ha vencido. 

(.„-: 	 o 	(i) 	(.7•. 	 :I • 	. 	Z":1 111":1 a 
ice 

200 7,77 11~.71-rnirn 

cluc,  CernuCla cono 	or,  11 
(...,;oct_o•.," de 2u libro, y 

:ftor c,ur; nera '13 	Por lo tanLo •;e prepara el;La al 

••• 	 ( 11 	

• 4 

J - • . no 	( e n 37; .1 a lrIn er.i..ü..1.▪  c a s 

" 	)03 	) 1.1e O eonnigue 	 cue 	el l...c'c.or 

I 
• • • ila 	 al leeLor co2ar.: que )1.1e- 

f..:cule 	.liarer: de antewlano". 

.j ti :;(7, 	U 	11-'11"-• 	 _ clue (.7, 	 o nara 	lec- 

,rnua. no puede -.:ervir de nínc;una mano- 

.):(I/ 1E12 ' 	 ( 

11(.7:C.0 c O a Cernuda qie La Lal o cual poo- 

r(7.1 mi e 17,(1.10 	Loado )ar Le dn la 	„e- 

. . < 1, a dencrr)Ir nu ( 

400  j:11 rolz1c3on al col.- cep¿o cte conLepDoranea va he der;crILo .0°  
* 

(_ 1.0 C.:10n (._,Cl mundo c. o Cernuda 	1::olyi:e es Le a r.-,:nec Loe= 
• 

--Jr:1;ar de CILIO' no cwInzr'co el 	.._úino elegido por Cer- 
», 

me conr:uela el 'locho Cte Gue Cernuda encon Lr6, por lo 
rfl c- 

non, la -T'orila (.7e c::..1 1  a 

Lo que mar *com bra del Ii)ro es ni hecho de que 10s con Le 
Doraneos mas imor-cantel; 7  conocidos como Rafael Alberti, Jo 

Guilln y 

 

oLror, no r:on siqiuiera mencionados en 61. 

, s. 
TamJlen para os Lo tiene Cernuda una respuesta: 

fr,  



7ue Lenía alquno, e. .1 

14111. 	•• 	 ••• 
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• • .AnsTuEns:: (le opinar, por er:críto y en pvlbli- 

co, acerca (.:e 1 obra de un encritor contemporá- 

neo cuanuo 	nez: conocido nuyo 7 no resulte 

,,worzl! noLre (11 (loba decir" ( pg.12). 

e (. 1.. ;¿-  c:rplicaci6n conLinlla el anon, ro, ya que 

lecLor ( 1 C.. la imprni6n de que se trata 
11 . 	 ,  1:1-1 c,1.;r:.i!ri.L(..).1,- (-t'u° no c. i .ene nj.miun reparo en 'hacer ver lor; defec-- 
í 1: 
1 -t 

,,,.. 	
.0. ,Ion del - ..,.. 	, ..., -.) 	r..T1O I 	'‘,7' 	Z.V...1.1I 	de 	n::-:.1(... -fc.......!1-.7arlo2. .... 	 Por quo se absLiene aqui 

Cu]. (. _ -- 1;fiino 2111)1 	( e cernua el cr71:ico, sabian 

e'. 	 • 
, • , 

LiTnlan crlsLale oncvros; pero nin duda se 

1 .1.! 	 1.11 
	

) 
	

c=riLo 2t1 017ini6n nobre sus 

 

1 

(T:nclionLrz--1 un nuwo linearnienUo en la perGonardad 

 

( O  Co r n 1,1 	con r' 1 <-1  4  e 	 roncl.:.-..ac.:10 antes: a nesar . 	 _ 	1 . 	 - 

ru(O, 	Lí 	Licc (7:01 	 o un 1;e):.: lunnzino C.111.0 a veces 

arrc.1.1.1)1(7.7-1 aunuue •ci• a travcs de su silencio, de 

rcarr:e a rlir.:! 



ena 

O fb E(.cquer ( 333(r- 11J71), con 

eso )rolon er--)oel -1 1  , 

t. uCi 	n C tt 1 :ayo 
1-.0orfa poé*ti.- 

- 210 

N O 

4 ) 	cl ii;ro de poeías La vealidaq_y_91 deseo ( pg.332). ,n 

Yo 	Loy ,co:litamente (le acuerdo con el término que le 
ca Octavio 	ce "Lradici(5n de rupLura", en su extraor 
(llnario :117Lículo en el .:k.{ `O Poesía en movimiento, Si - u]o "„1. 	 .L t. 

rl (enoirdaa a 
/ co10 	

la(zoi Ya que saca el pros 
/.  

los ;]- 	ron f.o cn quo aparecieron los 1i ,1 
M.  (,e 	tio,neraci6n. 

CU: 
.• • 	

diferenLe a 1-.:12 (jeneraci6n confirma la -.911 
cr 

- rnu(la uGLIDIC1OD 	Ram6n ce Camponmor (18- 
tt  A7-190 

4 	
la 	 y dice que para (11 ya introdujo • .. 	• 	. 

%, Livari" y por lo tanto, 

11 • •41 171 	 (d) 	-1 • 	 li.Lc!raLura del siglo XIX 

1::(-)W4.:,71(-,j(51 	componer rIKIS poemas en:ten,os y 

!L1 .1- 1 1 	• h. I 
• 

7  n 	1;01:; n Tt1: rativo2, ptlento que la 

r(7.21on de iApr.aen 	bjet. vn sello eni.o 	 ia  

)0ipin en oocwa 	"_Ven v de concepcidn 

escu al ler o el camino para las rimas 

13(;C7lucr" ( -);!):(J.29) 

rue nr. r. (, au. en 11.!) 	la nueva tendencia, 1.-11-dativa, al 

Ci"¡lír.::"10* \ 	 r; 
.1, 	••• 

quien abre una nueva forma de 

h..)1„‹ cjeneracin, la generaci6n, Elel 25, y no 

r „t(u;Lrar e e:: e)cional y original 

Ca -e el carnino a ;1.12 neguidoren; ci'ca a Belcquer en 2U definíci& 

sobre lo uue hay en la iliraci6n que es parte de la poesía, y lue- 

cjo a(1;rega un comentario propio: 

1411411~~1 . 
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e r-3 decir; algo que e.:is Le en nuestra mon- 

o pero que no ha tallado alln ezcpresi6n; pa 

)17r12 .1. 	n que se pronuncia.n sin saber lo 

cíue 	ereI C.ecir , r una rdisica. nunca onda, sin 

1:1mo ni co:apán, ¿No pre2ienLe ahí: Ilá.equer al- 

go uvie sus dencendienLeu„ han de realizar en nuos 

Lra poc,7i- ,)01 	17z1e- 	O) 4. 

1; 	a 11. 1 1: ..; [: 	011 1.." a 1 	respe tu° s a s. e s r o a 17 o Lo r- 

(:(3 1r)nrcncl (o i. 1. 	'"1 el CCC) 	-.3(1c..que37 se "encuenLra en nuestros 

u cu 	 11711,1L1n 	 Ci ri  .i..n (12 3.7- 1 I)3 3 ) 

£11.40' C.. On O C.: e 17(71, 11. P.) (.1t 	n".." N)" a CFi.rnunor r  17enueva la medida y el ri 

, . 
1Yx(-; -ice' "- rh,i ' ~C 	(i0 	.1  cle. diecinueve, dan- 

(::o con or::;:.0 	 iu.1...ía .1( 11noüo3.ni.:;aci6n. 

jj 	nec-Nu,arTu x cuí! (2(. n l.l a fj.j a su aLenci(In en la apertu- ... 

ra 	nueva:, .i.or:',1ds ( - e e::presion e individuos cuya influencia, por 

lo íaenos en (1c) t,.1  c-ie (J105, cardpoanlor y nos .,ría le Castro,. no es tan 

5 Cernuda 	cr:2. 	Lodas iTianexas que no se 4- rata de un gran 
- 	wxo 

"c:(110 	e a -.1:ranule:rn, por haber (i -:110 lo que 

aun Craban de 1:11enclar siglos de hipocresía, 

algdn recuerdo" ( pz.t..1.g. 63) 
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1,1? I A PO ETIC LUI S cnn- 
LiU1)2 	EL, 	A it AV: 1-,`› DE SU 
PO ES IA 



INTRODUCCION. 

LLegamos a .La poesía, fuent de la vida de Cernuda. En todos 

0;lecl ll• bro!; pocIti. o- 	de2pAl• ega ante nosotros el alma de Cer 

Z(4,1 
	n Isul; r_T)ntiend,r7 dramz1U ._cas contra la realidad que lo cir- 

3 (- 2ea “ue rep-1:c. -.,,nLi.  la tín.ca realidad para 61. 

TiAns C.:. . Yt .:1.c;:.1 ")(1. y -Je.íb.1...eron cada ve 	diferente fo.na, se desa 

rollaron ja n1:o a proio d(- senvnivimienLo y florecimiento del 

COMO 	)71::* . 

an 	'1 -111nnos proLlcm;-.1; .)rimeramonLe tuvo problemas 

0"11 
	

c"" 
	

7'11 	 C: 1- 10 i.)(:";!ir .:,:101-1Z-.1 a I. 	poe 	a: 	„1: e 6mo p d r 

1 . );_L ;-.11•;.1." 
	onprn¿ir 	5- J -..mLír de su cor C u  z6n? ¿Omil es el valor de 

r 1-“Yjuilr le - de::;ilnio2 de su dcstino que 

b r í (.7kher,74 	 imerativo y callar? 

— 
	 1 	v7 
	2 ' 

ei-té:‹) 
	

libertad o esclf vitud? 

1-1 rit e p i°;< 	,!13111. su VCrd 	 para 

enUrciltarse a una e omu 	3 de 1. a cual (1.: es par 

1, 	J1 en (Juanto a 	poosí* 	
c ..a,. •u51 será su ces :ino? 

é)  Lr r  

'muda 	poeta, retle'zion(, `'orare la poesía y can t6 sus pensa 

irlanLos. 

Fuera de ello, tenIn Cernuda problemas como hombre en el mundo 

como pocta, los Inaninerta en su poesía, para si mismo y pa- 

ra nosollros, 

()rgieron dificultades respecto a su paIs: ¿dc5nde se encuentra 

r; Le';) 	le lo une y qu(5 lo separa del mismo?. 

Se presenta una nueva probl ::(jítica cuando el poeta se enfrenta 

al ;..mor: como hombre, nocenitaba el amor a sus semejantes,pero re- 
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cflaza c5se amor 1 Ira poder mantenerre como poeta. Cuando llega a 

els:presi6n rcpecto a la fuerza 	1 amor, se da cuenta 

qur ra conservar dicha fuerza no puedL. de.wincularse del hombre; 

1 )0 17 O t: ir p ~Le, 020 	 homLre so aleja de (11 dejzIndolo 

O 	T./ ; 	02") 	a (.1 O 

u .1t"_¿-i^Jh 	 proLlomas relacionados con 	fe en los dio- 

#.0 
*AY 

C;11  111k 01) al ¿Cuu:. es la osenciu (e escon? ¿ExisLila 

(  

(-1 o n 	1,-.:::ncontr6) Cern - ir-1 	.7) siLil 	ad de dar una 

c.. . 
t zed 	Lor; pociu seguxra iviendo ¡líen- 

, 	 j 	 1: 1- 	; lo(rará 	1iherac14.5n y se 

quo .1a inurtio e .1-11 1( a? isparent~n:e 

uz'a- 4 viv7í.r 	 te. 

DE CIF.HODP... „,• 
4 

e 	 I. 

1.:v1r,ion .te 
• • 	 •••••• 1•1,1•. 

1Lerarla sncun tlenipo y 11 

Podellor, dividir I oLra le Cernuda segun los lugares donde per- 

4.0  

Wa1-1C 1210: CO:11e11.47,0 211 111, P O F2o9unclo lilro 	poeslas 

La 	1»iala(ja a L.lacr i cil e,onde comienza su tc- rcer libro. 

Al estar en Touluse, Francia, continu(5 coi el libro recicln men- 

rionado, el cual concluye al rgre,ar a fladrid. En la 	it:al es- . 

Dclol¿ compone (l 	„ * 
'7 libros de su obra. Rf.„.  r..to al 

libro, si 1..en lo co sien; en Madrid, la parte fundamental del 

in:i=io fue :.2cr' ca 	Parrs, Londres y Glasgow. 

Oo. li7)ro fue eE-,crito en Cambridge, Inglaterra, donde comien- 
1 1.12.11`Flk. 



...a como nO • 

a I_ (1, 1.' 	Z".1- 
• . •-«+ , y.; 

LambiII:n el Oo. Ent:e 	lo con1:iluc5 en Londres y lo temí.- 

n6 el  l 	 e s palci en to!-.: Angeles y  San Francis 

e() 	nn (7) 	) (7) 	.1 	)17) 1' 

yon 	 t'a 	u,' no 	II or-  (1.' Lin Lo r; 111 ciares que 

   

-.Lucran 
	 1 	

r ror; 	er c(.5t0 lospaisajes 

t 
	

1(Tizn en la enceicln (7io su pluma. 

▪ I 1: a. .1:17 elFi O ; a u• n 	. s 	(j1.1(.: z:t t.( 	(.. -A-1 y cc, Lulu ::1i que, en 

-52 	 ▪ 	e 	, 	) 	 t l I la 	-;31:11-1. 	 (-1I0 

(', ( 

cinc :La 	C4.--2;rru,-“-:  Tal o cual 

• 

t t 
t r O n(_',-; DO e---- 

• 1 O1 ;71 	r.; 	1 C. 	() 17; y 	f (I! 	11 a r una (:i 

c :(;) C' 	(7' t 	 Ic 	nrirlror marf_on 1:1s •lcos en lo„, 

1,1 
	

1,"1-17U 4  4 inic 	o n 	774 oi:Jra de Cernuda, Zueron lugn- 

.17 .. 	, a.rdc sale c.outo i fuera Al 

rHorro, '1 • 

• 1  
1.  I 	• y 

, . o a 	o 1  arenicrn 

(i-11 Pi u , 	• 
ultlm, (41vir;i6n so 

4 	7 
con 	 1(ie i, 1• ( In eencia. del cernudismo, va eitle, sin 

  

Uno 	Je lo 	rci o t: O 	r...!n :1:7.1 1 e s 	Eal 	0C 	se rei: ere ala. 

_17( lc,a u - - 	fIr la 	en s.!rftido del "rincón nativo", la aHo- 

ran:7:a do el, y ci enconl:rarr,en 

:cinc6n nativo. 

.1-tico con un lugar semejante a 

Pero nace nu,nvo interrouanes ¿dos(:ie cuándo comienza el c7es- 
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• 

1 4. 

3a3 

txr0 de c(--.rnua ¿Acaso se trata solamente de un destierro de 

ta..1 dent:lerro al trascender n. las ron 

k 	 de 

En 1,7alidz-v--: C(.,-Junu(2 	so encuent-.ra desLerrado aun dentro de los 
. 

nzftal. 	1.11 Limo no adquiero importancia 

lur;a17 en uí, donde tranE.currieron los pri 

tlarIL(-) aflora. 	Por cierto es be lugar 

; 	(11 iT (: 1 

no-*UZ:71," di? 1(); 	 no er; 

cl 	 de L.,panci r)m.o muy a 

nec esar 1  
io que dicho marco este si- , 	• 

LuzHo en 	 y-mt:.(.10 enconLrare en alglin otro del 

viríto que dicho lugar -0 encuentra 

en J:1-,;:ico. 

 

r~ta elle crea 1 a conjunci(In del hombr 

n1 -)c.)0 1. 1a que rJe .refiero al hombre en el Liempo. 

r Clic) er7 	 divi:7;:ilam (1 que señala el desarrollo 

esLe :-:luLor (7e la sicjuiente forma: periodo de la 

t)er -rodo ie la juventud, período de la madurez 
y 

Dor 111,,Iirrio (-,41 
	

1- ,,,,, 	Tal divisicln es buena para cualquier 

(n el caso (c.: nuctro poe La, significa el pilar 

de 111 	 cnie J11, mayor enemigo fue el tiempo. 

•
.3 

/ 3 
1 

 

deja 

m.7111-o en 

soLre toda 

',1imit do, poro 	hombro lo 1 niftlu, 61 

sus huellas, le crea problemas físico 

\.7 e!.nirituales y no 	sino una locura luchar contra (1  1 

P. 

4. 

El Lierno, ese blanco desierto ilimitado, 

esa nada creadora, amenaza a los hombres 

y CQi luz inmortal se abro ante los deseos juveniles- 

II 



216 . 

unos quieren asir locamente su mágico reflejo, 

oLror, le conjuran con un hijo 

ofrecido en 10 brazos como víctima, 

)omue ('1( nuevn vida 	mantiene su vicia 

coino c.I. ncjua del agua llorada por lor; hoinhre,s" 

4a visita de Dionp" P(11(1- 1"). 

:•;1. 	re,u-4(..) rio la 	if-ica rara Cernuda vivir ;xul  

(11 111) 1,11 fc) (km(fic la personz:l 	oncuent7x liLerada del Liempo y 

div1:::16n 	col:t.:era de _a obra de Ce nulo 	aquel.la que 

rC 1:úlacíonc,.n tan. 17.() con 17;11 Gelnrrollo como hombre, cwo con 

coo v 	 malr; adecua(lo que trazar un par;--  lo 

en1-r(7N el 1.4-)c! La . 4. 
la crcaci6n de un nilio? 

-1:ncontraíao un cu.rdenzo inerefble, donde er.. Sembrada la se 

1, 
y -,,arrolla hasta 211 plenitud con ven-lacera 17,1metría 

al. (ar (51 	Irilído en un mundo e5! ido y oscuro. Este es el 

comeno 	CernuCa en SU17, dos primeros libros. A11:r. todo flo 

cc con Hi-att:r.17a pocILica al estar (11 en ese mundo oscuro, noc- 

imo. La crecici6nes complota: contiene la mayoría de los 

rnentos (111 e a rece2:(71n der..;1)u(55. 

Al salir del t'iLoro se corta el cordU umbilical y comienza 

ser un en :r separado fTicamnnLo. Con llanto aprende a abrir 

sus pulmones y a prepararlos para vivir en una nueva atm6sfera 

aunque al mismo tiempo, ¿ed dependo del benepl5cito y de la in- 

fluencia del mundo circundante. 
1" 



i\siá. lo e..:,liresan ni 	 libros: Cernuda sale al mundo. 

C)n llanto ne prepara para respirar en 1, nueva atmUfera la cual 

e pres3nLa cono hwiLil, - 1-z17rzlíit 	que ocaiona un constante 

llo-1:41r; pero 	(i ....i ü 	finoil le la vida. 

L• reum 	compadeci(5 de 	le ense!i-11 c(Imo vi- 

vir c:11 su neno apoyán(k ---,  en la .nfluencia delzmrroalismo, que 

r*. 1" 2711..:)n -itos sus dos siguicntes 

\: 	- t comiena 	tomar conciencia de su 

(nmi 	7,7t f -yr 	 v se dcscubre a 

) cut! a(wl• (-:" 	que necnita del munc,o 

T -L7TiD1 017 	 5o. Go. En el 5o. necesiLa 

aunclu cada o [-_el 4-1 propta:3 regl jiic(- o. 	Ya 

en e (-)() 	• 1 o, a 	 _a in) luncia de Wlderlin, en nuls 

111(lepn(tie1tLc c t1 sl ( 	 y nos revela a nosotros w a (d y  

r 	 ( 	 1 á tl DC,r1:0 
	 partícui 	uaves de larcion Doemar- 

Cowiic!.nza nlLonns la ot)oca de la 	• la criatura debe pa 

prot)lor-", pies 	(-4f-:La ve:,, con sus propias fuerzas 

frenLe a un ii. undo 	A (:,obernado por titanes. 	la fuerza 

ica no le hasta, acude a una fuerza superior: la inaginaciAn; 

cuna avuda le imprime a las cosas que le rodean su propio ribio 

y las entret -je a é] 	* nismo. 

.r,sos son su libros 7o y ao...Frente a la amenaza 	jue- 

ra cae en crisis. La riqueza de su temzI r 	 tica y las fo/mas de 

(=resi6n en los li.:Yror, recin mencionados harzln notar, cada 

uno de ellos, su lucha contra un titán cada vez distiato, apo- 
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en su imaginaci6n y en su potencia creadora. Continúan in- 

cannaler; sur; der7eo2 (le crear -n'ira 	mismo tu mundo real diferente 

del (11n LO ro(loa. 

nLoic, 	la 	 lucha t litpla :1.1 carácter, pero no de-, 

(„01-0.1:prai.(m. Estos son SUS Y:1:W 
	

y - 1 

n() 	1-1 	() 	t'9- 	 al( &ti, stimonio de la templanza de 

:u 	 levnn C011rJícIO a la ven un profundo 

Z-11 LLI:;na arr. 	17 47 con:T;Iqc a 1C) 	dr Lodo el camino a ese 

i.dnr110, .flíCi0 ;1c g1ed6 d.cmpro en el interior 

11.1, c r, C:r- 
	

dr. nu propia n- 

71Lura Gu 	T'pron 	oe;7,1a como retlelo de nu • 

Lue(jo 	JiíiT L .00L1117;"41J dC'. lo once libros pocl.JAcos de Cernuda, 
i„

a. 

lor cua 	 nreenL 	1.-:olo tomo, VeM02 que el autor puedo 

C011: 1:-;ar nu a 1.1., 
o 

do los títulos que escogic5 para 

1.. Pc - T.11 (101 EiiocLiql_(.)1ca1.  

--1.-Jero je ellos 1....evut por titulo original Perfil del aire; 
••••••• 	 ,•,•• 

fll 1 

no 11,-r> (Lro :,:pronar la esencia de su creacir5n pri- 

Cernuda quiso drNI-Jerihir el aire que re spira, pero 02-C mis 

10, a )e llar Cie r;er pereilico / rJentido en forma directa, la vez 

abstracto. Por ello la poesi:a Matará de crear un perfil de ese aíre. 

llega a nonoLros tanto ese aire que aspira el poeta, como la con- 

copei6n de Cern id resne -...Lo a la Euerza int:erna de 1. poer.ra, que es 

capaz de descri:)ir el perfil del aire. Como dice de Vivanco(5): 
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"Ente titulo, sin embargo, nos(510 resumía su actitud ante la 

oesía. lorque el aíre es lo inpacdiato 	nu perfil, una connut 

cil5n enpirítual volunLaria". 

alre <71 OTi 11. 	 I poe a a ,o larjo le su vicia. 	Citare-- 

ac.i.61-1 	on pocina del r)rirac.,r 1i- 

C Ic 
	(-11 	obI-a cle C. ry.rnuda. 

n 	. 	 , i a. 111 Ul 	. 

Anort-..e. 
vida, 	ruido, 

iz , 

La vfvicla c!ncaDa 

• 

4:. 
	 cerr,771do la luerla? 

:lin abre. 
r 	, 	

e ra I U el r. I r, ent.:z1rwia- 
( 	,1 	

su) 

nadí' susoirn. 
1. 

Un 	encrc: las 
S(..7;lo. Silencio; nada. 

o2-urídac, tcytilblanCo. 

la vi •a do Cornuda transcurrir5 entro muros, 

ri 

o cada 

V017. (11-  
os 17an dis:intos. ¿Y ciuc_ sera su vida? Una vida falta de 

.71C. 00 
	

• 0::imoron, poro e 2 la esencia mir,ma (7el 

Lar palarar.; con las que convive son crueles. Cuando con:':i1Gue una 

as:r sin tempestades, es cuando 6-  mismo engendra las 

izILras. 

El medio que circunGa a Cernuda es el mundo de la noche, oscu- 



noH1 C 	111.:111(-  O 3.(1 uniczt (Nlipatorla de ella so- . 

Givío. El olvIco, que el klnico que puedo abrir 

e, y 

?r 
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37 o 17  111" • ToCia 1;11 	bu- cara la 	1.)cro esta escapara ag.  

Lier1-11;o tranrJclirrir 	el poeta ouedará nuevamente en 

t, r 	 1 .10 	¿„-tlrn y nauile en cal a1.7.,, ya de res- 

envucl.vP al Lodo; 	. 11,7 	t.  t na vozo es una voz de 

4 '1( 7›.11 42' 	..- 

ca)t*.a- 
, 	. 

11'17.1f' 	1.1.  
• zi O 
	.., 

J11 

• e , 
t 	Je, k 	

Gel noeta no 

(:( 	 (t 	1,f un vlio, a lo 

. ( -)..)r- “-7!]:- \7(1 

( 	21i) 

  

e,  y —1 - - pa La tI  k 

 

* 7-L.7 d.]. en 	 1117.)ro,cjI-aca.-.1r.i; a la na▪  sta-- 

pl • • 
• 

; . 
 '1 7  a .1¿.1 forran 107C-111i Lnct.:6nica do (mar te- 

,„ ,os z-luonnWc_nr: o 12- cor-lal. 7., nn heLrt:all aos v a v 
. 

ocerl octalabos. 
• .• 7 --. 

4.4 ;1 	D O ( lirar(-1 de 	le.:1 ataduras, pnro el aire neguirl 

iiii:;o aire, 

nn 	 r»,.12ri6 una 'crannformaci6n teLal L, su nom- 

la ec:i:Lj6n  Je 1936 ruc introducido con el nombro (-7,e pri. 

t *ee, 
y' 	1. C4 11 O 17.  

Cornud e::'olica en el artículo suyo que ci- 

por ciu(d troc6 el nonlbre: "porque ya para entonces mi an- 

1a Lía a lo ingenioso en poesía rne lo había hecho poco agradable" 

( 	1:1‹.11 	. 

Posiblemente la verdad se encuentre en las críticas hostiles 
.e'Y 



H 
4j 

Cernuda deuentra que deati 

lo c0111°0:t7(-,  1; lir ouc.,  ai.)arecen en 

a--)areen non:tonal°  fi Poeta las 11a 
1\11t:,en 

na 

' 

iene e-iLrofn2  

1.• 	 2 21 

que 20 hicieron del libro y el cambio de su título tra 	consigo: 

una ciertajusL -f'' 1.1caclon: encan son n6lo primeras poesías y nada 

á cono.--ez_iür de 1 oLra 	Cernuda encontrará en el nuevo nombre 

• 	 (31("nb--,11 	en 1 	do este lihro la materia pri 

Mil 	4. 
	 ") J'U 0 

	

eu 	11Lro, coim fue dicho, e2 parecido al lo. en cuanto 

	

,J71"(-! 	volnn,-.¡I 	(p lardar _as ..(51,111d1) cician de e:zpresi(5n y 

1,01 	

k

J,Jdr: 

prAner 	'ti 	(T ?  u  1,r denarrolla encuartetol..; de endecas 

lab( 	con rilwl conrionaviLe. 

n11;-1 01-; 

de trece vernos, nueve hepta- 

cuaLro 	 co2 inado13. 

ue esi:rucLura cerrada en cuartetos de 

endr(:71n:liai 	e.  • 

cuztrt¿--1, "0.(71.11, 3: C' r (-4 r' 
	

en;:rofa larga pero ahora en en 

ez-Itorce verv 
J cuatro bentaníl1bo2 y diez endecasnabon. 

1.)01 t 1  • •• 2(7. acecuan abrolutamente al contenido y al 

a:-,15ente -.á 

le eergen c lar; riunraas poenian. El "Homenaj 	cjenera 

nun comi_nzos el raísmo ambiente depresivo que enconl:ramon en 
(Jen 

el primer libro, con el minmo vocabulario: 

II • • 

_ 4 411)1Yel~(11/14=itátlájátilliálikilikáZ
il 

Mi_ 



fli o ni laurel. Fatal ez- Liende 

fron.tera insaciable el va2to muro 

Por la tiniel)la ..fjnehre. fln lo oscuro, 
• 

To(f.lo viLrante, un claro non awien(ie". 

( 	 p5q.27). 
. 

111)J r.:,0 U10 nue(.1(.. e ,ovnr2o por encima de los muros 	el 2on: 

CY.1; (,) 	 ' 	ci 1;lai1zcilo olvido hacia el canLor, no lo allí- 

3 II 

(Lo ocurrc! coD Cernuda: el snn lo sublimar, 

nora lo un,ln-I la ,.iclri  

cuarLpLw; 	 claramenLe el ambiente 

:1 .11uron. 

r....;egun(lo 	 id,unno naLural ex- icie una estrofa cambiante, 

pel:nr 	“ue lor; nle-,ilen .L:os naturales marttvillosamente de,,critos, 

ce!-, ziarc!cen 	 "Horror nocturno (30 las Cosan ; (p5g , 31) • 
U" , 	 u r.a vunlvn al amLien1.7.e (30 "Homonaj 	El panorama es 

)17, • I 1 • - .4- • 	e a:,nn¿ionada, Loda la vida ha ,ido en vano. No 

1 alaor " n1 1 	
vuelve a su encierro entre lar; paredes 

f.1  

A 

1 

L1  1 f'.inal promete un nuevo cambio en el pr6::.ino poema, ya que la 

1-)011 e'' naco O I— 

.1.(1 con rumor nuave l Lelleza 

enperad del luindo otra voz nace, 

su onda montona deshace 

esLe remoto (:ojo de tristeza" 

pág.34) 
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Hn (fecto, en el cuar :o poema "Oda", nu!7amente se adviert:e mo- 

vimíenCo, ve: no a tr:wen ((-11 itlundri animado, sino por con- 

(;uc:',.:o de un), ciaLura (.1e vorCw: Un j
▪  ovn dion avanza :0nriendo". 

LT 	j• (7)Vi) 	 con 1111 dermudo 	
'() con 101.1ezz:1 humana, 

." 	l ok 	 (7.t -! ría, 	1 f- j;-) lu Lril7;te2a del individuo 

cutnilcio c:sze o ;iu.-toi--171-.: en el z-ic-Ínc.) y 	in:J: "envuelve al caorpo 

Linmo 	 1)(77o 17:1?, 	 C2 5:11.gaz y encaprl 	... 	en vuelo, 

(1(21 cielo ti 

ove:-1 (fl un dton 	(rsi-o al cual p:'.rriequira et pooLa du- 
.• 

ran 	(on rl. 	 oncon ,LI:a en un da luminoo, en el mis 

2ulquriiutTt--; c,11. • • 	,••• 

q Opor k_uni(171(., 	 1.11(!n salvo al mun- 

—• 	p 

crktc- er-,̀ 1c.or 	t 511 contenido, no:-..; elan la 

• 
4. A 	C. (7° 	 •-•• _11 

00 Cernucl.a, aunclue la forma liraria 

11 
 „1,)(P,-1 

I 	• 	 ••• 
Ci 	Ct20 	son .1...ec1) Licor; 

	

(J • 

	 , 
t 

• 
/„, 	 J. (.11-, nn. 17 ZI5 

II  

ar)orL;:-.1 Un W nueva coberLura a e2le nucloo. 

	

Un río, un waor. 	) Los placeres prohihido:;. 

uo 	(-,!»,1110 fue c.::trelmo: de las formar:. clalean 

ir1 LLCjQflzljcis 1)ara Cornuda al nurrealiwo, el cual dele ser una 

e.presi6n toLalmenLe 1  1;.)re. Todos los ínvostigadores reconocen que .  

Cornudi-1 ci nurren1ismo repre2enta un movimiento de elrinneipa- 

ci6n, no tanto rolec.1:.o al II
verso sino a su conciencia" (10). 

Cernuda con..Jerva solamente "Una parte 
de las leyes del juego 

del surrealismo" (11). 
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enpTinu no 20 separa de la raz6n y la escritura no es au- 

1:omil4c.ica (11. flsto tampoco 	manifiesl:a en todos los poemas, 

nIno qun,paral(qamene 	r- rairrnalisl:las,encontraremos otros 

(jue corwervan (Jon el espíritu de lor: )rimro.„ 111 

.7)(so a Do.,-n va 	 ula rima li.. -c, para poder continuar 

)(:'1.1:-J,z1131e1,1',- n ora rima que .Yrmede llevarlo tan lojon. 

1:c) 	 e7....prnsar el caos emoLivo oue-1 ‹71 rn de- 1,  

a 	• ¿-1.‹. : 	 t 	ct(--.1. amor que per.-di6 (1 3 	r.;()I• o 11,1 
• , 

) e TT:,1 

11 	("?.. 1 	 ( 	Cernuda es mas lanor5mico. 	En 

9 
í ncri!-wionnn 	Icounan en símLolos (14), (  

o11< 

aun 	 -.. ara 	 y e:: "-.)() 	e 1 lec b:-:# 

111(-Jor:y.arlor jr-Icellat:altlene en el nombre del tercnr libro: 

(? 	 l ncunLuan coocados uno al lado del o!:-..ro: " 	,» Un rIo , 

. 
,11((...1 a Le "un ,7.111wr". No hay arjules un relaLo, sino que de 

4. 
	 TI 
	 • , 	

nlerJen',:os, uno junto al otro, so crea el 

c03 LOda.- las connotaciones y asociacione libren que 

u - 	oil 1:17C: 	1.0 	r  

lueron cantaon sce -e¿on que hubiera sido impor.:1,1e narrar, 

(-1.1(:" cunar os 3UrrOa1iTtas, dicho UCIrrn'oc" 

sa_leron (71 

flc 'cric e]. munclo como alco frío y temible; Cernuda a21:1:2..acto ". 	I 

recorre el r- undo (.7.e la amenaza, el cual no tiene ni amanecer ni atar 

dec.er y en •-Jon&c.ono por la trist.eza que hay en 61. No hay amor, 

ni hay fe en ese amor. Hay  annaneio y desengafio. 
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AlqIna vo2 Cledie6 nu vida a la 1:1'sclueda y a los deseos: 

I I o ,ondig s 	e on on or reyes sin corona 
, 

7 12caron la 	más all¿I do la vida, GuQ 

C:11 	.; 	(2 a 7c)i 	,Llor jzIn as anierta, 

nUfl J4 ,i117On del-eori 'cerminadon en nubes". 
("Linterna roja",p5g..53). 

.a con2LzinL cionn su e:Ipresif5n en la folia repetitiva 

yon 	 V C1 	 ("-t 	1_..:.1-111 : 

1 	• . 

acta 1.;011 men ligon o coronas, 

e.:; 	 „ 
(11 	(te hascl o 	nolD, con vida; 

() 	1 1 	mnlanc6lico 

(7_ :. i" -i cosa (un ral ilanlo". 

Ulintnrna roja", ráq.53) 

corrp t  ritri)- (5 f.:1, amor, C .:.-jando un 

:11 
C, Oi 	11.i. 	C 	, 	1 	).1. C 	( ra..ibran y tris- 

euxtu 11):') :11oLrz-ira d(51de se dirige e] 
, 

)0C 

LO2 nl , 

l'u101-c 0117,dr el nomono en que es 
, 	

1 

osIiple taiDien pecar respecLo al 
4/ 

O l'( 	a as 1.(y,7Ns del mundo y revelar el pecado ante todos. 

>91 

La conro2i(5n 	 rwoLa °mergo de casi Lodos C1 -1 

:a as, e2criLor-  (7n r)riu,c,r- sin nombres. A posar do ello en 

conLrarw:aos 	ncn ,ru del Doelta en su primor verso y toG 	, como 

(13.ce "declaran tu ;)lri - u ilx)uro", después que ya ha pasado 

"el ilu ra(75n (e amor". 

Atraen so:) re Loco l t norciaa 

 

prosa que forma parte de este 



11.1-1 	c2 • 1 	, 

1 ..".  -• - • e 

libro 1 crup lleva conriigo, más que otros, el espíritu surrealista. 

, "e,  O;: co:20 ejemplo el poema " E2pnraba solo" ( pzg.72) 

:11 j.: 	
„

' 

) 
	

La algo, no sabía qué" la incerti 

,enLio, e el trasfondo adecuado para 

2, J. (..!: 

1;211')T.1(.11« 
,• 

el;perando y ani llega el 

f. 

neri: 	(- e 
	

C. 	.uana todo hombre espera un 

 

(L' 1. 	1..1 11:1 

cql 	7,7-1  , utic..; lo r-7,aquc,.. de la ru tina semanal. 

o: -o- ;.)alan 1.ren Le a el sin siquie- .., 

1_ +.'I 

 

(1.707,-nr)renr.J... )1(..ly el rn...gl ien 	cua- 

.1' 
. ' DO roc lerda de cp,D1 clase era 

 

••• 
fNr ' 

 

ond o SCId necerlaria- 

 

V * .1  4, I, 

1.O (1"; 

 

1.1 
 1 r.) (—I. • • un 	 ele]. 210- , 

L 	 ...vario lo roz6 con 

t. tl • :1(K:10 	• 	•• 
 (1(. 	joven! 	Por ello auc 

) In ano; 	. VOZlo sea (lado alcro 

O r con 	 .lor y 	i:rannforma 

1-1 ••""•' 

Lfl "0:iG 

n:::. 

.p• 
r ,  1 • )1O 	 (.7,el cual r;e esconte 	 ue 

crt.le (51 	c:t..a: la flor, y 	quo el 

una nareu (fue lo 20par (.7(.(7. Lodo 

e alin: la mano (-1.1(3(la 
••• 

non :a queda 

le,r17:, vcc.-,z1Co el 

non ce 	 o".1.1.7i..c:o, 
.1h. 4.w 	 twv.,-•••• 

„ . 	 • 

(.,.!.„() en 

o lo 	1 ( 

iT1 - fi e • El 

G) Ilivocacionw. 
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,4* 
(77.1.:,71. r . 

n 	(-2 a o 	r o .Y..e " • - 

() 

••• f,1"! -' 	 7: 

:1,.! 7171) r: 	( . 
, nO por la anocia- 

11 	(7) 11 c`l; 	("!ic /.1 171'0 `i a1 

¿7•:,. 	1..1 
	

¡f.:Lit/O 	„ 

. , 
( . I11(77  :-;1. f. 	 , no 1-)liecle. 

( 

(.1 
	

O 	.0;-1 crucle:-: y no Linnen valor. 

: .7  1, 	(7) 	 ( • 
4, 	• 

VCI 	i 	1Cr1on a la menlor :i. a cuan 

k .  , 	 . 
f 7*- 1"1: 7 	 í 	„,, 	 4-; 

	

, •J. r oo.o«.-  o 	e •. 	 r.,orl e] 	¿C C nCin LO  

JI •-• 	 * 	 ' J) 	 (: 	( 

I 

. 

4  o 	• ‹ 	• 	- ),J,2,1r .11 J..` - (;) . 	.1 

• 

• 

- 

..• 
1 )1..1 	 • • / 	• -/ )  

• 
c O 	:cc 1L5 " Iii e 11 a 1-.; 

ro: :1, 	 cri • J:) 01 

I í 
YTo 

-I 	 ... . 
0,1.1,1:-.11-kz; z -1 .:- - (, ]. (1 Le t 	3..i 1,,n a (...:e ..1 )r .1.1• -ilavora o 

.,, 	 „ 

	

_ 	 .... , , 	(-)-1- c 	( ) 	(-) -, o f--: 	Cf r 	c c.), 	. ....0 	 ...ri 

,. ▪  . 	..fr 	.i  
.L.0 (711C. ;'"),T'171 r7r<71:111:1, , .  

f 	C0.:10 	_I_ („, 4 -, -1 	¿TJ'.1,t7-,"1. -11 e. CO r o. n 	UOO  o 111 cill ,-i. (:-7„ O, 
lo 	(. 7 	f:-.... 	111 ' 	e«.1. 1  L  

	

., 	('0.1.:(»o c -) díasls aclolr 17.0.2. 

.r•-̀ 1 
1.::1-1;.).1 1  

4  
11 1 	. 

1  

1. 4,1 ••••_4 

en la 

 

 

• II • 



< 

I 

e 

'-• 
< (j is  .1.c: 

n 

e • 

1 O 

N • 
• 11 '7 

‘„L o J.1, 	" Y 'Y ti nt:..c), para. que : - 

c.) 
• .......  c.e 

• I 	• ni. 	 1:ay aqui. cua 

'1 

	

c. 	inc! sca 

	

. 	 u 

• 1 	's 
• A • riun.C.1 dr! :La "Co- 

I 	

1;obre 

A, N • 

	

; ° 	• • • 	S 	•• 	• °, (11 	zt 

(.` '. r 
. ( rft 

.1, 1-1 c...., 	 .un.¿.-1, 	1.-)nr....ó.  con el 

't" 	• 

It 
c1_1 	r 7 „ • - 	1.;.1 rl C. 

• •.J 

'1 • -• 1 ! ("N "ss 

nu (rant:o fue 

- 
t : 

n 	C.' e.  • 
;•ty.rrealis- 

444  

r•  2 • " 

44'  I 

que :lace pa 1.) . :. r el co 

1 á 	 r 
I A. 

• ',A • 	L- 
Gun. (-Jornuca no pre.L. „.1r".1.„7.1 este 

• •A 

.1 .1. )170 
k 

44"'", 	- 4. •• 
L...1. C,  .4:2) -;. 

t 4.7 r71.1 2: -.)r 	hu,iillacip6n" 	()) . 

f 7 	 O 	C.‘ 	a 1 	 ;1111d° en forma directa, que 

cruc• Cyuvrante 'coda su vida quiso ale- , 	— • 

A V. 



‘,)(-)e,.„ nuc sufre, y nunca lo logróe. 

coI -11--;i(511 do que en esto mundo, 

r  4 
4-4'1 
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En un mundo falto de ju2Licia, 61 espera la "visita de Dios". Así  

peneLra en t 1.1eMiltiCa la re y la falta de fe. Esta vez es la nube 

(11(ien cw;re lareltia de Dion: 

"Uno tras, ol:ro íban cayendo mis pobres paraísos 

¿.á1'ová6 tu mano el aire que fuera derribándolos 

y trar-; ello,„ en el profundo abatimiento, en el hondo vacio 

ne alza al T' in ante mí la nube que oculta tu presencia?" 

("La visita de Dios", pág.149). 

Cuando buscaron con aldnco a Dion no encontraron otra cosa que un 

hombre sin salvaci6n. 

La verdad es que, denpv s de todo lo que ob2erv6, la muerte aparece. 

como un ideal: 

II Solo en 	creo entonces, Vasta sombra, 

f 1-- ""14" 
	 17m..-1r102 mir'cos do tu pórtico 

11:lica real (a(71 clara del mundo!' 

("SoLando la muerte".p6g.140). 

Cernuda tanniZiesta aquí IJI1 envidia a los mu=tos. Llega a es 

ta conclusión en el 17,plio 	ro, a raíz do la muerte de Lorca: 

"Para el }0o t: la -i-lucrLe cc la vicl¿oria 

A pecar do que a m 	11 muerte cc 	at:ria más profunda" (pág.135, ). - 

"A un poeta muerto" p¿Icj.133); el Ilnico rayo de luz que se abre paso 

enre las nu'bes en Sansue:in; Que, oesar de que los jardines de San- 

nuoll están cerrados,la juventud cue sintió ahí: se despierta en 61. 

II Un hondo sentimiento 
de alearías pasac:as, 
lechan olvido :.z1-.jo 
'cierra, llena la carde" 

("Cordura" pág,15G) 

 



n ónta c.!1()ca enn eri6 Ocnos, que demuestra 
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La verdadera patria de Cernuda es aqunla mágica, aquala mítica,' 

aquCilla trascendente. /1 final del poema, promete: "La noche será 

Ireve". 

llega.:los al .Lavo libro, relacionado con el anterior en - 

JrTorma clara. Lungo Cr lwf nues de terror y obcuridaci sobrevendrá 

el aranecer 	. pocLa ro ilará sino enperar el alba. Tal vez por 

llo encribe (ernuCa: 

" Como juien espera el alba es quizá una de las 

eoleccioner.; de 	vel7sos donde rall cosas ha' que prefiero" ( 20). 

Esta alba es anLec que nada su)-1:onio amanecer los albores de su _ 

Con la a7uda de la fuer ,a imaginativa, 61 eleva nuevamente los 

t 
17,11 (7,!"(1(7.. 
	jovn; 	a(jairaci6zi por la belleza, la tierra de 

im(711ucía je ctliel1 nadie r)ocr5 jelf,Dojarlo a pesar de haberla ahan- 

Gonau(. 

<7.C; 

que, 	.21 j 
	

n¿-din lo der,posce á de acuella orilla verde donde 

emra: a r;er :Ion :re 7 noeta. 

4-1 arba re')rerJenta t 	d.&,1 el nuevo día, el fLturo d.o su poesla. 

le imporLa 1-2er c7enconociLio entre sus eontemporaneos; 61 le ha- 

JJa a "un '9ot.w 1m 'curo " 
	

a la luz do esto ordnnar6 sus palalras. 

De esto mocio1-Jul:bsL=cr5 cio acáueiia cxi _e sensaci6n de que con 

otirá ta:11:)icln su ora. Cernuda ajvierLe que el trabajo 

del porta trasciende las Zronteras temporales: el desaparecerá, pe- 

ro su obra permanece: 



234 1~~ 
11:11314.111.11,1,.;.. 

. 

" Un dla, nadie sabe, se marchó, murió acaso. 

La lluvia, n1 sol, la nieve, el viento completaron 

la obra que 61 dejara viva sobre la tierra, 

más fuerte que el olvido volviendo su hermosura. 

Y al ana teprana del estío, un campesino, 

(lenrudo, liel cobriza con auitasol de paja, 

T io íneten de sombra galopar por los lagos 

Iras las estrellas pi:Indas de la noche en derrota: 9.  

("Magia c e la obra viva% pág.214). 

Y ni cc< o no h(mon comprendido alln su intención, al final de esm-• 

te poema nw7, ( 

" 	le JcNra a tus versos, igualando a las sombras 

Como t 
. CI 

que 	campsíno viera pisar su prado al alba, 

para volvnr (epucis al ¿I::tasis inm6vil, 

vivir nin 	sin naCie, con vida eterna y libres.' 

("Magia de la obra vivas; pág.214). 

vemos, las estrofa. son extensas, las descripciones claras 

el entilo po¿:tico ne sublima, siendo capaz de definir con exacti- 

tlud el sentimiento. 

	

9) Vivir sin estar viviendo, 	10 Con las horas contadap, 

	

11) Denolacidn dn la  quimera. 	 e4 

Llegamos así a los poemas finales donde domina la sensaciásn de senectud' 

In poeta siente en su noveno libro que vive sin estar viviendo: 

"Y el mozo iluso es viejo, 61 mismo ignora cómo 

entre sueflos fue el tiempo malgastado" 

"El árbol" pág.244). 
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El tiempo transcurri6 y 61 lo pierde soñando; buscó siempre 

tierra perdida y pág6 un precio muy caro por ellá: 

"Y sor de aquella tierra lb pagas con no serlo 

de ninguna: deambulas, vacuo y nulo, 

por el mundo, que a Sansuo:ia y sus hijos desconoce" 

("Ser de Sansuefia" Pág.263). 

13use6 	diose2, pero se percata de que éstos se encuen- 

tran en los polvorientos museos ( págs 259). 

"fusca 	juventAld in encontrarla: 

"Al despertar de un suelio, buscas 

tul juvent d, como 2, fuera el cuerpo 

el camarada que durmiese 

a tu lado y que al alba no oncuentrae 

("La sorcu)ra". pág.261), 

El resumen Os expresa(o bellamente en el pr6ximo párrafo, el 

cual nos indica hasta que punto el titulo del libro condensa su 

con en:ido. 

" S6 a nolas, aburri,o 

de etar vivo y quedar muerto, 

pasas el tiempo, o te pasa 

el tiemi)o 	tu quererlo!' 

("Para estar contigo" p5g.270). 

El encabalgamiento muestra claramente el correr del tiempo, 

En e‘Jc.os momentos el siente en realidad que los muros pertenecen 

a es rzundo en su totalidad y que el poeta se encuentra prisio 

nero dentro de ellos ( pág.244). Juntamente con esto advierte que 
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" 	 Zir.73; 

son contadas las horas que le auedan. De esta forma, el comienzo 

de su 10o. cc uno continunci6n sin cambios del.92., pero acenttla- 

sensiblemente lo que 	, erdido en su vida: 

"Fuinle joven, 

pero nunca lo supiste 

has '7a hoy, que el ave ha huido 

de 'cm . nano:' 

("Uocturno yanqui" Pág.206). 

L,a no 	no valdr:', 	n:711:ta al onilao, será entonces noT 

cer-,zir.i o a 'on..u::1., )n.-IrrJe 	enn uiLunción como lo supiera hacer Poli- 

( 	 la --)alalra "anda .112" serzl siempre amada 

-• 

( por 	 por lo uu, 	la nignifica. 

)0cs5:a: 	ol3a FC) --)ue(le libn.rarr,o ("La poesla", pág.29G-9), 

penar de (-me • 	 el poeta que ;Dor su culpa no vive su propia 

1 	w3 V. 3 lectorer.;, si nacen, 

no coinciden 

esta ls rolo 

fren:,:e al tiempo, con tu vida 

uin 

( Wocturno yanqui, pág.206). 

Sus horas están contadas pero Cernuda espera algo sin saber 

qué: 
"Entra, es tarde. Las olas, 

creciendo con las sombras, 

lenl:c4c la playa borran. 

 

lo • 

  



En la vent:ana abierta 

de la casa, alán te quedas 

nin saber lo que esperas". 

( "Un momento todavf.a", Pág.299). 

Jr 	aquí uue como misericordia del cielo, llegó lo que espe- 

rabn. En su maravillono poema "I.-. ,l viajero" encontramos lo .,:iguien 

te, :nuy significaLivo (?.n la obra de Cernuda: 

11 Iros L1.1 quien respira 
esLe cálid.o aire 
noctar-no, entre las hoja 
perenne. ¿No te etrai'la 

ir as i, en el hal, go 
re otro clima? Parece 
maravilla imposible 
estar tan libre. Mira 

desde una palma oscura 
gotean las estrellas. 
Lo que ves ¿es Lu sueño 
o tu verdad? El mundo 

mágico que llevaas 
dentro de tí, esperando 

largamente, afuera 
surge a la luz. Si ahora 

tu suerío al fin coincido 
con tu verdad, no pienses 
que est. verCkad es frágil 
mlls aún que aquel suerio". 

("El viajero". Pág.294- ). 

El encabalgamiento, esta vez no s6lo de verso a verso sino de 

estrofa a estrofa, mostrará el recorrido del viajero, el cual deam- 

bula aquí y allá deslumbrado sin creer que en verdad su sueño se 

toreó realidad. En la palabra "mágico", que aparece en la 5a.es- 

,~51 -1~AKKJI,  
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trofa, so oculta sin duda, el nombre del país en el cual se pro,- 

dujo el milagro: 	 : 

El poeta ha vivido una enperiencia de amor real y aut&itica. 

Ahora enconbr6 todo locpe bala pretendido hasta el momento: 

"¿Mi tierra? 
mi tl.crra eres tki. 

¿Mi gente? 
genLe eres cal. 

El dr!slierro y la muerte 
para mi están adonde 
no (.]:(-1:7; 

(117  mi vida? 
Dime, 	vida, 
¿Quci 	si no ores til?" 

("Contigo", pág.310 11). 

El pooma haAa por si mismo: con 61 todo lo tiene, sin 61 nada 

le queda. El amor es la linica fuerza ¿fue le da sentido e integri 

dad a su vida en este mundo. 

Pero, aun actuí son contadas las horas do su felicidad que 

transcurrieron, dejando tras de sí una maravillosa serie de poemas 

de amor: "Ponman para un cuerpo". 

A::.1 es como el título del libro es adecuado a sus dos partes, 

enpresando en forma conjunta ambos significados de la propia vida 

de Cernuda en esta época: tuvo contadas sus horas de vida y en 

esas horas contadas logró algunas de verdadera felicidad. 

Y al final, el libro de la agonía de Cernuda: Desola 6n de la  

ruimera. ¿Qué es quimera? 

"Era un monstruo alado, con cabeza de león, cuerpo de cabra y 



cola terininada en dardo. Tenía tres cabezas y por cada una de 

sus bocas lanzaba ríos de fuego". ( 21). 

La alegoría a Cernu(a mimo es bien cl ira: toda su vida deam- 

bul6 por el mundo coreo un monstruo antipábico y ermitaño, su cabe 

era la del le<5n siempr orgulloso, que reina sobre los demás. 

Pero su cuerpo era de cabra, inocente, falto de defensa, 

a r 
J. 	cer sur; alas, laG alas de la pons,ta. 

que no 

Con estas ala:: pudo llegar a_ !aunao del arte. Fuera de la lí- 

teratura,  taml)in la mllsica y la pintura conmovieron su coraz6n. 

Fue el arte la Ilnica realidad que lo dio un verdadero valor a su 

vida 	justi - ic(5 su e::intoncia. 

Y 61 rol aren 	cuzll era el prerio de t:odo ello. Quien haya es 

cuchado al un ve:..• el canto de la poesía cwo escuchara Ulises a las 

si 	nlan, quedar t "viudo y desolado ,para siempre" ( pz5g.3 23). 

-)ora an(luvo 	cabundo por el pars con su dardo, hiriendo 

COn r.11,74 palaas a la locieciad humana y, en ntima instancia, tam- 

bi(5n a sl miso. 

La sociea os cruel y ciecja,y (1.1. hace cuerftas con ella; ers- 

co(je pa :a sí tan s6lo aquel grupo artístico ficticio. Siempre 

Llanc6 la no:Ac.;:.L humana ( pu.j.3G5) y lo colma de alegría el en- 

contrar por lo menos un 110m:Jre que le recuerda ésta l Lima. 

Llecia el mo:lento en que tambin el poet.a cc como la quimera: 

"Lloranclo el no po(1 morir, como mueren 	formas 

que °l'ha-abre procreara. Morir es duro. 

r2 as no nodmrmorir, si todo muere, 

Es mas duro cruizá". 
in jeca49k6n  de la quimera",Pág.351). 
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Colaprendc que el amor es la ilnica luz del mundo(pág.361). 

ci-1 en z-ftmora.(7), )ero no croe on el amor 	de aquí su problema fun 

en a]. que no lo abandona (5.u=nte toda Im vida: la incapacidad 

Ce enconr un roedio al cae: acuerdo entro la realidad, en la 

1¿.:1 1... el awo-1:-, el (74e17no. ( 

• • .ernue,a .771,(u0 (...c.:71 ..loado:; lo e::plica t Mancna, 

1 .1 

713.re (71-, ;)ronco, 

nr   

( II 
• :dando a 1:anona" 	. 361- 2) . 

' 11 	 _ 	 al igual cue 	lnuás el anciano, 

O C.1 
• (Itorrii17" ( 

• 7 	• 

1I ,4- (:.uoce bien. lo que ln , 

pf- 	ua.17---moto 	ce)ta la 	nr 	con orcjullo: 

11 rvo]v regresar no piensas, 

níno 

(tInnoni;),Ie 
	

iwnrc, mozo O viejo 

sln 	que te h:driciuo romo a Ulises, 

gin 	arNa c,ue ac7 uarde y sin Pencllone. 

4  „...9 -10 sigue w2telante y no regreses, 

fiel :lauta el -rin (,:e1 camino y tu vida, 

no Cicties 	zieno,, un clestino más fácil, 

tu, pica so) ro la tierra antes no llanada, 

tus ojos frente a lo antes nunca visto". 

("Peregrino", pg.353). 

e e • 



Cernuda muere sin mujer sin descendencia. Pero todos aquellos 

lectores que su poesía haya conmovido no pueden sentirse sino como 

sus .lijos,que lo encuentran vivo y doliente como ellos mismos, por 

el dolor del Loro en el inundo moderno. 

La re;:lidnd y eL  der;eo. 

Cernu(la Lul;ck5 su vp.rktd durante toda su vida; dicha verdad se ex 

contraba ul)ica(ia en aljtIn lugar entre la realidad que lo circundaba 1 

el deseo, (el cual ro;resentaba su otra realidad) 	Al finalizar el 

libro, claro esnzl que el deseo de Cernuda era la tInica realidad en lc 

quo podría vivir. 

211 principio esa realidad era extnrior, visible; era el aire con 

perfil, mientras que el del;no Irignificaba la voluntad de irrumpir en 

su interior y vivir en ella. 

Wls tarde la realidad comienza a interiorizarse en n. Un río 

dr amor fluye en su interior. 	Su deseo fue que la gente le permi 

tiera gozar de los placeres prohibidos. Al no poder realizar este 

deseo, escogic5 buscar rana realidad abstracta en un lugar donde ha l). 

tara ul olvido, donde 	deseos se dejan ver sólo como fantasmas y 

no lo queda otra salida al hombre que invocar su soledad. 

Pero la nebulosa realidad exterior nuevamente lo llalla. Esta 

vez el deseo era abandonarla totalmente, mientras el poeta ansia la 

llegada del alba, de un futuro mejor. 

La espera fue infructuosa. Cernuda continúa viviendo en la rea 

lidad, pero sin estar viviendo, sabe que sus horas están contadas y 

su fin se dará en la desolaci6n, como el la quimera. Entonces el 

único deseo que aún le rgp,,,t4,,,,es  bilscaruBl,willio a través del  



o 
	

" unLa: 
f y•-•4 

1., C.'. 	1„ 	. 

242 

cual 2e logra la convivencia en paz entre el deseoy la realidad. 

Dicho re~io lo eneuentua el r de noviembre de 1963, cuando pa 

n ser par :e del reino de la wuerte, la paLria más profunda, don 

..7in 1;71 uloy- la dcl loo.f,:a: libre del deseo, libre de la 

•nos con nu rnal 	(,1 y con nuestro deseo de compren 

vir7,arel:101-; 	a alratflon 	ccntiralel; (le su obra. 	Tambin es 

L 	1r(-1',' 	- 	junt:o 	Cel:nuda en orden crol 016-.-,ico, para que 

ol (.i(21;rrcjlo 	 r)0(11:ica 2C donculra anto ronotros. 

a la 1.-.)ocl.:1a: 

C11 1- 	 vinon a un C=n z ri a 1) nnan 

L. 7-1 

(in el 1)::ent:(1.1 capnulo veremos al ponta 

C ¿fi  1' 'ME :-1 C.) 	.1i.. 	I) )H) los por sus problealas 

, 	 . 
0 U111"1 	 .,.. 1:11c..: 111) Y)oo L, Guc .4.  

  

a 
•-• 	

• t 	• • . 

ue 	 Cernuda can- _ 

Kr:1 	 conL iiCto (.7,o nu can 

r 	 • 	4, 	
, 	 *4 

pfig.22). 

entrordinzl:cip, cxcirda 1)O 	A 7 (11:.:;ica Cern:Ida, que lon 

nn sombr¿ a su ora n; 1111-: ,iojas ya no e tan verde , (.1c-1 oro - 

y transi:  .rente". 	De esto uocio, si hay en su corazón norribras 

r.:en.:Jaci61 de ¿narchitoz, uluc5 contonicio lo dar¿I a 
n u oosra? El 



piensa que sólo alma y sensaci6n de vida son capaces de hacer esto, 

el lector siente que justamente'la sensación de no-vida que se en- 

cuentra en el poema,'lo vuelca en algo lleno de vida artística. 

Cernuda compre de lentamente cual es el contenido de su obra: 

"Al mundo de los hombres va cantando" 

lir °menaje", 0(.1.27). 

El canta al mundo do los hambres a este mundo que siente más 

que la naturaleza la marchitez y el olvido que (5sta trae consigo. 

Este será el contenido de la obra de ese gran humanista que es 

Cernuda. 

El poeta, ccuo Lodo hombro, Lambicln es parte del destino del ol 

vilo; fc%ro 6.1 no 17;e perderá, 

"El ,iempo, (,Iramento acumulado 

olvido hacia el (2antor, no lo aniquila". 

( Idem, pág.27). 

Si antes no le estaba claro con qu(mo. llenaría el recipiente de 

su obra, ahora ocurre Lo-lo lo contrario. Pero ahora, al encontrar 

este contenido, siente el poeta que su pluma, que debe darle forma, 

lo ,-Implalidece y os incapaz de darle la lucidez primaria: 

"Cálida voz extinta, sin la pluma, 

quo opacamente blanca la vestía". 

( Idem, pág.27). 

2) Escribir o  cal_lar:  

Y entonces se desarrolla el conflicto: ¿escribir o callar? Si 

la poesía forma un caparazón, para qué.  escribirla?. 

Analicemos el siguiente poema y encontraremos la respuesta: 



"No s6 por qué, si la luz entra, 

los hombres andan bien dormidos, 

recogiendo la vida su apariencia 

joven de nuevo, bella entre sonrisas, 

no sé por qué he de cantar 

o verter de mis labios vagamente palabras; 

palabras de mis ojos, 

palabras de mis uelios perdidos en la nieve. 

De mis sueños copiando loo colores de nubes, 

de mis sue JOS copiando nube.,, sobre la pampa". 

(110 curidad completa",pág.47). 

La ompresi6n "no s6 por quc5", que se repite en las primeras 

dos estrofa._ prui)one al lector hacer la comparaci6n entre ambas: 

La 1117 no molesta a los hombres al dormir, al buen dormir. Si 

es así, por qué darle, a ellos la luz, que no es otra que la luz de 

su poesía?. 

Ellos soguir¿l4n dormios y en sus vidas todo será juvenil, bello, 

sonriente. La luz del poeta no los inmutará y n, el soñador, el 

poeta, verá sus sueño perdidos en.la nieve fría e incolora. 

Ellos reunen sus vidas y lar llenan, mientras que el debe verter 

y vaciarse. 

Y entonces, ¿por qu6 cantar? No hay escape, debe hacerlo 	por- 

que el poeta tiene ojos rfue ven y que crean sueños; su trabajo será 

sólo el de copiarlo y esta copia se (=presa al repetirse casi íntegro 
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el pentIltimo verEo del poema. 

El poeta saLe que está copiando los colores de las nubes, los 

cuales están muy lejos de ente mundo,y que nada ayudará a la pampa 

extensa y anchurosa. Pero no le queda otra opción, ese es su des- 

tino. Su luz continuar írrumniendo en la oscuridad completa. Des- 

de 	momento en aclel at le el mot-Avo de la tuesta caminará de la mws- 

no con el motivo de la nube. 

EnConces nace un nuevo conflicto: por un lado se le presenta su 

destino Como poet:a, que quiere con rAIIJ pala t trasexpresar y eternizar 

por e] otro, 	destino re las casas eu, el olvido y la sumisión en 

el mundo del 	 Cornuda u:prea bellamente esta dicotomia 

en uu poemzi "Durango": 

Las palabras quisieran expresar los guerreros, 
bellos guerreros impasibles, 
con la mañana gris aLrazado, corno un amante, 
sin dejarlen partir hacia las olas. 

Por la ventana abierta 
muestra el Jes/cino 1J11 silencio; 
s6lo nubes con nubes, siempre nubes 
mas allá de otras nubes semejantes, 
sin palabras, sin voces, 
sin decir, sin saber; 

últimas soledades que no aguardan manana." 

"Durango", pág.50). 

Se han creado dos tendencias: El y su destino, y las cosas 

y su destino. En un interesante poema surrealista, tra sluce el poe- 

ta cuán pobre es su fuerza en esta lucha contra el esférico mundo, 

el cual sus brazos no pueden abrazar: 

" poro él con sus labios, 

con sus labios no sabe sino decir palabras, 

al da an• 
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palabras hacia el techo, 

palabras ,lacia el suelo, 

y 2U1 irazos son nubes que transforman la vida 

en aire naveT1 )1 

("Do; dicha", pá9.51). 

Cernuda no puede hacer otra cosa que decir palabras y esa es 

su t.rac, fl_a, de aquí* el título (lel pocza. Esas palabras que diga 

podrán co)rar vuelo :lat.:Lia lns alturas, pero tambic5n esto tiene un 

límittl. 	.le. iJismo ti.-..'upo pueden las pa]..abras d Scender hacia la 

profundidad, pero twilLin 'Iasta un lImiLe determinado. 

ha poesía resulUa entonces vertical y podrá expresar sólo una 

paree detrminada de lan cosas. Aun en éste caso no será esta la 

verdadera vida, sino ln transformaciy5n en otra realidad que le es 

dad a (11 como poeta y que será como una nube navegable. 

El proceso de reducción de fuerzas es muy claro. A pesar de 

ello, al estar conciento de su 	fuerza, clama el poeta: "désia- 

me e:> ta voz", en un poema surrealista que lleva este título. 

La poesía paa a ser su propio demonio "oculto en una nube 

por el cielo" y que 1 prohibe reírse de su suelto: 

" Porque somoschispas de un mismo fuego 

y un mismo soplo nos lanzó sobre las ondas tenebn 
sa r:. 

de una e:trafla creación " 

(La gloria del poeta, pág.113). 



247 - 

Con ello el poeta denota cansancio: "Me cansa la vana tarea 

de las palabras" 
	

i:571g.115) • 

Su conclusi(5n es clara: está obligado a escribir y a cantar; 

su fuerza es pobre frente a la Cte las cosas que impulsan al si- 

lencio y al olvido. Pero, por más debilidad que sienta, 61 desea: 

canLar y no callarll. Frente a este imperativo a veces se fatiga po 

la falta de comprenui6n y valoraci& de su trabajo. 

es (N1 resumen del peII:Jamiento pocItico 	desplegado en 

:7eis primeros libros, tal 	por c i hecho que de ellos salió 

a la luz muy poco. 

Ya en su 7o. ldhro, luego Gte salinron a la luz sus illtimas 

obra ; iajo un solo título: 

La :i7alidad 	deseo, se opera un cambio de Lirc 

b) La 11c(1ui  la c-7,poca. 

1) La imr)ortancia de la 	 poesía  para el poeta y  nara el mundo. 

con la edici(5 de la realidad y el deseo, Cernuda comienza a 

lJentir que lar, palabras tienen inportancia para él y para el mun- 

elo. Para 61, ya que con la ayuda do la poes5:a podrá continuar 

su sueño; para el Inunilo porque la poesía permite a las cosas efí- 

meras tornarse en eternas o, por lo menos, soñar que lo son: 

"Y el mágico reflejo entre los árboles 

permite al sonador abandonarse al canto, 

al placer y al reposo, 

a lo que siendo efímero se suela como eterno". 

("Noche de luna", p5g.132). 
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La poesía para nl y la poesía para el mundo: he aquí dos pe- 

saminntos a los aue Cernuda se dedicó mucho. 

El canto de un buen poeta como Lorca es como la sal del mundo, 

como un ravo ce sol. 

Su fufa vieno Cicl mismo "Fuego originario" ( pág.132), que 

ilur -tina 1111; • opacw3. La importalcia de la poesía está con- 

dicionada 	por 1. 	!lorza 5:Wc.,egra del que la crea. Así, Cer- 

nua 	(1(wlielv 	bu,: re. El 4:'f. ea que no veamos tan s610 la 

za7L-U ica, 	unbi(In ald hoai )re que 1 c produjo y que 

vrrticl er e].i 	211 es;.  nitu. 

La covfon'cacit5n con el tun ,n exterior. 

poeta, no eedor de ese fuego originario, choca con lo que 

lo rodea. En ul o de J111 D5rraforJ,Cernuda acusa a Espacia diciendo 

que ahí no periiten a., este fuego arder con libertad y más ailn, lo 

ahogan: 

"Escribir en ispal'ia no es llorar, es morir, 

porque rJunre la inspiráci6n envuelta en humo, 

cuando no va su llama libre en pos del aire" 

("A Lara con unas violetas",pág.142) 

Nosotros acusaremos aquí a Cernuda por su generalizaci6n in- 

justa. En efecto, no debemos olvidar que su patria se encuentra, 

en la (5_1poca en que (A escribe 6stas palabras, sumida en la guerra 

civil, El poeta trata de elevar el dolor de su país, pero, tal 
• 

como lo veremos mas adelante, no lo consigue, sino que cae en el 

patetismo y se da cuenta de ello; por eso dice: 
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" Mi espn-itu se aleja de estas nieblas, 

canta su queja por tu cielo vasto, 

mientras el cuerpo queda vacilante, 

perdido, lejos, entre sueño y vida, 

y oye el susurro lento de las horas". 

"Elegfa spañola," pág.145). 

Pero 	guerra civil conLinlia. Su buen amigo Lorca, el gran 

poeta español, es aser:inado. ¿No es coste un motivo suficiente pa- 

ra que Cornuda :aanifieste que en España ha muerto la inspiración? 

r.osotros, por nuestra pa: te, comprendemos a Cernuda, pero no acep- 

t:amos su 	ii 	Si el poeta no puede conducir su fuego origina- 

rio ton lierad 	,Itar del humear de 1 	cañones, a pesar de su 

conírontaci6n con el medio, aun si debe pagar con su propia vida; 

entonces no wJ un poeta. Cornuda, que se enfrent6 constantemente 

con el mundo eerior cic.9 los hombres, lo sabe muy bien y cae' en la 

generalizaci(In debido a 	los acontecimientos del momento. 

Cernuda eDlica claramente por qu6 la gente choca con el. poe- 

ta: este último es fiel a sí mismo, a su verdad. A veces el poeta 

profiere guardar esta verdad para si: y no profanarla en el mundo. 

Pero como fue dicho, hay una fuerza que lo impide hacerlo y sus 

labios pronuncian palabras "y su verdad fue al aíre". Y enton- 

ces se opera la confrontación: 

"Al escuchar tus versos, 

por la verdad que exponen podrán escarnecertC 

("Aplauso humano; pág,216-17). 



Si el aplauso humano le será ofrecido al pof:ta al costo de 

cambiar su verdad por mentira, renuncia a dicho apinuso: 

tt La consideraci6n mundana tú nunca la buscaste 

aún menos cuando fuera su precio una mentira" 

"Ideal", pág.127). 

Cernuda, el hombro-poeta, que toda su vida respetó la dig- 

nidad humano, no ezt: (ispunrJ-to a sacrificarla "...os más digno 

por un aplano o, c :no el mismo lo dice: 

"ScmLirr;e vivo en medio de la angustia 

que ignorar con los graices de este mundo 

cerraJol; en tt limbo tras las puertas de oro" 

("Noche del hombre y su demonio", 1)5(1.221-224). 

A pesar CP que el precio por todo ello es enorme, Cernuda 

está dispuel;to a paciarlo3y así lo hizo. 

" Ha sido la palaLra tu enemigo, 

por ella de est r vivo te olvida te". 

( Idem, pág.223). 

Hay veces que el poeta gusta, inclusive, de este amargo sa- 

Lar (le la 	pero 'on la salv dad de que éste sea puro: 

" Ano el sabor amargo y puro de la vida, 

este sentir por otros la conciencia 

aletargada en ellos, con su remordimienLo, 

y aceptar los pecados que ellos mismos rechazan" 

( Idem, pág.224). 

La fidelidad a si mismo y la pureza de su poesía harán po- 

sible que el poeta continúe creando. 



.3).  El trabajo del poeta,l.  

Ya vimos como en su primera época la poesía se tornó en un.  

de onja para Cernuda. En esta 2a. ¿poca, este motivo se desarro 

lla y profundiza. El demonio se levanta y aparece como una imw.,  

gen con la cual platica cl poeba (23). 

La obra del poeta es una obra demoníaca; as1/ 61 habla con su 

Ciemonio interior: 

LIICIn 	no tú puso en mi esa locura? 

el amarcio placer de transformar ci  gesto 

en !-T)n, sustituyendo el verbo al acto, 

ha sido afán col r:tante de mi vida". 

( "Noche del holabre y su demonio". pág.223). 

Y aquí: nuevamente, no obstante que el párrafo es una en-pre 

sj6n muy lersowll de Cernuda, consigue el poeta transformarla en 

una reprenenLa:,L(5n niml 6lica, la rnial no será otra cosa que el 

significado (le la obra de todo :i los poetas, donde quiera que éstos 

ce encuentren: ¿Quél hace unpoeta?: logra transformar la realidad 

en palabras. Solamente la locura le impulsa a realizar tal 

trabajo el cual le produce placer. 	in embargo, éste siempre pa- 

gará por ello con amargura. Una vez que haya penetrado la loco'-1 

ra en sus entrañas, jamás podrá salir de él; es más, el poeta sien 

te cuán importante os la locura para poder continuar viviendo. 

El gesto y el acto se encuentran en el mundo en forma frag- 

mentaría y el poeta, para transformarlos, se vale de su expre- 

sión tan particular; los capta y los genera como una unidas ,como 



lo explica en su poema " Rlo vespertino", el cual pareciera ser 

una biografía po6tica de todos los poetas: 

...Contemplación, sosiego. 

El instante perfect:o, que tal fruto 

maduro, intlLil en parn los otros, 

condnando al poeta y su tarea 

(le ver en unidad el ser disperso, 

el mundo frac'entario donde viven". 

("ko vespertino", pr.1.226). 

La mirada del poeta en la más importante, sin ella toda la 

ereacill sería ciegd ( prl(J.252). 

Lo que busca el poeNta es la verdad oculta que hace abrir los 

ojos y a la cual (11 ann:ra eternizar. Esta ansia también es parte 

de la locura demoníaca, pero el; la parle divina del demonio. En 

el por- la "El riguila", pz74/g.18 6) , el poeta habla por boca del pa- 

dre de los dio:Jes. La leyenda mítol6gica marca que: 

"Jupíter se trnnsform6 en 5uuila para raptar a Ganimedes, lle- 

vánd( salo al Olimpo". ( 2 ) 

El hace et.-Io porque deseaba eternizar a Ganirnedes, el cual 

tiene una belle:m poco usual. Sobre la faz de la tierra, su bolle- 

Ea se hubiera consumido y no quedaría de ella ni siquiera el re- 

cuerdo. 

El poeta, al igual que Júpiter, no puede permitir que la be- 

lleza de las cosas sea temporánea y así, desea llevarla al mundo 

de lo eterno ( pág. 186). Aquel dios lo lleva a cabo a través del 

acto, el poeta lo hace con palabras. De aquí la importancia de 
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estas palabras para el mundo todo. 

Al_La sed (e eternidad. 

A diferc!ncia de] (Los, el hombre está condenado a la muerte, 

1:ntonres se le present:a al poca el conflicto fundamental que Cer- 

ntfia 	 Lan maraviLlosamente: 

"Oh Dios, tú que nos has hecho 

para morir, ¿por qut nos infundiste 

la sed (lo uterni,d, que hace al poeta?" 

("Las ruivd2", 

Todo Jo (ue hace el hombrc („n. este mundo no es sino produc- 

Lewor a la mur, rt- n y a la destrucción. Entonces, todo 

hall') 	lleva a calo a,::iones: eng ndra hijos, construye casas, 

ercriLL lu onbre en L.1 madera etc. Por lo menos se distrae du- 

rant:.(1 rat vida con la esperanza que estos actos permanecerán des- 

i)u&3 de su muerte. ..oE poetas, Cernuda entre ellos, sienten el 

dolor de lo eflllero er forma mál; profunda porque sus sentidos, 

que ::on Jo ; elle captar los fenómenos pasajeros, se encuentran 

e piertos. Ellos cantar5n en forriv-), Integra la )-elleza de 

un fcn6niono, t,a  que trata de un cuerpo bello y juvenil o de un 

her.:toso paisz 

Por ello tiene el poeta, este hombre sensible, una indomable 

sed de eternidad que no se compara al resto de los humanos. Su 

sensibilidad es la que provoca esta sed. Será poeta en la medida 

reteen 	consiga, con los medios que posee, las palabras, posesio- 

narso de lo pasajero, quitarle tal condición y prefiarlo de eter- 

nidad. 



Cernuda da lo esencial; no la sensibilidad que hace nacer la 

ned ni tampoco los resultados de ces La sed. Esto deberá el lector 

completa :lo por sr. mise... 

Y ¿5:-3to,¿por 	Co luda mis no como poeta no siempre confía en -• 

que la obra de ion poeLa (1(1 al muno eternidaC. En efecto, la obra 

del pontatsflobra humana" y no siem'Dre perdura. Al poeta mismo como 

hwbre, lc 1)a• La el arn 	 (.1( eternidad lo que es efímero 

Le 	sca auimiu-.10 la !7e(.. .7i de eLerniad, la cual hace nacer en 61 la 

posrbill(1ad cona:anLn de -i:oder go2lir el momento, a sabiendas de que 

ell;te en pasajero. 

U Todo lo que C2 hermoso tiene su instante, y pasa. 

imriorLa como eterno gozar de nuestro instante. 

Yo no te envidio, Dios, ElJjame a solas 

con mis obras humanas que no duran: 

„U afán de llevar lo que es efímero 

de eternidad, vale tu omnipotencia" 

"Las ruinas", pág. 183). 

Cernuda, a raíz de su sed de eternidad, sabe mostrarnos que los 

fen6menos bello ron en verdad temporales: el cuerpo joven envejece, 

el amor es pasajero, en la naturaleza hay marchitez. Pero, en cuan- 

to que ren6monos, son imperecederos: siempre hay en el mundo cuerpos 

jóvenes , siempre vendrá el amor para dar sabor de eternidad, siempre 

en la naturaleza habrá florecimiento. Lo que importa es como eter- 

namente gozar de estos fenómenos, como embalsamarlos en la poesra. 

Este es el poeta en su vida. 

,..1.441b£411 



Pero si este poeta crea su obra y él la desea como algo bello, 

será entonceá que sentirá sed de eternidad por su poesía para que 

(1sta quede para siempre desputls de su muerte. 

¿IQL1 pasará con su obra cuando muera? Cernuda se confiesa en 

un e.:traordinario poema que dirige hacia las futuras generaciones: 

"Yo no podre 1 decirte cuánto llevo luchando 

para que mi palabra no se muera 

silenciosa conlígo, y vaya como un eco 

W com tormenta mle ha pasado 

y un son va(jo recuerda por el aire tranquilo". 

("A un poeta futuro", pág.201). 

Si queda s6lo el eco, s¿Slo un son vago, es bastante para 61. Cer- 

nuda sabe que la Lormenta que experimenta en su interior seguramente 

no períaanecera. Por ello no le importa el trato que le dan sus con- 

tompor5neos, que  lo consideren raro y frío. Estos no lo comprenderán, 

pues 10 conoccrt v620 en vida. Para dar la eternidad a su obra no 

tiene alto s:í a sus contlmporáneos, sino a las generaciones venide- 

ral;: 

" Aunque t no sabrás con cuánto amor hoy busco 

por ese abismo blanco del tiempo venidero 

lo sombra de tu alma, para aprender de ella 

a ordenar mi pasión según nueva medida". 

( Idem, pág.201). 

Si ahora se encuentra ,alejado de aquéllos que forman parte 

de su generación, es para ganar el recuerdo de los que vendrán. 

Seguro está el poeta de que su obra no morir y, viviendo 6sta, 
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vivirá ns mismo: 

" Yo s(1 que sentirá} mi voz llegarte 

no de la letra vieja, tipa;:; del fondo 

vivo en tu 	trafla, con un afán sin nombre 

que ti dominarás. .isclicharn y comprende. 

sun lii,ffios 1,1i alma quil:;1 recuerde algo, 

y entonces en tí mimo mis su2Los y deseos 

Lendrán raz6n al fin, y libLrcl vivido" 

(I( (.1r1, p¿lu. 202) . 

11 longw 	po(5tico escrito logran aquí una conjunci6n tal. 

con el hal (2,o, que los lectnren podemos escuchar la v021 de Cer- 

nuda viva y vibrante en nuestron oidor. c  Cornuda vive, muy a p&-,  

sar 	su &nonio, rjue se bur.16 a veces del poeta, diciéndole que 

se conrAlmirzl sin dejar huellar:;. 

Cernuda, que lela mucho, sabe como lector, que la obra lite- 

raria traspasa las fronteras teiaporales y que los versos viven vi- 

da eterna y libre del poeta, que es mortal. 

De acre 5: la sed del poeta por la muerte. R i 61 como hombre 

mortal, su victoria como poeta no podrá darse mientras n1 est6 

pi ando la faz de la tierra. El poeta estejará tal vir  victoria s6- 

lo después de su muerte. S610 entonces, cuando su obra pase la 

prueba que atestigUe en que--; medida ha trascendido las fronteras 

del tiempo. 

"Para el poeta la muerte es la victoria". (pág.133). 

Resumiendo, podemos señalar que en el segúndo período, el 

pensamiento poético de Cernuda ale haciéndose más profundo. 



fi trata de explicar a sí mismo y a nosotros, la gran imporm' 

tancia de la obra del poeta para el mundo. SeAalaremos también qu 

así como fue echando raíces cada vez más profundas su pensamiento 

así se fue simplificando su lenguaje. La palabra bella 

y clamorosa a veces cubre la falta de profundidad. Cuando llega 

Cernuda a asta última, aprende a cantarla en silencio y entonces 

se hace merecedor a las alturas, como un dios: 

Del hombre aprende el hombre la palabra, 

mas el silencio s6lo en Dios lo aprende" 

"Río vespertino", pilg.228). 

(11-)aTercera 	 

21 La esclavitud :laqia la poesía. 

Ya al comienzo :.sintió Cernuda que su destino era el de ser 

poeta, destino al que no puede escapar. Al final de su camino nos 

canta este destino; lo hace a tr¿w6s de un poema que contiene su 

confesión personal: 

" Para tu siervo el sino le escogiera, 

y absorto y entregado, el nifio 

¿ quL5 podría hacer sino seguirte?" 
("La poesía" p5g.298-9). 

El destino lo escogió a 61 para servir a la poe la. Al 

comenzar como poeta, corno un niflo, no tenía la fuerza para Oponer- 

se. La estructura sin táctica del terceto coloca el verbo al final, 

como si fuera un intento inconsiente del poeta, de retrasar la ac- 

ci6n. Al serle esto imposible, va tras su destino. 

I, El mozo luego, enamorado, conocía 

tu poder sobre 61, y lo ha servido 
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como a nada en la vida, contra todo". 

( 'dem, pág.298). 

Esto lleva a Cernuda a una esclavitud total que se efectúa 

por amor; por eso fue fiel a su poesía y a su verdad y esto es 

lo que lo obliga a oponerse todo. El mundo le exige más de una 

vez mentir, ya que a travéls de la mentira e hace más fácil la 

vida. 

" Pero el hombre algtIn día al preguntarse: 

la servidumbre .arsa qucl le ha deparado, 

Su libertad envidio a uno, a otro su fortuna". 

( Idem, pág.299). 

711 crecer comienza a sentir la vana tarea de las palabras. 

El re entrecja, t 1 sirve, ¿y qu6 obtiene de ello?; sus rimas no siem 

pro tienn valor. Lr gente a la cual (.51 escribe, menos valor allan 

( p5g.300) 	Enonces ¿,cuál es el sentido de su trabajo? ¿por (1116 

esa solada 	("Soledades". p(.Lg.300) 

"Y quiso ser cl mismo, no servirte 

1 5s y vivir para sí, entre los hombres. 

Ti 	l o dojaste, como a un nifio, a su capricho". 

( Idem, pj:g.299). 

Intonces viene la rebelión : hace el deseo de vivir entre 

los hombres, el estar con ellos y con 	mismo, el de callarse. 

Pero él no aprendi6 a callar en forma absoluta. Por este moti- 

vo no se valora a sí mismo y dice que, si no ha aprendido a ca- 

llar, el vale menos que aquellos individuos que no meen su 

poesía: obediente y rebelde al mismo tiempo. Por ello no puede 



sino regresar a servirla. La poesía está segura de su regreso 

porque ella conoce el carácter del poeta. Por este motivo le 

permite intentar liberarse. 

" Pero después, pobre sin ti de todo, 

a tu voz que llamaba, o al sueno de ella 

vivo en su scrvidumbre rel,pondi6: #1„, 	u . 

( Idem, pág.299) 

(ju a VOZ :ue esclzvo lo seguir5 siendo; más 

cuanCo esta esclavii:ud es conveniente. En efecto, ella le 

Ca al poeta t _a la ricueza che su vida la vida miwa. El poeta 

ucrvir 	"Scflora", 	7;or:?sla esto es su destino. 

Rcsulta Zácil Dercatarse de que e 	poema no sólo incluye 

odios de lo 	 nertInnecientes a a1-)oca s pretéritas, sino 

que los prolinuiza y l.os resume, como una persona que siente que 

7ciaGo al final 	caraino. 

Z1_I!a mentira de in gente: 

Si bien en la &poca anterior el Poeta seMal6 esa mentira tan 

coCiciacia por los hc., es, en etle período (51. detalla este pensa- 

miento y lo e:: plica a )¿7xtir de rJu propia v amarga experiencia. 

La masa es ignorane,no cwprenc;e que el poeta devuelvo al 

muno lo cuo este le dio 

En su icinoranciLl, la masa molesta al ;poeta en vida sin con 

prenderlo. Luck-jo de la ignorancia viene la indiferencia y, tras 

las Inellas de ésta, el olvido. Estas son las armas de la masa, 

que las usa tanto contra pequeflos como contra grandes hombres (ils. 

sus naisanos", p5g.3G6). Aun los profesores de entre ellos, no 



tienen sino "vaciedad académica" ( pág.337 

Sin duda estamos en presencia de una exageración por parte 

de Cernuda, pero podemos entenderal: Cernuda pide comprensi6n, 

y cisLa 	es dada en la forma en que 61 la pretendía. 

Esta masa,ieuzIndo manifiesa rel;peto por el poeta? ¡después de su 

muerte! Así: ocurri6 con lioart, Rimbaud y Verlaine. "C(Imo admi- 

ran las gentes al cenia una vez muerto! ( rMozart", pág.319). 

La ignorancia de la masa es tan grande, que despus de muer- 

Lo el poeta, 1. es que deciden darle grandiosidad, ni siquiera com 

prenden el valor de su )alal)ra 

lujo" 1 5 2nw5g.325) 

La tragedia del on:a  

"lanzan te:ztos falso n en edici6n dí 

la de necesitar a la masa. Se en- 

cuentra unido a ella en su lenguaje ( pág.330) 'S7 necesita saber 

su reacci6n, 	no por ello tendrá que esclavizarse y 

mentir, como se le.(:re la masa. El noeta no puede servir a dos 

seflore. 

La ;:;erce a r. oca e caracL,eriza por la eonfesi6n y algo de 

justiZicaci6n. 

Al fin, ¿qué quería Cernuda? Un poco de placer. Cada uno 

tiene su camino para lograrlo. Para el poeta, el placer está en 

a e::-  stencir. (.,(• 	oLra. 

'1 'xpeta, sobro el )a el .1 -iado 

r:u Ipoema inconcluso, 

hemos() le Jarree, go...a y piensa 
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que nada importa: existe su poema" 

misterios gozosos",pág.354). "Tre 

As á: como el ave tiene su propio placer y el nifío consigue el 

cuyo, ani el poeta, que no es otra cosa que la uni6n de ambos, bus~ 

cara :i (;o7o • Y s con la alru(la dn su creaci6n pretende Cernuda de 

j ar prer: Al a su e:cisl:encía aun para i mismo, al final del reeorri 

Cc) se dLsculpa -)or ello. 

II ¿áruise 	dejar 	 erd(In Lor ello ric:o". 

(1 ,,sus paisanos 11  , c),1(.7.367) 

le hoLi. tan noL le era! iCuzln noco lo conocieron as.r en su 

d ha reirr 	onLre el penamiento 1- 06tico en la crítica v la 
.L. 

:noCo en nue Cerm.1 la (anta el peniento poé'tico conf rma lo 

une 	(ye pensab sn 	s a o1- 4 la ponla y el poeta en su critica. 

Cernuca unifica 	 tradici61 y renovaci(5n. Comienza con 

. 
for:::as pocir:as conocidas " 	(tar, y, poco a poco, introduce carar 

n • 

1)J.os que sc,) el.)r(lados c'n verso lil)re: wl:onces su lenguaje po(5ti- 

CO se _onjuja con el :.c: vape corrIenLe. 

(UC juntal.nente. con da las formas poLLicas 

conveJcionalel: 11,na a una profunizacic5n en su temática. 

‘, Laos a CernuCa perseguir su verdad durante toda su vida. Es-. 

ta verdad es real a la vez que invisible para los demás 	por ello, 

se en =renta sien)re con la realidad Y el mundo de la masa. Uo podía 

sor ¿le o'cxa :orna. 

    

Ln naradoja fue quo el fuego originario en 61 lo orientó hacía 

el lombre, y así, plasmó en su obra el espíritu humano. 
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Vimos talibit5n que por lo general logr6 Cernuda mostrar 

periennias personales, no a trav&3 de una ropresentaci6n partIcula 

sino (-1o. una rereswItaci6n sinbnica. 

verc(u en su ponsla, el ecdritu humano rue la envuelve 

los nczion (7() e::1)resión < ,.co;. e:lternan su obra de los límite 

de ticmDo y le c):.:.egan ij lugar en la eternidad. 

1)  Probl(rJas del toi-ílre corposiceta frente al mundo. 

1 homi2re Cernm:ja canin6 po:: el mundo; los problemas de 6sto 

acosaron, co:::o acosan a todo hatibre; pero el poeta les hico frente 

supo llevarlo a la poes:la para entregarlos al hombre. Y así: 

nr (21 pc)(-i!_.a sólo quien ahí habla, 

sino la 7-0(w; mudas de los suyos 

a mes el (71.1 vol, y las libera" 

r')tico espaflol", plIg.330). 

Analicenws a eonLinuaci6n algunos do esos problemas que preo- 

cunaron a Cernuda y ralo, 	su c ira existencia y el haber sido ile 

vad.o4s,-). )1-11.W 1  .. 	— consLital-:en en su Cesarrollo la biogra2a po6Lica 

misna do es Le hw:lbre. Comenzarwos por aqunlos que surgieron res- 

f)ec.Lo a su pa.r.n. Lasare,tos a un cfrculo mas estrecho físicamente, 

pero 	amDlio en euan'¿.o a problemas, problemas relacionados con 

el deseo de zirar a su pr6jimo. Por Intim lo veremos desilusiona- 

do del fflundo que lo rodea, levantar su vista a Dios y plantearse 

interrogantes so7pre la fe y la falta c7.e fe. 

a) Entre el hombre y su  país: 

La Espafia que él ama es su Liorra nativa, el paisaje espafiol; 

en particular él suefia con sus preciosos jardines ( p4.194), con 

sus fuentes; los "Licjeros paisajes dormidos en el aire" Pág.41), 
Witttal~it  
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con su luz y su sombra, bellos en la misma medida. Esta es su E.) 

pafla, a ella le llama madre y la ama con toda su alma: 

" Háblame, madre; 

y al hallarme así, digo 

que ninguna mujer lo fue de nadie 

como ttl ,o eres mía". 

("Elegía espafiola 1" pág.135). 

Sobre esLa Es palia dice: 

"Y ser de aquella t.jorra lo pagas con no serlo 

de nínuna". 

( Otros 	pág.263). 

Porque al morumIto _,c) salir de olla, sale al destierro. Cuan 

unido esta 	Eu ticrra, y cuy o la amaba, lo comprende solo cuan 

Cho la abandona. 

U Lucho enricfla el destierro ce nuestra propia tierra" 

("Ila ruisolior sobre la piedra", pág.179). 

Su tierra lo nrrcenecla mz1,7; a medida que más se alejaba de 

ella: 

"Tu sucLo y tu recaterdo, ¿quié'n lo olvida, 

tierra nativa, más mía cuanto más lejana". 

("Tierra.nativa", pág.192). 

1\ este lugar Cernuda no le llana Espafla, sino "Sansueíla". 

Tal vez haya en 6sta palabra la coml)inaci6n de la palabra "sun" 

en ingl6s (sol) y la palabra "suefia" en espaflol, que juntos indi- 

can la esencia del lugar: El suel-io de la tierra del sol. 

ProLlablemente s rnifique lugar del santo suelo. 

Pero hay asími cluun4 .1Z Dila real diferente. Esa tierra áriAlui 



en donde todo nace muerto ( p5g.329), que lo provocó a con- 

tarle, especialmente con el desenc denamiento de la Guerra Civil. 

Cernuda no consigui6 escribir la poesía de la España en gue- 

rra. Lo inLont(5 utilizan(io exu- siones, que se tornan repetitivas 

en 

lores caidas, 

pcILalos ro Les eLi..:re sangre 	lodo 

( "Inegla c o i ola I", pág.135). 

"Pisando entre ruinas un fano con rocío de sangre" 

"Lar: tinto y (-Jperanza", pág.143). 

Tus nueblon han cxdico y tus campo: 

infecundos dan cosecha ¿e hambre: 

ranga tu aire el ala do la muerte; 

Lroncados cano ,loren caen tus hombren". 

( "Elogia espaflola II", pág.145). 

lecLor advierte inmediatamente que sus palabras son ba- 

nalcs . Cernua quiso ser 15,til, pero no hizo otra cosa que dallar 

su o,-)ra. 

Lo que si logré) cxpre.,ar Lue tremendo odio por ese lugar. 

Espafla para ello Itiliza las amenazac- que contienen las distin- 

tan imágenes: 

n continente de mercaderes y de histriones, 

al acecho de este loco país, está esperando 

que vencido se hunda, solo ante su destino, 

para arrancar jirones de su esplendor antiguo" 

("Lamento y esperanza", pág.143). 
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Las más crueles palabras que pudo haber pronunciado, las 

aqui:, en aguda critica: 

Por e.,o es hoy 

La c::istencia on2afiola, llegada al paroxismo, 

esttlpida y cruel corno nu fiesta de los toros". 

( "Díptico espafíol", pág.:329). 

A un lugar como L-  te, falto de libertad de pensamiento, 

Go zlle gr:ra, lo llam "- 	 w a 	Ja patria m:irasta avariciosa". 

Y si es nsi, ":1Jn raíz es mejor" pág.227). 

Al 	Ji de 	EJpafla, Lluy cti s Lin ta a la primera, se cerró 

1.1 herida: 

"Tu tinrra esUl perdida 

para tí, y hasta olvidas/ 

por cerrada, la herida". 

( Pasatiempo, pág.296). 

Wce e, el ..r!otivo por el cual Octavio Paz escribe en su 

art5*.culo: 

"Cernuda escogiá ser europeo...su curopeismo es 

pol6mico y está teiíido de antienpañolismo". 

Tambi(In Cernuda dijo que "Europa es el mundo" ( pág.319). 

Pero con todo el rese o que merece el artículo de O. Paz; lamen- 

to decir que está asoveraci6n es arbitraria, porque Cernuda tie- 

ne otra Espafia que adora: la Espafla que fue creada por escritores 

y poetas a través de generaciones dándole su "esplendor antiguo" 

( pág.143). 

En el poema e; 	.io j.en esta que fullra tu tierra" 



( pág.331-334), nos cuenta Cernuda como ya desde nino penetró 

en este mundo mágico: "La otra realidad que está tras 6sta". 

Esl':a es una Ennafla poblada de iillgenes literarias a ella retornó 

siempre y la vio renovada cada vez.Es la "Patria imposible, duo 

no crJ de c?...t.:0 munjou ( Pág. 333), Dicual es más real para 61 que 

reali¿lad oLjetíva: "O_Iscena y deDrimente": 

(ionr;u(Aa */ cura e • L- Espafla viva, 

ne.) 	que se ha creado en la literatura". 

2, 1a _:.ala que pcmcr6 en su vida "Para no salir de 

(-211a ya 2ino con t. 	COMO C"") 7)osíble decir pues, que Cernuda era 

nuropeo, 	CalranL Luea 
	vida llevó consigo el espíritu es- 

,o3 	 zaln 	totict la Obra de Cernuda, :71.1e escrita en 

e nnafiol.ADesar do cíue el poa sabía otros idiomas, el más que- 

r-;{.1 0 do „lo(7o:.. ruie c2 	 p5labra m5s querida: II  ndaluz", 

)or 3 o cluc e:.:1)rena, poro 40 

,L k tí. por SU sonido nu ritmo (pág. 

nn1 

T n en(71.1a enpaiiola era ira 	una pesada carga. En efecto, .• 

en LoCio 	L) panez Ce su cYst: erro físicamente otras lenguas pe- 

ro (spiriLual-.ntc‘ 	nspaflola. He aquí pálaIras que n:cpresan 

su tragedia: 

"Si, ::° soy esDañol, lo soy 

a la :anera de aquellos que no pueden 

Ser otra cosa: y entre todas las cargas 

Que al nacer yo, el destino pusiera 

sobro ní, ha sido ésta la más dura 

No he cambiado de tierra, 

Porque no es posible a quien su lengua une, 



Hasta la muerte, al menester de poesi.a". 

("Es lástima que fuera mi tierra" g.330 

Por oso a su arribo a nIxico, y al encontrar el mítico paisaje 

ospaliol y el mini-ao 	 como Gi hubiera llegado su lugar pro- 

pio. 

Podamos recluir 

es un '7,orta 

p¿lra 	esp  

diciendo: Cernuda, más que un poeta de España, 

0 -17 c.n caliCla¿! do tal fue un gran aporte cultural 

1,*1-0 el hombre.! y su rpfSj 	Cernuda  y  En  _ amor . 

El Loma Gel amor. ,!Je encuentra en el fondo de toda la obra cer- 

; ) LTIcroG par:01' en el campo de la poesía, Cernuda, como to- 

Joven, ama el ai,lor. El objeíTo de este amor será el mundo todo, ya 

dele un co tiren 	:...Oral que el anior lo da su propia existencia. 

hien lo 25,1  

Porque le ransparenta 

.1 mundo a mis son :idos 

Su amorosa presencia". 

( VII, pág.14). 

El siento que toda su vida está enfocada hacia este deseo de 

amor: 

Vivo un sólo deseo 

Un af5n, claro, unánime 

A án de amor, do olvido", 

(VII. Pág. 14). 

Este mundo, captado por los sentidos, en especial por el 
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de vista, logrará su propio movimiento, su personal edcpresi6n, su 

misma vida, a Lrav&.„ de la fuerza que el amor contiene. 

" El amor nueve al mundo 

que descansa perdido 

a la rairaj,a". 

4,,,p5g. 1.6). 

aquí eorendemos que el wl.or conti ( 	 onn para Cornuda, no s(5- .. 

lo el 1“7.=t7Yc_o 	su o::intencia caTio ha: bre, sino como poeta. Solo 

c1.tanr7o no sat:. n.:::ace su alJo po(d.a seguir nietdo poeta. 

)c i. a . oo COu sl 	ue2tinado 	vivir como poeta, le nerá 

• 	, er. ltancce con "un dnrJeo que lo c(-- a" ya que, en la madi- 

ea en nuc locy) r no sn.,..1 ,.:..acer e k_
t „ C", logrará seguir haciendo 

inrUca cue,ya desde 	principio, está claro para 

c . 	rc-Pcor n'uf_ cernurTL. nret.-..enderli Llantenerse siempre persiguiendo 

te,.iz.-1 	 . 	le 	 a este Lema quo lo mortificluo, 

„.„ 1.40(0 	no 	 .,:eakaente. As1 podr11 encon'crar 

if • 
	

3-)or 	, • 	 . la e:::r.)resi6n poeLica. 

	

11-(--'1- nr. 11 . rw. rqL1:11(---Iran esta tesis. 	Ya 

	

11 vercz-:u, „»,)2 	
. _ 

'- nr(-nro 	ell, 	rzJI-152on:= 	(.7)1.3  uI )aralelisrao entre el o 

Cesio el viei-i'Llo a lo iz¿1:uo Che la noche 

vor es neni: o cuerpo solitario, 

2oca cn vano a los Vic'xios, 

E.C,andona l  as °equinos, t 

° 

( 	.Jr: Prl." rcsonL:a bellamente su ansia por el amor. Hay 

necesiclaCt (e . r, econi( citm en cofa() el viento rue golnea 
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inútilmente r.:oLre el cristal, sritando locamente y producien 

inso.anio. Cuanc.io pret.,-.Inclemos Cier.:7,Dojarnos del deseo, la ansieda 

e ::_ an inl:enr,r1 	denLructora, quo no hay quien la reciba 

ciendo la Cnsci6n: nc inLen h:: os el amor nunca" ( pág.52), 

cue en realiduTt (Irtc narTta nos enL.rega. 

II 1 al- or viene y va, mira; 

1 amor viene y va, 

Sin (:ar 3:su'or.man a ntl)es mutiladas? 

Carne de luar", pág.511). 

, 	 libro nolarnerJ, 	coraenlarlo, una sensaci6n ele 

vaculu.au: 

" La paria(in el huracán che amor, 

Ya nilb-jun 'Dajw7o nueda 

"'L'2.lara:iar5 cuelgan de la razón", pág.66) 

¿.-IAor • la d.c.,:7.,truccic5n y la vacuiCad. 

711 )11r= ns 	:luracán llega el erl:odo de la pasividad 'hacia el ex 

1441 
	 arra 	surrealist,71 se e:71presa esta pasividad ( pg. 

W): 	a„.11er <71 	 c".e su azaor que liasa entre la masa humana, 

nlen 
	II  ra o 	angra 	 vena E: cho 	a (iota", nero nada 

En ton 	1-:ure _a metar.ora: si la sargre se va gota a got:a, 

el )ceta se vacía, 	al linal le llegu la lauerto. 

es'co ¿-)or quk5? cuando si actu6 y Lon6 a su amado, dice Cer- 

nuda con dolor: "se Jur16 de mi amor" ( pág. 70). Entonces 	poo 

ta tiende s6lo al amor sin las aredes del cuerpo, el cual pide 

ser satis echo. Si se le brincTara la oportunidad sólo de amor, 

¡Cuan bueno sería! 
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"Derrumbar su cuerpo, dejando s6lo la verdad de su amor(pág-.7Q: 

Esa es "la verdad de su amor verdadero" ( pág.70). 

Porque esta posibilidad justificarla su existencia y le da- 

rla sentido a su vida. Quien no conoce que es el amor, no vive. 

Con palabras 2imples lo eplica as  Cernuda 

"Si no Lc. conozco, no ie vivido; 

si muero :;in conocerte, no muero porque no he vivido.(pag.71) 

Cerrudz-,, coo to(io hombre, bien sabe que el amor no puede 

darse unilaeralmente. Hace falta otro cuerpo, el cual le dé la 

pw-dhilidad de liberarse. ¿Y que; significa ser libre?. 

)erla(1 no conozco sino la libertad de estar 

preso en alguien 

cuyo nombre no puedo ofr sin escalofrío." (13i el hombre pu- 

diera decir" pág.70). 

Estamos en presencia de un verso cuya paradoja muestra cuán 

bien comprendla y e::presaba Cernuda el espíritu humano. 

Esto cuerpo es efímero, pero rl recuerdo de su luz es como 

la luz del sol o de la luna: 

"casta para iluminar, tú ausente, toda esta niebla que me 

envuelve" ( p4.77). 

Lástima es que estas expresiones sean tan rutinarias y con- 

vencionales. Pero Cernuda mismo se percata de ello: de que todo 

lo que tiene su coraz(511, difícil le resulta decirlo con "terri- 

bles palabras". Este es el Intimo medio que el poeta utiliza para 

manifestar su amor y lo hace, en el bello poema "Te quiero" ( pág. 

00-81). Ante de utilizar las palabras prueba otros caminos: In- 



tonta decir esto a través del viento, el cual sabe expresar el 

amor a la arena con movimientos; pretende asimismo decirlo por 

medio del sol, el cual onpresa, sin decirlo, su amor a los cuer 

Po:; juveniles que broncea. Cernuda pretende describir su idea 

aun por otros medio( de la naturaleza: las nubes, las plantas, el 

agua, y, si debe expresarlo como 'hombre, lo hace por medio de to- 

dos los ,ent_;nientos de su fuero: el miedo, la alegri:a, el hastío. 

Pero cuando ya ninguna otra posibilidad queda, lo hace a travls 

de las pala;.: ras, lo que por supuesto no basta: 

"Pero así no me basta: 

mas allá de la 7ida 

quiero decírtelo con la muerte, 

mas allá del amor 

qui(yro cecirtc,_lo con el olvido". 

"Te quiero" Og.81) 

Esta idea encuen.tra continuidad en el So. libro que lleva 

por trtulo, celo dij t,ramos, Dons'Io labito51 olvido. Uo obstante, 

el alnor no es sino el fantasma (el deseo y como todo fantasma exis 

te s6lo en la imaginac36n; 17, 	 a última la que existe, mientras 

los homhrer on realev y pasajcros: 

11 
	

cs_ el amor que muero, 

somos nosotros mismos!' 

( 	pág.95). 

Más y m¿Is notamos ;como el amor marcha hacia lo abstracto 

de su propia esencia, desprendió.ndose de su objeto concreto. Co- 

mo tal, el amor despierta la ira del poeta, quien pretende des- 
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pojarse de aquél.: en el 6o. libro desea quemar los tulipanes, 

que 6s tos recuerdan el amor ( p4.111); desea vivir y por eso di. 

ce: "Muere, muere pronto amor mío" ( pág.115). (Y esto, a pesar que 

anteriormente J  o escuc'hamos decir conveni(lo que el amor no muere) 

Cernuda insivte en solicitar la muerte del amor "Porque oscura y 

cruel la libertad entonces ha nacido" ( pág. 117) (y taffibi6n a 

peuar de habernos dicho antes, que la libertad no es sino estar 

prisionero en el ser amado). 

Es decir que, a pesar que Cernuda está convencido de que la 

tuerza del amor es eterna, que otorga libertad, que da la vida mis 

prütend:, al mono con palabras, darle muerte. El intento de 

sel:tarle este golpe mort-al al ¿mor, nos demuestra cuán mortifican 

bn e L a. 

Al no lograr des t -uir al awor, 	zl estar obligado a perma- 

ne2er con (51, retorna en los Dr3::imos libros, a cantar sobre el 

gran valor que ose zJuuor condensa en sí. Pero esta vez con mis 

profundidad: 

'1Eres amor? para al fuego, 

cruza con alas el mar, 

despierta a la vida el sueño, 

da hermosura a lo real". 

( "El amor y el amante". rág.159). 

iCuán grande es la fuerza del amor! Por medio de 61 ve- 

mos las cosas reales poseedoras de una belleza particular, aun- 

que de verdad, lejos est(In de esto. El amor proporciona el 

sueño de la vida, sin el cual ¿qué valor tendría asta? Porque =, 	, 
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es un sueno, "es más hermoso aún para nosotros" ( pág.181). En 

la vida real,todo es temporal sólo con la fuerza del amor es po 

sible eternizarla ( Pág- 180)- 

De aqui que el amor es fuente de todo ( ptg.231). Por último, 

el poeta le devuelve al amor su vida eterna: 

"El amor es lo eterno y no lo amado". 

("Vereda del cuco", pág.231). 

El eco del amor se encuentra en su interior como el eco del 

mar, guardado en la concha, aun cuando nos encontremos alejados 

de las aguas ( pllg. 294). Este eco es el que nos dio la poesía 

del verdadero rnor: 

tinca ban de comprender que si mi lengua 

el mundo can t.6 un día, fue amor quien la inspiraba". 

( "A un poe La futuro" pág.201). 

Al comienzo vimos que este era un amor que estába unido al amw.- 

do. Lentamente se fue transformando en una fuerza independiente, 

que no tomó en cuenta la reaccicin del amado y que,como tal, adqui- 

rió un valor supremo. 

Luego de coalprender todo el valor del amor, el poeta llega a sus 

días. Entonces, como reacción ante la presencia de su cenes • 

tud, comienza a sentir insatisfacción con lo abstracto. Si de ver- 

dad desea poseer la fuerza del amor, le es menester un cuerpo joven: 

" De algún azar espera 

que un cuerpo joven sea 

pretexto en tu existencia". 

( "Pasatiempo", pág.296). 



El buscó y lo encontró; pero de antemano era de esperarse que 

amor corporal se esfumara rápidamente, para que su poesía pudiera 

ser nutrida de tal desaparici6n. Cernuda mismo concede que espe- 

raba esta  disoiucrian de antemano ( p¿íg.360). Un hombre como 61 no 

puede contar los momento de placer, sino aqu6llos de dolor por quien 

secur¿I amando atin despu(1:: (me el amado lo unspreci6. 

AL:i. se le otorga a la poesía e pañola esta perla maravillosa: 

"Poeml, para un cuerpo" ( p5g.304-316). nenulta difIcil transcri- 

bir tan s61_o unos fraumen os de el_ 	preciso leerla toda, tal 

cual e:J, par poder  perca:iarse de cuál fue el aporte del amor con- 

creto croe ,perim.¿-n6 Cernuda el hombre. 

En esLnl, 	encontraremos todo lo que hasta aquí haLla sido 

s 	e] a:í,or, 	gro se agrn an nuevnr, dimensiones: la dimen- 

slon (“ lo (,,crcrclo v la dímensi(5n (7.e la vejez, 

concre 	e..prosa no ),Dr medio de descripciones reales, 

ino 	referire al axt¿o en seuunda persona; ya no es el "tú" 

do sus entraf1as, sino el.. verdad  oro ttl al cual se dirige. 

a dimensi(5n de su vejez,Jor rJu parte, aparece en todos estos 

poúmal;; hay en ellos e::presiones como: 

"Cuando al in queda dempo"; "Tantos años pasaron con mis Eole- 

dados sólo" ( p5g.309). O, en forala indirecta: "1.15s allá el tiem- 

po, ,cetro dicen marcha hz,cía atrás, para irnos desviviendo de 

( Pág. 311). 

2A principio parece como si estas expresiones de vejez tcrnaran 

d5: culos los poemas de amor; pero no es así. Todo amante defrauda- 

do siente, en una u otra medida, la sensación de la vejez y no im- 

porta si es anciano o no  sbido a la vejez, la poesía de Cernuda 



recilr. una exprenic5n de sentimiento verdadero. 

Los pomas de amor de nste poeta no finalizan con dolor o pro-a. ' 

La. Verd;Ide2:ame.ntc, reconoce muda que el precio fue muy alto; 4  

"As1 Jcp.r cada instante 

de goce, el precio está pagado: 

ete infierno de angustia y de dereo" 

( "Precio de un cuerpo", 	.g.314). 

El amor cs como cualquier otro objeto: Cuando tiene un pre- 

cio, Llena tambic5n ¿d(j.(71n valor 	si este precio fue la pena, en- 

Lorcic.s valicl 1 ;.i. pena: 

¿1 To(7o entuvo pado, sí todo bien Pagado, 

1:Yro va]J.6 la pena, 

la pena del trabajo 

anlor, que a pensar ibas hoy perdido". 

("Epflouo" 1:)(5g.361). 

Como homLre perdi'5 el amor, como pota se acredit6 la poesia. 

l!or dilo, no protesta, no levanta su voz en clamor; sino resume: 

"Mirar a lo que amas. 

bastara ese encanto 

nada más, si bastara 

este mirar lo amaáo". 
("Lo que el amor le basta"Pág.363) 

Dirán QUO el mirar s6lo satisface a los ancianos y es verdad. 

Pero si recorCiamos la niisma definicicin de Cernuda: "Mirada ypala- 

bra ace al poeta", entonces verdad serah 	también que no dijo es- 

ta palabra por ser anciano, sino al contrario, y en especial, por 

ser poeta. 
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Entre el hombre 	su  Dios. Cernuda  y  los dioses.  

El hombre-CernuGa, no encontr6 su lugar en su país natal; no, 

encontr6 el amor real a lo largo de su vida. El resultado fue 

lea volcdad profunda, que no hay c¿Smo llenar sino con ella misma: 

" 	llenarLe, soledad 

silo contigo misma" 
("Soliloquio del farero"Pág.1Ó1 

Voniad er que a veces trat6 de buscar una sa- 
ccn la ayuda (71(. la LLIagina7i6n y que a la voz le satisfizo e1 

re i1[1nqinc5 su nal-Tia, la tierra de su nifíez y el amor, p 

ro :• iunnre 	frnte a la realidad, y es ta 	retorn6 a su sole- 

_ 
cw.A, no quecandcle otro camino cue el de observarlo todo en esa 

soledzId. 

Z \ modo de salida,podríarclos decir que pocha Cernuda dirigir- 

al mundo de las alturas, al mundo de los dioses; y así: lo hi- 

zo, (1 Su modo. Primelwnte se remite al mundo de los dioses 

paganos . 

Vemos en el segundo de sus libros, la aoarici6n de un Dios 

que ,rajé a lavarse en las aguan adquiriendo más tarde figura 

humana; pero luego de csto volvió a su lugar. Jos(5 Luis Cano 

seliala en su artículo (2 ) que era éste "Un paraíso pagano" de 

CernuLla y pensamos que le asiste la yaz& al afirmar tal cosa. 

En e.fiecto, así como acompaha al  poeta un paraíso infantil, tam- 

bi(In permanece unido Loco  el tiempo a un paraíso pagano, en el 

cual los hombres admiraron a los dioses por su cuerpo perfecto 

y bello. Es decir, a Cernuda no le importaba la esencia moral 

divina de estos dioses 	Fas formas exteriores, esculpidas 
11 



divina de estos dioses formas exteriores, esculpidas 

c) Entre el 'hombro y su Diosa y los dioses.  

El hombre-Cornu a, no encontró su lugar en su país natal; no 

cinc 	el aulor real a lo largo de su vida. El resultado fue 

i mledad profunda, que no hay ce5mo llenar sino con ella misma: 

11 CY;Ino llenarte, soledad 

s A no contigo misma" 
("Soliloquio del farero"Pág.106) 

Verdad ev que a veces trato de buscar una sa- 
lida con la ayuda de 177.1 ilaaginac2i6n y que a la vez lo satisfizo el 

(Tieco: 

re Paingin 	pa trria, la tierra de su niñez 	el amor, pe- 

ro 	nre 	17:ente a la realidad, y 6rJtalb retorn6 a su sola 

da., no qued¿Indolo otro camino ecce 01 de observarlo todo en esa 

soledad. 

modo do !ali(a,podrf.amos decir que podía Cernuda dirigir- 

se al mundo clké las altura% al wundo de los dioses; y así lo hl.- , 

ZO 
	

GU mo(lo. Primerailmite sc. remite al mundo de los dioses 

pa' anov„ 

Vemos en el segundo de sus libros, la aoarici6n do un Dios 

que baj(5 a lavarse en las aguas adquiriendo más tarde figura 

humana; pero luego de csLo volvió a su lugar. Jora Luis Cano 

seflala en su articulo (25) que era éste "Un paraíso pagano" de 

Cernuda y pensamos que le asiste la razón al afirmar tal cosa. 

En e.Zecto, asl como acompaña al poeta un paraíso infantil, tam- 

MI permanece unido todo el tiempo a un paraíso pagano, en el 

cual los hombres admiraron a los dioses por su cuerpo perfecto 

y bello. Es decir, a Cernuda no le importaba la esencia moral 



P. t't. 

tan bellamente ocasiones y que quedaron perennes sin ser erosio- 

nldas por el 1:iempo: 	"Suefio de un dios sin Lempo" 	pág.166). 

Si bien el tiemo no dar.i6 estas fotilas, lau afectó de otro modo: 

alvjndo # re e las a la c:nt(?„ 	la a3.1 alidad esos dioses se 

en 1-, 1Lran (r miscos can wrz c7(. 	'.o r 	en sus templos (pág.260) 

')onta, a C.: la n locura, es el único capaz de imaginar 

que visi:n Pero (.1 rmeLa no siempre tiene el entu- 

r;:La ino quu c :lo t.ener, y así. queja la Quimera de que los 

botilL 	ln idona -on 	ya no t..ien(n fe en ella: 

)1 
	

bicri que alquno -)ocos a mr acudan , 

1-)oetcas, nínglin cacanto (- ncuctltro en ellos, 

nn (- 1() ivJenas 1(22 Lient¿z mi 1 .!reto, ni en ellos 

veo nermo¿mra". 

( IClw,pág.351). 

La Guimera se queja i)orque 	poeta de hoy su "tardío ser- 

vidor", si ya viene 	ella, reflexiona todo el tiempo sobre 

el "reproche o e,1. aLanYo 	algtIn crítico" ( pág.352), sin tener 

realwente fe en ella y (1 su secreto. 

Cernuda aflora aquellos tiempos en que el hombre no s610 se 

encontraba surlido en la vicia cotidiana material, sino que actua 

ba bajo la som -a de los doses. í Con qucil belleza escribe Cer- 

nuda la muerte del "joven marino"1 Su incursión en el mar y su 

muerte en 6.1, le pareció a Cornuda la ceremonia matrimonial ri 

Lual, en la cual se unieron el hombre su dios para transformar- 

se en un ser. divino ( pz1g. 117-1.22). 

Más tarde, canta Cernuda sobre "el elegido", que fue prepa- 
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rado para ser elevado en holocausto. El poeta describe con a& 

miraci6n preflada de envidia sus Iltimos días antes del sacrifi 

cio, en los cuales le fue otorgada la libertad, el honor, y al 

final se quedó con su belleza para siempre. 

La oducaci6n católica no le permiti6 a Cernuda vivir y ac- 

tuar como lo hubiera deseado; por el contrario, le produjo sentí 

minntos de culpa ant:e su admiracic5n sin límites por ese cuerpo 

juvenil desnudo. En el mundo pagano encontró su soluci(In como 

poeLa y cola° homlre 	como poeta el secreto de los dioses conmo 

vi() su (Joraz(ln, como horabre, las formas fi:nicas de los dioses sa 

tisfací'an suc tendencias homosen-uales. 

Pero para permanecer en este mundo pagano, 61 necesita anu- 

lar al dios cristiano por lo menos en su alma. Y as í encontra- 

remos a Cernuda a partir de su séptimo libro Las nubqp, refl 

xionando sob:e asta e:,encia divina en que sus maestros preten- 

dieron introduf-irlo. 

Digo yo que (.:1 pic!nsa y canta porque su poesía sobre esta te- 

mStica es mzl- obra filos(5rica que lírica, a pesar que no faltan 

en ella los momentos líricos. 	:a poesía comienza a ocuparlo en 

los días de la guerra civil de su país. 

Su obra, en todas sus formas, comienza a aclarar ¿Qué es 

Dios? Tambicln aquí el punto de partida de Cernuda es el hombre. 

Vimos al comienzo que el dios que baja del cielo se transforw- 

mo en humano. Luego se produce un cambio: el joven marino es el 
1 

sor humano que se transforma en dios. Este cambio no es casual: 

lentamente comienza a percatarse Cernuda de que la base de Dios 

es el hombre. No "Dios crea al hombre", sino "el hombre creó a 
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Dios", a su imagen y conforme a sus valores. 	 t. 

En el poema "La visita de Dios"; dice: 

"La hermosura, la verdad, la justicia, cuyo afán impo' 
sible 

tu s6io eras capaz de infundir en nosotros 

si ellas murieran hoy, de la memoria tu te borrarlas 

como un sueño remoto de los hombres que fueron". 

( Idem, Pág.149). 

Dios, es decir, el punto culminante de los supremos valores 

del hombre: belleza, verdad justicia; o sea nica y est6tica jun 

tan. Y si a causa de las uuerras estos valores se pierden, con 

ello- tambin se pierde Dios. Dios es el hombre supremo. 

En un entenso roca cuyo título es: "La adoraci6n de los mz- 

gos", salen 	mago a buscar al dios que les fue anunciado. 

El marco del poena es pues claramente cristiano, pero justamen 

te 61 trasciende e;e marco para cestrozarlo. 

LOS reyes magos ;11.1.ieron a buscar a Dios porque creían que 

31 existla. Dice Melchor: 

yo vivo, 

bien pued un Dios vivir sobre nosotros" 

( ídem, pág.167). 

Melchor piensa que por nuestra pura existencia como seres 

humanos confirma la e::istencia de Dios. Pero cuando la encuen- 

tra, ¿Qué es lo que observa? 

" Esperaiuos un Dios, una presencia 

radiante e imperiosa, cuya vista es la gracia, 
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Hallamos una vida como la nuestra humana, 

gritando lastimosa, con ojos que miraban 

dolientes, bajo el peso de su alma 

so letida al destino de las almas, 

col:cchn que la muerte ha de cegarla" 

Idem, pág. 172). 

Y ellos culminan: "y quinímos ser hombres sin adorar a Dios al- 

(funo" ( pág. 273). 

Cernuda c.::pre2a con esLo claramente la búsqueda cle Dios por el 

hombre pero junLo a ello a,,(-7vern: "Luscaron la verdad, pero al hallar 

la no creyeron en ella" ( ),715.174). 

, ta campafin en poi_ de Dios termina en el fracaso. Si es así, 

tal Dio no existe: 

"i,las tú no e:iste. Eres tan 1.610 el nombre 

quo da el hcmire a su miedo e impotencia" 

( "Las Ruinas", Pág.183). 

.3ta es la ic-,ca filosrli:ica profunda que se pasea en la atm6s- 

fera espiritual dcl hom7.re en el mundo moderno. ¿Qu6 es Dios? Es 

todos lon obstáculos que están frente al hombre, sin que él pueda 

superarlos. Por ello los transformc5 en dioses, para servirles. A 

trav6s de esta serviclumbro el hombre se liberará de su temor por 

los obstáculos. 

Por ello continúa Cernuda diciendo: 

li Y la vida sin ti es esto que parecen 

estas mismas ruinas bellas en su abandono" 

( Idem, Pág. 180) 
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De tal modo aue la existencia de Dios está condicionada a su: 

comunicaci6n con el hombre: 

" Para morir el hombre de Dios no necesita, 

mas Dios para vivir necesita del hombre" 

( "Apología por vi ta sua" P ág.207). 

Esta fue la e:presi6n filoscIfica. En cuento a la expresión 21~ 

rica de este tema, veremos que Cernuda, como poeta, necesita a Dios; 

al monos aquel rogalo que se considera que viene del cielo: la ins- 

piraci6n; y el 	)resa e Lo en forma metafdrica: 

" Tambiem quiero elperar en esta hora confusa 

unas lzigrimas divinas que aviven mi cosecha" 

"La visita de Dios", Pág.147). 

Resumiendo: Cernuda creó para sí el mundo de los Dioses para 

tomar del inísmo la liberLad de ser hombre. El nos ha convencido que 

solamenLe la vida como hombre es la vida divina. 

5) Lasoluci3n de todos los problemas: La muerte.  

El hecho que la mueri:e oficie como la solución final de todos 

los problemas del hombre es tan claro y banal, que puede inducir a 

pensar: ¿Qué tiene es Lo de particular?. Mientras el hombre viva 

tendrá problemas y con la muerte, llega a su toque final la vida 

y con este vendrá tambicln el fin de los problemas pero para Cernuda 

este te-:aa no es tan simple. Cernida el poeta da a entender a sus 

lecto es que, ;)ara 6.1, la vida es la muerte y la muerte es la vida. 

Así, dos caras tiene esta muerte: la muerte encontrada y la muerte 

deseada. 



Desde un comienzo e1 poeta declara: 

"Fatiga de estar vivo, do estar muerto 

con frlo en vez de sangre" 

( "Destierro", PlIg.44). 

c una forma m5s directa, escribe: 

$ I 
	

17..tov cansado (,o estar vivo, 

auque 	can sudo snria ci estar muerto, 

cuLoN7 	I f.- auo de en:ar cansado". 

(- U0 cansado" , a 

vive, 	ro el ,licho do  estar vivo 12osteniendo todas sun dis- 

unLivacJ, l e 1 la ennrci(5n de que en realidad est:¿1 muerto. Pero 

no er esUo 1 o que (.1. desea esta. cansado Lie estar cansado. 

enton -,n cuando llea a una definioic5n ruy particula 

" ViviL cr- estar 
	

12s con la muerte:' 

"Son !:odos 	 pag.:19) 

(L)or (Wtuc? 	 .c.ni como 	desea vivirla, lo alója 

C,o la norma 	entonces cueja solo v vacío; no habrá otra cosa 

que 'Fíc.5. conten:,',(:o a su rJoledad más clue la nlisma muerte. 

"Vivo y no vivo, ruerto y no muerto, 

ni L.leirct, ni ciel), ni cuerpo, ni espíritu!' 

Powla III", prIg.08). 

Y ar,;í se i)lantea os e gran interrogante: ¿Para C u vivir?, 

no hay tierra, ni cielo, ni cuerpo, ni ecIpíritu, ni amor, que le 

dc'.  :entino: 

!1 Porlué vivir si clesaparec6is un día? 



Si es arJ5:, no merece la pena vivir ni siquiera para los recua 

dos; 	pide: 

"1,,z3., no rn 3_ riera volver, 

;,or:ft aun más" 

( "XII, p5g.94). 

("'cclara: 

H1,0 creas nunen, no creas tino en la muerte de todo? (XVI,Pág.9 

Cw,innza entonces el )oeta a 'Ilvidiar a los muertos de verdad. 

En su (jran pocTav, 741 jovw 	e:::prosa es ca idea por primera vez: 

"Y cuán dulce será ro dar, igual que Al, del otro lado en el ol- 
N7i.o. 

1-7,1 	 (7c. 	e 1: &:a 	raí' 0.1 de Geo cTicI la muerte" 

( "fi joven 11a7( 	pág.122). 

La :lueTte no es sino un acto da':  amor y de unión, con la natura- 

lea. fln este cano, es el mar, pero en otros tambi&I la tierra: 

"Por eso el alma quiere 

cansado de los sueños 

y los delirios tristes, 

volver a la morada 

su ca antigua. Y unirse, 

como se uno la piedra 

al fondo de su agua 

fatal, oscuramente 

con una tierita amada". 

("Hacia la tierra". Pág.213). 



Violetas", p5g.170). 

La flor muere b tras que en el hombre la belleza se 

Es decir, Cernuda capta la muerte a través de una concepci 

panteísta, la cual libera al hombre del temor frente al final d 

r dias. Por el contrario, hace de la muerte algo deseable, y 

esta tIlLifan no significa marchitez ni es el castigo por los 

pecados comeLidon, sino simplemente un corredor hacia el mundo na- 

tural al cual. perteneemos. 

Sin emi)argo, la diferencia entre la vida y la muerte en la naTi 

turaleza,y la vida y la muerte ( -id hombre, es enorme: t0da3las crin' 

gura::; marchan hacia la ';alerte, oro en la naturaleza viven sin pool- 

2e0;;: sonsaci6n (e muerl:e. Cuando ésta llega, es algo tan natural 

coo la vida mi2ma: 

"Ser tal la flor que nace y luego abierta 

respira en pa?„ cantando bajo el cielo 

con luz de sol, aunque la muerto wdsta" 

"La adoración de los /lagos", Pág.160). 

Al observar el poeta la flor, comprende cuan grande es la di- 

ferencia entre 	i7 el hom)re. En efecto, la flor crece y se 

alire para morir cuandc llega a la culminaci6n de su belleza. De 

este modo clunc7a en el recuerdo: 

" Al marc;lar victoriosas a la muerte 

so2tienen un modesto, ellas tan fr5gi1es, 

el tiempo entre sus p6talos. As1 un instante 

norma para lo efímero quo es bello, 

a ser vivo embeleso en la memoria". 
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agota día a día 1 es la fealdad la que acomparla a su, muerte. E 

Le en el motivo por el cual Cernuda maniZiesta envidia por los que. 

muerte11 jc5vonen'y permanecen en el recuerdo siempre bellos (el 

ven tlarino). 

El deseo de Cernuda es morir como se mueren en la naturaleza 

("Deseo", pág.166), poseyendo el svimun de la belleza y sin con- 

ciencia de la muerte. Esto, y  aún más, los objetos naturales en 

realidad no mueren, sino que vuelven a la vida. Uf., el "Chopo" 

pág.219) "Los espinos" ( pág. 212). tienen "vida sin tiempo" 

ia hombre que mucre es enterrado en la tierra del olvido, sin 

posil:ilidnd de volver a la vir:ta, y si un muerto resucita como 

Lázaro ( pág.160 ), se transforida en un desgraciado. 

C el motivo por el cual. dice: 

"Y si es duro vivir, morir tampoco es mono 

("Apología pro vita sua", pág.200. 

Sin embargo, el paso al mi.0 	del olvido, a pesar de no ha-- 

terno tal cual ocurre en la naturaleza, ¿será tal malo?. No. 

Cornuda encuentra en la muerte algo deseable donde todos los 

problemas encuentran solución. Si su vida no es sino la muerte: 

¿Por qué permanecer en ella, envejecer y morir sin belleza? 

La muerte es capa-,  de conservar la belleza para el mundo "El 

tguila", 1)4.165) • 

Por medio de la muerte el hombre es capaz de decir de viva 

voz "Te quiero", y ¿ pok qué? El que muere en el supremo amor 

es amado eternamente. Todos los problemas surgen cuando el 

amor desaparece. Pero cuando el amante es el que muere, el amor 
ÁlinWtillkMito:;stv,11,—,  ..1 .,itzzlája ,  imaitlii,', 	 , ., , , 	, 

Cr , 13, fir 	
11151. oh i 
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quedará por siempre encendido. 

Con la muerte la gente comienza su vida sin tiempo; allí se 

logra una verdadera libertad ( "El prisionero", pág.244). En este 

mundo estarnos prisioneros entre muros. 

Por este motivo el poeta, que ansia la eternidad, encuentra en 

la muerte su uloria ("A un poeta muerto", p4g.133). 

Y mucha 	las veces que Cernuda le canta al panteón, a su 

atmdsfra, incluso a la mierte en 2,pafia, donde todo nace muerto 

)$g.320). Aun si rechaza esa muerto que cunde en Espana en esos 

(75*.as,la muerte en sr es vista por 7c51 como un acto universal en la 

vida del hombre, como el reino de la felicidad, como la liberación 

del _ieupo que cual espera y ansia. 

S(510 ante el final de. recorrido, cuando la muerte de verdad, 

toda los portales, penetra un tono elegiaco en su poesía sobre la 

muer te. 

M:iste, a pesar clo todo, la voluntad de mantener la vida, de 

sentir los bellos momentos que hay en ella, aunque sean escasos: 

f I :ncanto de estar vivo, el hombre 

sólo siento en raros momentos 

y aun necesita compartirlos 

para aprender la sombra, el suerio" 

("Tiempo de vivir, tiempo de dormir" 

( pg.354). 

Todo acaba repentinamente produciendo dolor "Hablando a Mánone l  

pág.361-2). Pero es de disparar que éste no sea el final. Existe 

atIn la posibilidad de un encuentro en el mundo del más allá, en el 

mundo de la vida verdadera, que no está condenada a la dimensión 



del tiempo. 

6.Conclusi6n. 

Pudro Salinas (27) define a su discípulo Cernuda así:: 

"Por dentro, cristal. Porque es el más 

Licenciado Vidriera do todos, el que más 

aparta la rente de d, por temor de que 

le ra,man nlgo, el 	e:ttrafio" 

Cernudn jn.115n le perüond tal definici6n, pues la encontró 

L raicionera y ettlpida: 

"Porque es imperdonable la voluntaria tontería:.  

("Malentendu", pág.340). 

Y esto, ')orque Salinas fue nu "primer amigo literario", el cual 

decra respetar el.r. amistad y no burlarse de ella. Cernuda se o2endr6 

porqu ?e 7.!_:6 uue Salina no lo coli!prend5:a. 

2in e :bar( o direnou que no "aay una Cr::inición mas exacta que 

(:;:s 1:a res.9eeto ,i nuestro ;)oeta; auneue Sal as explicjue en ella sólo 

una p 
	do 	nu(2a: la fr;:igilidad del crisLal. Pero es menester 

oner atencidr, n las otras nialifjades que el cristal contiene. En 

:coto, el -rintal es t‘bié.n tra:Isparento; a travb:s de el es posi- 

ble cbs.Nrvar 'coClo lo que ocurre. La po2s1n. de Cernuda re£lej6 de 

este modo 	rsonalidad, la (.1¿: su mundo, que es el nuestro. 

tr.tulos de sus libros poticos nos traslucen tamhíjn su de- 

sarrollo artíctico y en su ora Cernuda se nos muestra antes que nada 

conflictivo en cuanto a la esencia del cristal: ¿Cuál será la forma 

de su poesía, ese cristal a trav¿:s del cual, se expresará el mundo? 

¿Tendrá importancia la Zoma de convencer a aqu&los que están de- 
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trás del cristal?. En realidad, lo que 61 ve y expresa, 

dad objetiva para 61?. 

Como hemos visto, este cristal vendrá a significar aquel muro 

visible, el cual levantó Cernuda para no perderse en este Mundoi 

Es verdad: él se aleja de la gente para que no le "rompan algo,' y:  

Pero despu6s de la lectura de sus libros podremos decir que cada ve 

lo asestaron nuevos Golpes que figuraron el cristal: estos fueron lb 

que vinieron de 	país, del hombre de su :Je. 

El (7(5 al luuar ce su infancia y sufri6 el destierro de ella; él 

odiaLa la situaci6n c e Enpnna a la vez que admiraba su lenguaje y su 

espírifcu. El c',I5eaba el amor, quo os belleza, placer, gloria; pero 

1 

se aiej6 de este con fa ta de porque es un fuego devastador que 

trae destrucc16n. Ansiaba compaaj:a y se cjued6 aislado ; clamó por 1* 

amistacl de los dioneu parjanos, pero chocó con los conceptos abstrac- 

tos de Dios, que no es ot:ra cosa que el hombre en su nivel supremo. 

Co. o y emo r; 	os uolnes no provinieron del exterior, sino todo lo 

contrario: fueron el resultado de la confrontación entre la realidad 

y el deseo. El se acareó al ¡aura queri6ndolo romper, pero retrocedió 

con alca más, roto en su interior. 

Al dudar si el cristal seria lo suficientemente fuerte, husc6 la 

solución de todo en la muerte. TamlyiAn la vida tras el cristal está 

condenada a ser una vida-muerte; pero esta es una muerte indeseable. 

El cristal se va rajando poco a poco y será preciso búscar un lugar 

donde no e ista más la muerte deseada. 

El demonio cíe Cernuda lo llama: "Pobre asceta irrisorio" (pág.224 

Así lo vieron todos: su ascetismo está implicado en ese muro de cris 



4. 

289 - 

tal, que lo trasluci6 en su vagar, en su confusión y en su 

to. 

• , aislara]. 

Cernuda supo Lodo esto, pero no elev6 queja alguna; por el contraii-':' 

rio, acept:6 su destino de lynen grado, a pesar del alto precio qué' 

bid pagar por 61. 

Pinr,en 

* 
44 '1  

'4 	4, 

lo (i-l ue piensen, el permanecerá digno y fiel a su verdad.y-, 

L,11 	nolaImplesicln del des.c.ierro" ( pág.163 aparece una imagen 

que parece simbolizar a Cernuda: Es esta imagen un muerto que lleg6 

d 11.4)(1 nnsLa mun(7ana"; que caminaba "arrasLrando la losa de su tum- 

I 

1 
	cui7nCo haLJ ..., c. L tenla "un acenLo (.74e niflo en voz envejecida". 	fr 

vivi(5 coi u 	 Anduvo arrastrando con n. su lá- 

pida, 	1 

poesia. CuanCo haL16 el poeta que habla en n, tenia el 

aceni:_o (.1k: un niño, un lengunje po(5t:ico simple que se asemejaba al 

i. iO'fli tundan o. 	ic:nr;uaje ct15 impregnado de originalidad, 

cwo s6lo un nio puede (?:1-presarse. Pero su voz estaba envejecida 

En ea-:ecto, el colbenido era el de un hombre anciano en quien el 

el mas grande enemigo del mundo,grah6 sus huellas: desi- 

lusic5n, amaruura, molancoli'a, soledad. 

Y lievamenLe Cernuda vive como un muerto, pero está muerto en vi- 

(la emo un vivo, que vive su poesía por siempre. 
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UOTAS 

1) El presente trabajo es1:á basado sobre los once libros, reuni- 

(los en un 	o 1 ajo el lítulo La  Realidad  z_21.1112sco.yn mi trabajo 

utí1_i5 la edici& Tezontle, que es la primera reimpresión de la 

cuarl:a edici6n, F.C. E. 1970. 

En la "1:;gloga lf ( e esL-.1J 	ro encontrarei.dos el panorama de Anda- 

lucía en el mcs de ma-lio, según es testimonio de ?hiiip Silver en 

1:7,ro ya ni,lcionao. Encontraremos huellas de Málaga en el ter- 

cer lii ro, en 	poei 

"(u*ri(`.ra 	car solo en el rurlf  Huella (le Francia y nus museos 

enconrar 1( r-, (Al •• 	 edades" 
	

1)¿Ig. 2G0). Huellas de Londres nubla 

Cío elconrare.x. en e ,Joela 	 cica Destierro" ( p4.1.G3-165) 

flucíns de lisres (.71t7. r;tados Unidos encozitranos por ejemiqo en el 

maravil_oo powa "1,1, 1..1", un lugar en las costas de Los Angeles. 

ror 	1111n1las (-"v) 116.nico encontramos en el poema " El Viajero" 

. 991-5) • 

2) De aquí elitenclore2os las palabras de Paz, que pregunta: ?Se- 

iladrici, i_'oulur, Glasgow, Londres, i:ueva York, San Francisco. 

¿Cernuda estuvo realmente en etTi:7ts ciudader.; 9 31 acento de la frase 

se cn2uentra en la ..)(7-11 :1ra "real nen Le" . 

3) Por ejemplo cn el lnoema "Jardín", ( Pág. 194) , se encuentra 

la descripci6n de un jardín y do ahí narra los pensamientos que 

éste le despierta. Lo mismo ocurre con el Doema "Tarde obscura", 

( Pág.198-199); y los ejemplos son muchos... 



4) Ver articulo de Octavio Paz arriba mencionado ( pág.170 

que a través de la división que el autor hace, capta .extraordi- 

nariamento la esencia cernudista. Lástima que Paz haga un para- 

lelo entre el Jilorecimiento del poeta y el de un árbol, cuando e 

erihe: 

"Su creac3lIn era semejante al crecimiento de un árbol". Si se 

refiere con est:a imagen al crecimiento orgánico de Cernuda, do 

acu W' do, pero la imagen en si es poco feliz, ya que la diferen- 

cia, a pesar de todo, e2 muy grande: el Ilrbol crece en forma incorv- 

sienL:e miel:ra2 que Cernuda conoci6 su destino como poeta y crece, 

(2oncielte de _11o, hacia la profundidad ' no hacia arriba. 

5) Vivanco, Luis Felipe, "Luis Cernuda, en 511 palabra vegetal 

indolente". Introdkicci(5n_p 111 Eper3.a Ellpaí7iola co_111;2m2pánea, Gua 

nadrid, 1057, ( pág. 301 ) • 

6) Ver sobre e te terna la investigación de jos6 María Capote 

Benol;, El período Sevillano de Lgis Ces 	a, Credos, Madrid, 1961. 

7) Ver la esencia de esta atmósfera en el articulo de Richard 

K. Ncwman, "Primeras Poesías", revista4La Caria Gro s, 1962,p5g.04-89. 

3) Capote Benot, en el libro citado, realizóun excelente trabajo 

comparativo entre la edicidn de 1927 y la de 1936, n'entras que 

los poemas en este libro sufrieron cambios, Este poema no cambi6 

sino en los signos de puntuación, para ganar en soltura. 

El aire, luego de ser considerado esencial, recibió desde el 

principio su 0::presi6n final. 
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9) Me alegró loor que este libro saliera a la luz nuevamente 

'bajo su tStulo original Perfil del aire, Ed. Taniesis Book, Londre 

1972. 

10) Esta frase correspondo al e;:colente articulo de Octavio Paz, 

arriba citado. 

11) Palabras de Gull6n, en su artículo arriba citado, en el ca- 

pítulo respecto a "la vertiente surrealista". Según GullIn la co- 

rriente debilit6 la o',Ipresi6n, aunque enriqueci6 al poeta. A mi 

juicio, se debilit6 la simplicidad de la expresión pero no la ex.7- 

prel;i6n 

12) González Muelai Joaquí:n El lenqualp no6tico de la uperaci6n 

Guill6n-Lorca, Insula, Madrid, 1955. 

11 agrega que el surrealismo espaiTiol posee mayor 16gica y no 

in fiuy6 en su concepción de mundo. 

13) Ver artículo de Dor h R. Harris 1  "Ejemplo de Fidelidad poética: 

El si -realismo de LuisCernuda", revista La Cada Griu 1962, 

Pág. 102-108). 

24) Ver la investigaci6n de la poesía de Cernuda en el libro 

do ¿ndrevi P. DeLicki, 	so7)re_la _poesía española _contempq- 

rzlnea  (la generaci(5n de 1924- 5) Gredos, Madrid, 1968. 

15) Al juicio de Philip Silver, &,ite es el motivo central de la 

obra de Cernuda, su estancia en el paraíso como un ángel y la exr- 

pulsi6n del mismo. Hay en ello mucho de verdad, pero Cernuda no 

siempre se sinti6 como un ángel; por lo general se sintió hombre 

y su tragedia creció enormento. 



16) En el art:lculo ya mencionado "Historial de un Libro", pág•u 

192 • 

17) Cr :u: mita mimo cuenta („Itil.up en su articulo "Historial de un 

liro", :)(trj. (jrega que la lectura co Bc5cquer lo "orient(5 ha- 

cía uw21 	 no61:ca 

113) Ver, :ayo Arl,olfro 	 (fi)rzl!-, Coitii-dotaxa. 

--4 1 4.41P irj C1:111  ....J... 	• rcciona 197u, 1:).(J.113. 

oY.7in1 de 1m libro", l'AY-J.193. 

.1 90 . • 

Clarlon 1J1cion¿IrLo 	 E(I.. Diana, W;:tico, 

1971. 

  

1-1.11a n" la hija (le Paloma li_LoInguirre, que Cernuda 

a 1.¿ (u j. nnviaba, lo micmo(un a 1311 hermano, cartas 

.orNn. ,loma 	conserva hasta hoy. t., 

cho 

IN C-Ino Jcma Luir "El tea dU demonio en la poesra cernu- (. ,  

Po! .;.l 	7Jmanola ("1cl Sj.(11.0  Gu¿cnrrama, Lidrid, 1960, 

37 iiose . uis Cano seflaia en este articulo con justicia, que 

10 indica el carácter romántico oue Cernuda manifost6 

of 	,-)(Tonalidad (.̀.; `..1 ea.  

24) "Diccionario mitolcigico", ver nota 21. 

7.5) Cano, Jor, Luí, "En hueca de un paraíso, Poesía :Isnafiola 

del Figlo ::11  GuaC4arrwnn, Madrid, 1960. pc-5g.313-320. 

26) Este poema 'fue escrito por la influencia del c.  an poema 

roe FrO .Eliot, que lleva un título Parecido: "Jeurney of the Magi", 

Cernuda se ?basa en 61, pero escri -  el suyo en forma más extensa, 



agregando el pastor que ve los Reyes Magos volver sin haber 
LcA..0íciP) 

enconl:rado realmente solo so dice que lo encontraron. 

27) Salinas, Pedrol "Nueve o diez poetas", Ensayos 	Litera- 

tura HiwInica, Ecl. 	Marichal, Madrid, 1958, pág.373. 

11.111.1 



EPILOGO. 

LA DIOGRAFTA POÉTICA DE IUIS CERNUDA COMO REFLEJO DEL 'AMBIENTE 

ESPIRITUAL EN in MUNDO 1.10DERNO. 

 

El alma de Cernue,a es ilnica. Nos hace verlo a 61, y siendo tá  
e. A 

fiel a sí inismo crea un prototipo que el hombre normal de nuestro • 

mundo rechaza a primera vista y con el cual no se identifica. Tar-,  

(1c. 	temprano lo ctwfiesa, puesto que existe dentro de (1l. 

¿Como es que la biografía ponica de Cernuda representa al 

hom1J -  en el :-aunjo moderno¿ 

En su 	"M 	ca cauti ira a dos voces" leemos estos v(rsos: 

"Tu ojos 1..(n los ojos de un homre quo no croe 

erg -q amor. Li:Intonc 	dime el remedio, amigo, 

ostán en ocuerd.) r andad y deseo". 

( pág. 32G). 

Todo 	crarlia htlano del mundo moderno se encuentra ante 

no otros, L n el honbre La7 uhá contradicci6n enorme: 

Por un lado nu situacion Je onzuorado, enamorado de 

quc 	(-311:1 
	

en 	ckNIJeo de ver y vivir una vida plena 

de - :or y co:c,unicaci. 	aiaor llena al hombre col a° la idea 

lier 	or cc .y etc‘ 4,:or:Ir; el prier verso. Por otro lado estil la 

(114  
realidad Cf -Tauectra riu,D no hay eit''), creer cu nada. Quien no croe 

ya no puede .o zar del (71:aor, aquí la desconfianza rompe la comu- 

nienci6n que lb.-  ro. puede crear en el amor, de igual manera que se 

ro_ pro la relación entre el wcreo y la idea en el segundo verso: 

"no creer" queda en un verso y "en el amor" en el siguiente. Hay 
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un abismo entre los d s. Y entonces los ojos tratan de expresar 

amor, mien'cra que los labios 0::presan desconfianza, y sumen 

lonlre en un conflico enor'ae, en un con ficto entre la realidad 

y el deseo. 

En nuestro mundo non pocos los que miran esos ojos que eme- 

fl 	aroGr. La mayoria de lo;; hombres prestan más atención 

a los laLios que e;:presan desconfianza. Esto es parte de la 

realidnl, que crea (7,1cha desconfianza. 	
• 

Dc ecLa 7-Inorn se gcnera otro conflicto entre el hombre, 

que ya vive en conflicLo consicjo mismo, y la gente que lo cirnurv.". 

d a . 

A pesar de ello hay un Intento de conciliaci6n, de btlsquéda 

para encontr r una salida. L1 hombre pide a su amigo, el hombreu  

un remed o. ¿Es que ido hay remedio?. 

La alítoracieln de las "11  en dible el reMedio, aMigo" ex., 

presa sin duJ,a una slIplica por el remedio, pero al mismo tiempo 

ponc en ducTta la exiJtencia de tal remido. 

El poema termina. El amigo calla. El silencio es un tes- 

timonio Ce que no hay remedio. 

El Hombre está condenado a continuar su lucha dentro de S5 mismo 

N,  con su amMente. 

El pesimiso es pro.Jundo, pero es un hecho. 

En una situaci& como 6sta, el enemigo número uno es el. tiempo.. • 

El hombre que se encuentra en lucha, quiere, liberarse de 61, 

quedarse solo con el amor, y entonces se encuentra con una lucha 

más, la lucha contra el tiempo. Todo objeto que comienza a amar, 

1 



arán a  los hijos eternamente unidos a ella 
4 

boca de la infanci 

viene el tiempo, lo toca y comienza entonces a cambiar. Y 

cam)_io genera desconfianza, desconfianza en las cosas que canibian- 

rans aun, desconfianza en el "yo" mismo, que talbijn es algo que caí 

1 a. 

En la imposibilidad de detener el tiempo, conienza el hombre a 

correr con 	y cae entonces en la oscura realidad. Pero a pesar 

de cdlo lleva Lodo el Liepo en su corazU el deseo de luz, "Comc 

quion espera el alba". 

úl ¡nimio inoderno que ofrece todos los medios de comunicación pe 

ecciona¿ios deja al hombre aislado, alejado, sin raíces: he aquí la 

uran )(.aradoja. Cuando no =istra la posibilidad de salir del lugar 

peranecía el hombre 17obrc su tierra, y crea con ella lazos. Si 

aluuna vez salía do ella, partía al horrible exilio. 

ilctualmente muy 7)ocos de los hombres del mundo moderno sienten 

ese destierro de la patria. Por el contrario, para la mayorra, 

la pa tría es upa madral;tra, quu: a falta de amor pide demasiado y 

onLonces, 	por el precio de un boleto de avi&i se puede cam- 

1-dar de destino, ¿por qu6 quedar atado, constreñido?. 

poros son los países nue logran educar a sus hijos para que 

!Aentan ac.ia ellos como hc7vi.ia una madre amante, por quien 

sus hijos esLarlan Car,- r)uestos a sacrificar hasta sus vidas mismas! 

¿D6nde ra¿Aea el secreto?. El secreto se encuentra en el sentí:~ 

miento de liLertad. Si la patria puede proporcionar a sus hijos 

ese sentiwiento de liLertad, y no solo en la epoca de la infancia, 

estarán loshijos ese sentimiento de libertad, y no solo en la 



del deseo, de su deseo, una realidad, en la que sí se puede vivir. 

por lazos de amor. Si esa sensaci& de libertad es privativa 

de la infancia, entonces los lazos serán solo con su propia in 

cia, poro no con la patria. 

La cupencia .e libertad trae la sensación de estar preso, preso' 

entre muros cambiantes. 

¿ Cuáles son los muros?, Primero son los muros que crea el tien 

po, clue separa al hombro de la 6poca de su infancia maravillosa, 

la (Ipoca sin tiempo. Despuá'n _1 muro e s el cuerpo, que aprisiona 

el enp  ri u, el deseo, (me quiere obra» con libertad, poro el cuer-. 

po no lo pc.:3:11 LLo. 

Y por 111Limo, cuando comiem7a el hombre a sentir que todo el muna 

do 	una prisi6n, sien bt que la muerte es la tánica salida, la verb- 

dadora liberaci6n. 

Los muros invisibles generan tedio, vejez prematura, cansancio, 

amargura, soledad y muerte en vida. 
t 

ra 

¿Es que realmente no hay salida? ¿No hay salvaci6n en la vida? 

¡claro que la ilay,! Está en el arte! sacerdotes de la belleza, 

salvarárí al mundo con ka mtlsica y sus cantos. S6lo ellbs pueden, 

activar a la musa aun cuando los capones de la realidad rujan, S 

lo ellos pueden salvarse a s:f mismos y a la humanidad quo los lter 

.., solo ellos pueden con sus palabras detener el tiempo, robarle 

algunos momentos y eternizarlos. 

Dios creó el mundo con una palabra. Al principio fue la pala- 

bra. Dios dijo " Sea la luz" y fue la luz. El poeta que posee la, 
• §. 

chispa divina, posee la misma cualidad con su palabra. El hace 
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Lo ideásr5 DUCE; la indolencia, pues solo en este estado 

vuelvo la confianza en todo, vuelve el amor a todo ya no hay de- 

sa(2uerCio entre la reali¿ad y el deseo: elorfibre vuelve a ser el 

rey ¿ei universo. 

Aquí reside el valor de la biografía pocItica de Cernuda, en 

quien lo personal se convierbe can s1.mb6lico, 

Ccm:nuda, que 	capaz con su< palabras, cale convertir 

su vida en un epejo para 	nosotros y propon 	con 

ello una catar si, le diremos con sus propias palabras: 

Gracias porque me dices 

que el hombre es noble. 

Ijada importa que tan pocos o sean; 

Uno, uno tan solo basta 

como testigo irrefutable 

de toda la nobleza humana" 

( pág.:365). 



300 - 

CARTA PERSONAL A LUIS CERNUDA. 

Cernuda, enviaste tu eco para que algun día algún receptor 

lo captara. 

Puedo decirte y anunciarte que fue captado: al salir ha- 

cía ti, te encontró frente a mi. 

To oscuch(5, te comprendí y tambi&I me comprendía a mí 

misma. 

Tu solocM, hoy está podada con mi presencia. 

En días llenos de angustia, cuando mis hermanos, en mi 

pacxj.¿-y, esta5)an rn peligro ' luchando entre la vida y la muer- 

'cals obras fue lo ainico que me proporcionó 

I1 omen1:0; (7n nlevaci(In de er-,p.triLl. 

conviertioron en mis realidades. 

devolvir;te la fe en el hombro al enseilarme que vol° 

la vida culo licu.)re es una vida divina. 

Tu 1-)oesIn me r,)rie5 la :uerta del mundo en el que tú estu- 

viste encerrado, aunque al abrir las puertas de tu poesía, 

ccrr6 para ml otras puertas. ¿podría acaso haber sido de otra 

manera?. 

Andrs ahora por el mundo de la verdadera vida. 

Seguramente te encontraste con mi padre, que llegó allí el 

mismo año que ttl. al vez te haya contado que sus xlltimas pala 

lras fueron 6stzas: .!'Cuida 	el tesoro de la familia ". Uno de 

los bienes mas preciados que me legó fue su espíritu Sefarad4.ta 

que se ontrelaz6 con el mío. Ttl, Cernuda, lo enriqueciste y 
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me inflaste de orgullo de poseerlo. 

cw1r) 	11 46 a 116-:co y como ii viví aquí los momentos más 

J7clis do 	viCn. 

unno f'ic encontrar en tus obras la e:apresi611 die mis pro- 

L1( al:e conmigo 	el oLro -:tremo (le mundo tu esprritu, 

una nilowl cancir5n. 

Inncjino noro tus la :iov una lonrisa de felicidad. 

ícjalá.  con c:•  ; 	tralmjo  potica gane nl'o de eLernidad! 



DIDLIOGRAFIA.  

T. Biliograf:ta directa.  

(Edicione7 - e obras de Cernuda en o den cronol6gico). 

1) Peril 	air, cuarto falplemenLo de "Litoral",im 
rur, 	:lago 1927. 

La :11JiLa(i6n a la noe:-:5:a. Ediciones "La tentativa 
adri(i 1933. 

3) Dondeabitc el olvido, Lditorial Signo, Madrid, 1934 

4) 11._jovcri  marino, Coleccin 9-1&7oe", Madrid, 1936. 

La reaidad y el deneo. Cruz y Raya, Madrid, 1930. 

G) La realidaél 	el derleo, Witorial 19neca, M6xico, 1940. 
( Serjunla edici6n a~nta(a). 

7) Ocno2, The Dolohin, Londres, 1942. 

Las nubes. Colecci6n "flana de Oro", Buenos Aires, 1943. 

9) Cotilo (mien espera el alla. Editorial Losada, Buenos Aí- 
ro:-;, 19/17. 

10) Tres narracioner;, Editorial Imán, Buenos Aires, 1943. 

11) Ocnol,. Coloci(5n "Insula", Madrid, 1949, (Segunda edición 

aument..ada). 

12) Variaciones sobre tema (._::zicapo, Colección "V6xico y lo 
meicano" Porra y  Obreg6n, Me:Ixico, 1952. 

13) Poenas.para  un cuerpo. Colecci6n "a quien conmigo va", 
imprclta )ardo, 1151aga, 1957. 

14) Estu(-.:ion sobre  j joes.ia espt  ilola contemporánea.  Ediciones 

Gua darran 	1.1a(irid r  1957 

15) La realidad y el deseo, coleccicln "Tezontle", Fondo de 
Cultura Econ6mica, 	1050. ( Tercera edici6n corre- 
gida y aumentada). 



16) Pensamiento 
Imprenta UniverAtaria, 1'i8":,:ico, 1958. 

17) Poesía y literatura. Seix y Barral, Barcelona, 116xico, 1960 

113) Desolaci6n de la (jblimera, Joaquín Mortiz, México, 1962. 

19) Ocnos. Universidad Veraeruzana, ."41alapa, Plxico, 1963, 
( tercera edici(111 aumenea(a). 

Doertico en la lírica in 

20) La real:drcl 	el  de2eo, Colección "Tezontle", Fondo de - 

de Cultura Econ&lica, M6:cico, 1964. 
( Cuarta ec1ici6n rialentada). 

II EIPLIOGFIA ininnEcTA. 

1) Ale¿zandre, VicenL_ 	"Luis cornuda deja Sevilla" en Lo.5 en- 
.cuentrn7„ Cuac:larrwa, Ma(1ri('I, 1953. ( p4.139-143). 

idonvo  1),-1rnal;(?., "Ur,a generai.-1i6n po&:.ica (1920- 4.1.936)"en Poc- 
ecn:InumorzlneoG, Credo::',, Madrid., 1050. 	pág.167- 

102). 

11a::., I a uocisla esnai'iola contemporánea, Imprenta Universi- 

195/L 
	

i)ág. 175 178). 

4) Cano, Jos¿! Luis 	busca de un Paraiso", Belcquer y Cernuda", 
leato r Cernuda", "Priic5n y Poesía", "Notas sobre el tema del 
amor en lc poesía de Luis Cernuda", "Sobre el lenguaje poético 

Cernud.a", uncleo en Cernuda". "El tema del demonio en la 
onnia scernudiana" espaliola del sialo XX, Guadarrama, Madrid, 

1960. • 

r) Capote Pc!not, Jor(5 llaria. El periodo sevillano de  Luis Cer- 
nuGa, Grt?dor;, :,ladr5(7, 1971. 

CarstelleL, José' n-Nxia. Un cuarto  de sicO.o de poesía erj)aflola 
(1939-1961. Biblioteca b:reve. Seix Barral, S.A. Barcelona 
1966. (Referencia.: a Cernuda en ( pág. 126,153,157,206,323, 
-167 y'71). 

7) Ciplijaulaite, Birunte. "La soledad en el destierro en La so- 
ledad TY l a _poesia espaflola contemporaneq, Insula, Madrid, 1962 
( 	1C7-220). 

o) De)icki, Andrew P. "Luis Cernuda; La naturaleza y la poesía en 
su obra lírica" en Estudio sobr2 olacwp_..g.temoráne  

T generacion de 1924-25  



Grados, Madrid, 19601 ( pág.206-306) 

9) Diego, Gerardo, Poesia espariola  contemnoraneq (1901-193412. 
Taurus, iladris, 1970 ( Quinta ccl, Pág./190,565,657), 

10) E. trada, V. Ldpez. "Prologo" en "El jperíodo sevillano da Luis 
Cernuda, Grados, Madrid, 1971. 

11) Garcia Lorca, Federico. "En homenaje a Luis Cernucla" en Obra 
completn, Aguilar, Madrid, 1963, (pág.157-159). 

12) Gonzálo:-; Muela, Joaquín, La  generación po6tica do 1927_(E‘g- 
tudio zw 1c.olorría  ' doc11 nen/k:aci6n1, ediciones Alcala, Madrid, 
1966. 

13) Paz Octavio, "La palaLra edificante" ( Luis Cornuda) en 
Cuadravio, 2ecl. Eorti2. 1-1(.!::ico, 1969 ( pág.167 203). 

14 Sainz de Roblen, Federico Carlos. Historia y antoloci a....  
-)oesia enDaflola Len lenqua castellana), 2\quilar, Madrid, 1964 
( páu. 219,170/1.-1712) 

15) Salinas, Pedro. "17ueve o cliez poetas" en _FA-L.se literatura 
hinp5nica, Juan Marirchal, 2‘guilar, Madrid 1958. ( pág.359- 
375). 

16) Salinan, Pedro. "Luis Cernuda, Poeta". en Litqraturaupa-.  
fiolasirL19 	 73.ianza 	tal-4 U , Madrid, 1970, ( pág. 213-221) 

17) Silver Philip. " t en Arcadia  gap" a stua of the oetr 
of Luis Cernuda, Támesis rooks Limited, London, 1065. 

in) Torrentr_! Ballanter, Gonzzllo, Panorama_dq.la,litculur 
Pañola conteml)oránea, Guadarrama, *Madrid, 1961. ( pág.330- 
31). 

19) Valbuena, Prat Angel, Hisl:oria de _la literatura española 
Tomo IV, Gustavo Gil i, S.A., Barcelona, 1968 (Octava ad. 
corregiCa y arapliada) ( 	693-391. 

Vivanco, Luis Felipe. "Luis Cernuda en su palabra vegetal 
indolente"J  en IntroducciplqlljmaqL.n....urmá2112pntprqpq- 

ránea, Guadarrama, Madrid, 1957 ( pág. 293-336). 

21) Zuleta anilla de "La ponnia de Luis Cernuda" en e¡n22222: 
tas egparioles, Grados, S.A. Madrid, 1971.( P6g.30G-45U). 

III DinLioc=IA AtnamAn.  

 

1) Dau0olairo, Charles. 
(versión Hebrea) Tel Aviv, 1972. 

 

 

.•C!..-••••"••••• - • 



- 305 

••••• 	••• 

- 01). 

2) i3uber, Martín, En el Secreto de la Coliversacidni, (En Hebreo), 
Dialik, Israel, 19G3. 

) 	Plaja, Guillermo, .E1 poema qq.2172,2112221.1111mna, Cu Lavo Gni 
.1 • 	 Larcelona, 1956. 

't ...t 	A Jalde), Juan deyqiuena I/II, Losada, S.A. Buenos Ai- 
•„, 1965 (cuarta edici6n). re" 

1̀) 
r Ilaco Antonio. 	Cowlenntarios, Losada, S.A. Duenon Ai- , 

g.+ 	151(5n9 

n) 	OetZ1Vi Poer,aa en vovlient:o siglo 
•••••+ .W..../.~P•••••••IM 

 

deo 1066. 

  

7) rey(7,:7J, Al2ollno, "De la biogrz-Ifa", "La biografía oculta" • 
Loa   Losada, Buenos Aires 1961, 

r;equn da (.7.(-11.c.1.(f 	palc:i .93- 

r) SharsLei, nen nni. The Arist in Vorld art, Am Oved Puldishess,, 

Tociorov, T: 	 caLegw.7ias del relato liLerario" en Laa- 
,„ - 	 o - 	• 	-^• comunicaciones Uo. 3 

o (-1-v.- r- 	 :;u:enon 	1970, ( pág.15r-192). 

10.1 (1* 

  

	 liLeraria 0d1rJ:toner; Gredos 
• 

e jo;,¿5 	Gimeno). • 

 

él 
1 (7):*1 

v  .1. ,  

..-444.44.....444.4414444 	444- 	444444 44 -44444 ,444• 	 ••• 

:\1*. í...;:zIn''1.-c 1  "IJuis Cernuda, en la ciudad en La Cafla Gris, 
I • 4 	• 19(52. 	11-12) 

i 	 dad y el Deco" en a na,,1arA(  
Ivnl , 	de CulLura, 7o. boca, flum. 12, 25 de dicicmirrn,196: 

'Sobre .., 1_ 1  ._ Cernuda" en fluierer,sup. cta. NO. 212,25 VII/GO. 

	

1., 	Dolor e . L: 	11, , 

	

cacc. 	 , 

	

• 
	. 

(7.7 

	
Ll roc!:a de la neali 

:::: -1:„ FrancilJco "Ane unas :yoesias co¡Apletas" en la cafln Cris, 
No. 0,7,C, Valencia, 19C2 ( 171(.5.117 153) . 

"11:n la mue: 	de Luis Cernuda en Incula 

5) Crlo, , uis. "MoLicia de una eclici6i casi desconocida de Luis, 
C r !nuda" 	Inrula, No 207 feb. 1964. 

6) C:larry Lara, Fernando. "La noonia como destino" on Revista de la 
	 ('(-1 	ico, Vol. =VIII, No. 2, Octulire, 1973. Pz1g.19-2i 

7) Diaz Quiiiones, Arcadio. "Lllecjia Anticinada, Glosa a un poema de 
Luis Cernuda" en Insular  U°. 207, 1964. 

• 



1? 

  

- 306 - 

n) I" -.rada, P. L<5nez "Estudios y Cartas de Cernuda (1926-1929) 
en 1.1nula ro. 207, feb. 1964. 

 

CriJiano C;Irmelo. "7,ocl,:o Cl¿Isicos de la poesra de Luis 

 

Cernuda" en I:isDánia, ZLVIll, 1.',um 2, nanr.1965 ( pág.234-246) 

1 ) 	Ri_aro. "La poosia cie Luis Cernuda" en Asomante . 	_ 
1050. ( pág. 94 54; Pág.49-71.). Hum. ./ 

11) 	1).177,7 n. ifltjemplo de fidelidad poés Lica: El superrea- 
lil_TIo 	Crnudn" en Li?, C¿1;'ia Gris No. 6,7,0, Valencia, 
3.9rJ2. 	 102-10). 

12)` COn 
	

ii 
	

Crrnudr,", » InEada, No. 207, Feb.1064. 

13) 	 ar..- 	 y pc.wnaLlii/n-t-..o p o 	co en Luis Cernuda" 
To. 	 1962. ( pz:rj.154-1(56) 

"Prineras 
9G2. ( 

10,1 

¿i ( „; 11 	 59). 

19:!7" en La Ca. a Gris, 

i!c). 2()7 i  
"í:1 homLre vi2 

1964. 
ra.1.7&J de 211 poes:ra" en 

 

1 J) t 	• • "Luir Cernucla" (1)oena) en Insula Uo. 207, fdh.1964 

17) 

 

1: C 

••••••••~ 

 

,Jum, Carlo. "Va3:ii-icjone si do un tema cernudiano" en 
riu 	6,7,2, Valencia, 19G9. ( pág. 39-44). 

   

10) l'erel-frin , cro, Carlos "Ce mida CD C¿lifornia" en insgla, N0.207, 
1961. 

IJ) ')(11r(- Delj177o, Guillermo, Scrvando "Luis Cernuda y sus Variacionc 
No. 46, 1955, r:o.nre Lema Me:zicano" en Est-xl.(lios Americanos, 

( nág.25-54). 

0) ITieto, Gregorio "Rncuerdos c7,,e, Luis ernuda" en Insu1a No. 207, 

21) Ucoda, Julio "Ln patria más pJ.02unda (apuntes para un comentario 
rolire la poosia d(.. Luis Cernuda)" en Insula No. 207, feb.19G4. 

n-)) VzIlente, José Angel, "Luir: Cernuda en su mito" en in„ula Uo.207, 
Po:) 19G4. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. La Biografía Poética de Luis Cernuda como Poeta a través de sus Poemas en Prosa
	Capítulo II. La Biografía Poética de Luis Cernuda, a través de sus Narraciones
	Capítulo III. La Biografía Poética de Luis Cernuda como Poeta Crítico a través de su Libro de Crítica, Poesía y Literatura
	Capítulo IV. La Biografía Poética de Luis Cernuda como Poeta-Crítico a través de su Libro de Crítica Estudios sobre Poesía Española Contemporánea
	Capítulo V. La Biografía Poética de Luis Cernuda, el Poeta, a través de su Poesía
	Epílogo
	Carta Personal a Luis Cernuda
	Bibliografía



